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I. 


El  verdadero  hombre  de  go- 
bierno es  el  que  sirve  á  su  país 
obrando  siempre  dentro  de  los 
eternos  principios  del  honor,  de 
la  libertad  y  de  la  moral,  que 
Dios  ha  depositado  en  la  con- 
ciencia humana  como  una  ema- 
nación de  su  Divinidad. 

Jacoi.liot. 


La  dura  mano  del  infortunio,  que  oprime  y 
gasta,  y  el  manto  tenebroso  del  olvido,  que  hunde 
el  pasado,  no  han  sido  bastantes,  aquél  con 
sus  terribles  golpes  homicidas,  y  éste  con  su  lenta 
labor  desvanecedora,  á  borrar  una  huella  lumi- 
nosa, á  matar  los  nobles  recuerdos,  á  ne^ar  la  san- 
ción  justa,  y  á  hollar  la  gratitud  sencilla,  rastros  y 
expresión  inalterable,  del  que  con  notable  despren- 
dimiento, con  brillo  de  inteligencia  y  con  purísima 
honradez,  dedicó  su  vida,    las    hermosas  facultades 


de  su  mente  y  las  más  preclaras  del  corazón,  al  en- 
grandecimiento de  la  patria.  Preciado  monumento 
que  corresponde  á  pocos,  que  se  eleva  espontánea- 
mente en  el  corazón  de  los  pueblos,  y  que  es  galar- 
dón al  verdadero  mérito,  como  luz  que  se  irradia  de 
las  almas  ;  así  vive,  y  con  mayor  altitud  que  todo 
homenaje  material,  el  que  exalta  hoy  y  por  siem- 
pre, la  memoria  de  Santos  Michelexa 

Cuando  el  voto  es  unánime  ;  cuando  el  senti- 
miento es  uniforme  ;  cuando  al  convertir  el  pensa- 
miento hacia  la  vida  política  de  un  activo  servidor 
de  la  República,  vese  que  la  historia  y  las  tradicio- 
nes no  arrojan  sombra  alguna  sobre  su  memoria  ; 
cuando  siguiendo  paso  á  paso  el  variado  rumbo  de 
su  carrera  oficial,  )a  como  legislador  y  diplomáti- 
co, ora  como  hacendista,  consejero  en  la  política,  y 
al  cabo  como  }efe  de  la  República,  el  aplauso  en 
su  tiempo  y  en  su  posteridad,  coronan  la  obra  de 
esa  personalidad,  hay  de  por  fuerza  que  proclamar 
en  ella  una  altura  poco  común,  máxime  si  se  toman 
en  cuenta  los  azares,  las  pasiones  y  las  turbulen- 
cias propias  de  la  política.  Así,  es  menester,  para 
que  la  historia  la  guarde,  legar  escrita,  tanta  noble 
ejecutoria,  donde  todo   es  claro,  sereno  y  puro. 


II. 


Cuarenta  años  han  corrido  por  sobre  la  lápida 
que  cayó  violentamente  á  cubrir  el  yerto  cuerpo  de 
aquel  eminente  hombre  de  Estado.  Ellos  han  pa- 
sado en  medio  á  las  agitaciones  tumultuosas  de  las 
guerras,  de  los  cambios  políticos,  del  choque  vio- 
lento y  devastador  de  las  pasiones,  contiendas 
del  odio  y  rencores  funestos, — y  de  las  trasmuta- 
ciones sociales  que,  al  derribar  el  edificio  del  pasa- 
do, sin  previsión  ni  patriotismo,  creaban  sobre  sus 
ruinas  formas  enteramente  distintas,  desoladoras  é 
inmorales,  tanto  en  lo  social  conio  en  lo  político. 
Gemidos  de  agonía,  y  voces  de  horror,  llevados  por 
el  viento  de  las  tempestades  concitadas  por  las  vio- 
lencias ante  los  altares  de  la  patria,  sólo  han  sona- 
do sobre  las  tumbas.  Ahogado  el  hálito  de  la  pa- 
labra, susurraba  apenas  cual  débil  acento  de  amar- 
gura por  nuestra  historia,  por  nuestros  benefacto- 
res y  por  nuestros  héroes :  todo  sumido  en  el 
olvido,  todo  falseado  por  el  sofisma    ultrajante . 


Pero  la  voz  de  la  patria  mal  podía  en  sus  dictados 
ser  generosa  y  grata,  porque  los  hombres  en  la  em- 
briaguez de  las  locuras  y  en  las  prostituciones  horri- 
bles, no  han  tenido  sino  sangre  para  los  holocaus- 
tos en  sus  contiendas,  blasfemias  en  los  tumultos, 
vergonzosas  ofrendas  á  sus  ídolos  del    día,  y  luego 

. sólo  lágrimas    en   sus   terribles    pesadumbres. 

Desdeñada  la  memoria  de  los  héroes,  olvidada  la  de 
los  sabios,  y  vista  con  indiferencia  la  de  los  eminen- 
tes hombres  de  Estado,  no  faltaron  entonces  las  pro- 
fanaciones, y  audaces  fueron  á  deshojar  el  laurel  de 
las  coronas  y  hasta  á  manchar  el  timbre  de  los  más 
altos-  merecimientos.  Entretanto,  en  el  secreto  de 
los  hogares,  y  en  el  fondo  misterioso  de  las  almas, 
se  conservaban  puras  y  se  guardaban  como  santas 
relequias  en  sagrarios  venerandos,  las  grandes  me- 
morias. Allí  se  dijo  con  solemne*  recogimiento  : 
¡  Dejemos  dormir  á  nuestros  queridos  muertos  ; 
no  turbemos  el  silencio  de  sus  tumbas,  que  de- 
masiadas turbulencias  se  han  desencadenado  so- 
bre ellas  ;  no  levantemos  aún  las  losas  que  las  cu- 
bren para  depositar  la  mirra  de  nuestro  amor,  que 
el  soplo  helado  que  azota  la  comarca  podría  arras- 
trar, dispersándolas,  sus  cenizas  !. 

Brilló  luego,  según  la  opinión  de  algunos,  co- 
mo una  aurora  de  renacimiento  del  sol  de  nuestras 
glorias ....  y  comenzaron  á  entonarse    los  cánticos 

de  las  apoteosis .¿  Fué  aquélla  una  verdad  que 

correspondía  con  los  hechos  consumados,  ó  era  un 
medio  hábil,  si  acaso,  como  resorte  de  una  política 
suspicaz  ?  ¿  Suben  ya  al  estrado  de  la  posteridad 
todos  nuestros  héroes,  nuestros  sabios  y  nues- 
tros patricios,  con  todas  sus  ejecutorias,  con  la  jus- 
ticia de  la  historia,  y  como  una  consecuencia  lógica 
de  la  reivindicación  de  los  principios  y  del  retorno 
á  la  moral  pública  ?  ¡  Podrían  entonces  descu- 
brirse   sin   peligros  todos  los  sarcófagos  !    Pero   la 
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verdad  histórica  espera  aún.  ¿  Cuándo  y  cómo 
decirla  ?  ¿  Dónde  el  derecho  que  resguarda,  y 
dónde  la  prensa  que  dilucida?  Ante  la  muda 
imposición  y  ante  las  consagraciones  de  un 
orden  opuesto,  inoportuno  é  imposible  parece  ser 
el  recuerdo.  Mas,  á  pesar  de  todo,  alcemos  noso- 
tros una  piedra  funeraria,  sobre  la  cual  no  han  po- 
dido caer  ni  odios,  ni  vergüenzas,  ni  desprecios; 
si  acaso,  temblorosa  calumnia.  Atmósfera  de  luz 
la  rodea:  la  del  sentimiento  v  veneración  universal. 


III. 

Cuando  en  1837,  un  poeta,  orador,  naturalis- 
ta, novelador,  diplomático  y  estadista,  el  señor  Fer- 
mín Toro,  pensó  trazar  algunos  apuntes  biográfi- 
cos relativos  á  los  servicios  prestados  á  Colombia  y 
á  X^'enezuela  por  Santos  Miciiet.exa,  abstúvose  de 
llevar  á  cabo  aquel  propósito  quizás  en  razón  dé 
la  modestia  que  excusó  tal  prueba  de  amistad  )- 
distinción.  Notable  por  bella  y  fiel  habría  sido 
aquella  remembranza,  inspirada  por  el  patriotismo 
á  uno  de  los  talentos  más  brillantes,  eso  á  pesar 
de  que  para  entonces  sólo  alcanzaban  aquellos  ser- 
vicios á  una  parte  muy  pequeña  de  lo  que  llegó  á 
ser  la  vida  pública  de  Michklkna.  Del  pequeño 
archivo  que  nos  sirve  de  pauta  extractamon  las 
cartas    que   con  aquel  motivo  se  cruzaron. 

"  Julio  31  de  1837. 
"  INIi  estimado  Señor: 

"  Me  tomo  la  libertad  de  acompañar  á  U.  la 
' '  adjunta  relación  de    los  servicios   y    empleos    de 
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"  importancia  que  ha  obtenido  U.  en  Colombia  y 
"  Venezuela,  para  que  tenga  U.  la  bondad  de  re- 
"  pasarla,  corregirla  y  adicionarla,  supliendo  las 
*'  faltas  y  corrigiendo  los  errores  que  haya  podido 
"  cometer  al  formarla.  Estoy  satisfecho  de  que 
"  aun  sin  explicación  alguna  no  creería  ver  U.  en 
•'  este  paso  ningún  objeto  que  no  fuese  muy  ho- 
"  norífico  y  decoroso  para  la  persona  de  quien 
"  se  trata,  pero  no  tengo  dificultad  alguna  en  par- 
"  ticipar  á  U.  que  esta  relación  que  hago  de  los 
"  servicios  de  U.  principalmente  en  la  parte  diplo- 
"  mática,  será  insertada  en  el  Anuario  Universal 
"  que  ha  de  publicarse  en  Francia.  Dispense  U, 
"  esta  libertad,  y  esté  U.  convencido  que  el  empe- 
*'  ño  que  tomo  por  la  exactitud  de  esta  noticia  está 
"  en  razón  de  la  amistad  y  estimación  que  profeso 
''  á  U. 

Su  att?  S  Si-  O.  B.  S.  M.   ^ 

Fermín   Toro." 


"  Onoto,  Agosto  4    1837. 

"  Mi  muy  estimado  amigo  : 

"  Contesto  la  carta  que  me  escribió  U.  el  31 
-'  de  Julio  p.p.  acompañándole  la  relación  de  las 
''  misiones  y  empleos  que  he  obtenido  en  Colom- 
"  bia  y  Venezuela.  Apenas  he  hecho  á  la  que  U. 
"  formó  dos  á  tres  adiciones  sustanciales.  No 
''  siendo  el  número  ni  la  celsitud  de  los  destinos 
"  lo  que  debe  enorgullecer  al  ciudadano  que  los 
"  obtiene,  sino  los  bienes  que  ha  proporcionados 
"  la  sociedad  en  su  desempeño,  no  sé  si  la  publi- 
"  cación  de  ese  papel  me  honrará  ó  deshonrará  á 
"  los  ojos  de  mis  compatriotas,  y  por  tanto  me  in- 
"  teresaría  más  bien  en  que  no  se  publicara,  si  por 
"  otra  parte  no  tuviera  la  conciencia  de  haber  apli- 


''  cado  todos  mis  recursos  para  cumplir  mis  debe- 
•'  res,  de  haberlo  hecho  con  celo,  diligencia,  rectitud 
"  y  fidelidad.  Aun  sin  ninguna  explicación  de  par- 
"  te  de  U.  en  cuanto  á  sus  motivos  para  este  paso, 
"  nunca  habría  creído,  por  el  conocimiento  que  ten- 
''  go  de  su  carácter,  que  fueran  otros  que  los  del 
"  patriotismo  y  la  amistad.  Estoy,  pues,  altamente 
''  reconocido  á  su  bondad  y  deseoso  de  acreditarle 
"  el  particular  aprecio  con  que  soy  de  Ud.  att?  S.  S.'' 
"  y  amigo, 

Santos  Michelena." 

¿  Respetó  el  señor  Toro  los  escrúpulos  de  mo- 
destia de  su  amigo,  ó  desistió  de  su  propósito  por 
circunstancias  extrañas  á  aquéllos  ?  No  tenemos 
constancia  alguna  ;  y  creemos  que  ni  en  Caracas  ni 
en  ninguna  otra  parte  apareció  la  relación  biográ- 
fica. 

Más  tarde,  en  1860,  el  insigne  literato  señor 
Juan  Vicente  González,  con  espontaneidad  y  em- 
peño quiso  narrar  la  vida  de  aquél  á  quien  en  toda 
ocasión  citaba  como  dechado  de  cualidades  :  como 
al  primero  entre  los  servidores  políticos,  tanto  por 
el  talento  y  conocimientos  como  por  los  resultados 
obtenidos  en  las  finanzas  y  en  la  diplomacia  ;  pero 
el  espíritu  de  aquel  escritor,  todo  él  consagrado  á  la 
lucha  militante  en  las  agitadas  y  sangrientas  con- 
tiendas délos  partidos,  que  tenían  en  aquel  enton- 
ces por  palenque  la  revuelta  arena  de  toda  la  re- 
pública, ocupando  el  solo  la  prensa,  desde  donde 
resonaba  su  poderosa  é  incisiva  voz,  clamando  por 
la  libertad  á  los  suyos,  al  mismo  tiempo  que  ana- 
tematizando á  los  contrarios,  no  le  dejaba  vagar,  )• 
así  su  deseo,  como  el    nuestro,  no  se  cumplió. 

Después los    biógrafos   callaron;    por 

falta  de  estímulo  y  por  aumento  de  depresión,  mu- 
chas plumas  se  rompieron;  y  al  cabo, por  la  cesación 
de  todo  aliento,  cayó  sobre   los    cerebros .  la  densa 
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atmósfera  del  silencio.  Si  hubo  más  tarde  quien 
trazara  la  vida  y  memorias  de  algunos  de  nuestros 
hombres  eminentes,  cediendo  quizás  á  tristes  é  in- 
calificables inspiraciones,  pasó  con  indiferencia, 
por  poco  decir,  por  sobre  las  luminosas  huellas  de 
muchos. 

Y  si  hoy  nosotros  no  acudimos  á  una  fuente 
autorizada  por  el  talento,  por  la  galanura  de  la  for- 
ma literaria,  y  por  el  brillo  de  una  reputación  bien 
adquirida,  para  pedirle,  á  más  del  servicio,  la  voz  que 
imparcial  narre,  débese  á  que  deseamos  lo  espon- 
táneo, jamás  lo  que  se  impone,  aunque  sea  por  la 
amistad  ;  y  en  difinitiva.  porque  hemos  querido 
consaorar  esta  manifestación  de  nuestro  amor  filial 
y  de  nuestro  culto  á  la  verdad  histórica. 

La  falta,  pues,  de  las  nobles  iniciativas  en  el 
curso  de  cuarenta  años,  (''^)  y  las  contingencias 
enunciadas,  nos  abre  hoy  una  senda  llena  de  difi- 
cultades para  un  hijo  ;  pero  senda  que  sabremos 
recorrer  con  la  más  extricta  imparcialidad,  con- 
fiando además  en  la  benevolencia  de  unos  y  en  el 
claro  criterio  de  los  más  ;  y  por  sobre  todo  en  las 
seguridades  de  que  exponiendo  con  sencillez  la 
verdad  documentada  históricamente,  al  narrar  he- 
chos todos  honrosos,  dignos  y  patrióticos,  nada  ha- 
brá que  pueda  ser  objetado. 

Rendimos,  pues,  nuestro  homenaje  á  la  memo- 
ria más  querida  de  nuestra  vida,  y  llenamos  algunas 
páginas  necesarias  de  útil  enseñanza  y  de  honra  pa- 
ra   la  patria  en   la  Historia  de  Venezuela. 

(*)  Escritas  estas  páginas  nos  pidieron  dos  amigos,  los 
señores  Marco  Antonio  Saluzzo  y  José  Manuel  Montenegro, 
los  datos  necesarios  para  trazarla  biografía.  Aprovechamos 
la  ocasión  para  repetirles  nuestras  sinceras  gracias,  discul- 
pándonos de  aceptar  la  espontánea  y  cordial  oferta,  los 
motivos  apuntados. 

A'ota  del  Autor. 


I\" 


Finalizaba  el  siglo,  )•  era  el  iV  de  Noviembre 
de  1797,  cuando  aparecía  á  la  luz,  en  la  humilde 
X^illade  Maracay,   Santos  Michelexa. 

Sus  padres,  oriundos  de  España,  habían  dejado 
sus  abolengos  en  las  Provincias  Guipuzcoanas,  de 
hidalga  extirpe  desde  los  tiempos  de  Carlos  V;  y  allí 
sus  cunas  tucron  mecidas  por  las  mismas  brisas  que 
acariciaron  el  ramaje  del  árbol  de  Gariiica  en 
Oyarzum. 

La  infancia  de  Sanios  AIu  íiei.kxa  pasó  entre 
la  apacible  y  riente  campiña,  la  aldea,  la  ciudad  de 
\  alencia  )•  la  de  Caracas,  donde  comenzó  su  edu- 
ción. 

\  a  adolescente,  sus  horizontes  fueron  los  de  la 
ruenta  guerra  de  la  Independencia.  Tronaba  el 
cañón,  y  en  1S13,  al  cumplir  lóanos,  se  afilió  en 
las  banderas  de  los  patriotas.  La  campaña  que 
emprendía  fué  de  corta  duración.  El  primer  en- 
cuentro con  las  fuerzas  que  bregaban  en  taxor  de  la 
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Colonia  y  del  poder  español,  á  que  asistió,  fué  el 
célebre  de  "  La  Victoria."  Bajo  las  órdenes  del 
Brigadier  Mariano  Montilla,  penetró  á  aquella  pla- 
za en  auxilio  del  Héroe  José    Félix  Ribas. 

Dice  á  este  respecto  el  General  ¡osé  Austria 
en  su  "Bosquejo  de  la  Historia  militar  de  Venezue- 
la", página  269,  al  referir  la  operación  practicada  por 
Montilla  á  la  cabeza  de  doce  Dragones,  penetrando 
en  la  sitiada  plaza  de  La  Victoria  :  "  Bien  merece 
"  un  recuerdo  en  la  Historia  el  ciudadano  Santos 
*'  Michelena,  que  acompañó  al  Jefe  Montilla  en  tan 
''  importante  como  peligrosa  operación  :  aquel  cons- 
•'  tante  é  ilustrado  patriota  prestó,  en  diversas  épo- 
''  cas.  grandes  servicios  á  su  patria." 

El  segundo  y  último  encuentro  íué  poco  tiem- 
po después,  y  en  calidad  de  Ayudante  de  uno 
de  los  Coroneles  Jugo,  en  unST  escaramuza  ha- 
bida en  el  sitio. d.,  "Los  Naranjos."  En  esta  oca- 
sión fué  herido  de  lanza,  por  lo  cual  se  le  trasladó  á 
Valencia.  Ya  en  vía  de  curación  la  leve  herida, 
fué  hecho  prisionero  al  ser  ocupada  aquella  plaza 
por  fuerzas  españolas,  y  conducido  hasta  la  ciudad 
de  Coro,  donde,  debido  á  la  benevolencia  del  Gene- 
ral Cagigal,  y  en  atención  á  la  corta  edad  del  pri- 
sionero, se  le  concedió  la  libertad  á  condición  de 
que  se  ausentara  del  país. 

Su  destino  se  cumplía  para  bien  de  la  joatria. 
Cagigal  al  darle  la  libertad  imponiéndole  el  des- 
tierro, le  arrebataba  un  soldado  á  la  insurrección 
para  devolverlo  convertido  en  hombre  de  Estado  á 
la   República,  que   iba  á  consolidarse. 

Pasó  de  Coro  á  Curazao,  y  déla  vecina  Isla  si- 
guió rumbo  á  Philadelphia,  ayudado  de  los  auxilios 
pecuniarios  que  le  proporcionó  su  hermano  mayor, 
quien  á  la  muerte  de  su  padre  quedó  como  tutor  de 
la  fam'lia.  En  Philadelphia,  foco  del  saber  y  de  la 
libertad  de  la  gran  República,  entró  á  perfeccionar 


su  educación  y  á  obtener  una  vasta  ilustración  en 
uno  de  los  mejores  )•  más  acreditados   Institutos. 

Seis  años  más  tarde  salió  de  la  consagración 
laboriosa  á  sus  estudios,  y  asimismo  de  los  Estados 
Unidos,  dirigiéndose  á  La  Habana,  llevando  por 
único  capital  los  conocimientos  adquiridos  y  la  base 
mercantil  de  tres  idiomas,  francés,  inglés  y  español. 
Admitido  en  calidad  de  dependiente  en  una  casa  de 
comercio,  á  poco  pasó  á  dirigirla  como  socio,  per- 
maneciendo en  aquella  ciudad  hasta  el  año  de  1821. 
Un  año  antes  contrajo  matrimonio  con  la  señorita 
Encarnación  Bosque,  nacida  en  el  Bejucal,  pequeña 
población  inmediata  á  La  Habana,  y  cuyos  padres 
eran  hijos  de  Extremadura. 

En  los  primeros  meses  del  año  de  1822  regre- 
só á  Venezuela,  se  estableció  en  La  Guaira,  y  allí 
fundó  una  casa  ¿e  comercio. 

La  guerra  había  terminado  hacía  un  año  en 
Carabobo  ;  un  año  más  tarde  los  restos  de  la  domi- 
nación española  eran  arrojados  de  Puerto  Cabello, 
sus  últimos  baluartes,  y  el  territorio  de  la  antigua 
Capitanía  de  \  enezuela,  teatro  de  tanto  desastre  y 
campo  inmenso  del  heroísmo,  comenzaba  á  respirar 
las  auras  de  la  libertad,  pero  sin  leyes  aún,  sin  ha- 
cienda, sin  ideas  económicas,  sin  otra  organización 
que  la  militar,  porque  lo  legislado  era  ineficaz,  y  el 
pacto  y  reglas  que  constituían  la  Crran  Colombia 
todo  era  precario. 

Era  necesario  crearlo  todo  ;  tras  del  esfuerzo 
titánico  de  la  emancipación,  debía  venir  á  coronar 
la  obra,  el  esfuerzo  consciente,  reflexivo  ó  inteligen- 
te. Bolí\ar  había  dado  constituciones  ;  convocado 
Congresos  (|ue  legislaron  lo  que  era  posible  en  me- 
dio de  la  guerra ;  se  habían  dictado  reglas,  que 
eran  transitorias,  encaminadas  hacia  la  república  y 
como  una  iniciación  simplemente  de  la  idea  del  de- 
recho.    Colombia,  libre  de  enemigos,   podía  ya  con 
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serenidad  ocuparse  de  su  definitiva  organización  ; 
pero,  fuera  del  interés  continental,  la  situación  mili- 
tar del  Perú,  necesidades  consiguientes  á  aquella 
época,  ó  el  espíritu  ardiente  de  Bolívar  que  le  im- 
pulsaba á  extender  más  aún  su  gloria,  es  el  hecho 
que  la  campaña  del  Sur  prolongó  la  solución  de 
muchos  problemas,  se  suscitaron  multitud  de  incon- 
venientes militares  y  políticos,  y  se  produjeron  per- 
turbaciones tales  que  impidieron  de  una  manera 
absoluta  la  definitiva  organización  de  Colombia  has- 
ta consumarse  la  separación  de  las  tres  Secciones 
en    1 830. 

Tal  era  la  situación  del  Estado  cuando  comenzó 
la  carrera  civil,  política,  legislativa,  financiera  )-  di- 
plomática de  Santos  Migueleña. 

El  primer  cargo  público  que  desempeñó  fué  el 
de  Síndico  Procurador  de  La  Guaina,  por  el  espacio 
de  dos  años. 

Á   principios  de  1824  cambió  de    domicilio,    se' 
instaló  en  Caracas,  y  continuó  en   el    ejercicio   del 
comercien. 

En  el  mismo  año  fué  elegido  para  representar 
la  provincia  de  Caracas  en  el  Congreso  de  Colom- 
bia ;  tramontó  los  Andes  y  fué  á  Bogotá  á  llenar  su 
cometido.      Allí  permaneció   por  el  espacio   de  dos 

años. 

Durante  las  sesiones  del  Congreso  recibió  el 
Diploma  y  Medalla  del  Perú,  distinción  acordada 
por  aquella  nación  á  los  servidores  de  Colombia. 
En  el  mismo  interregno,  1825.  fué  señalado  por  el 
Gobierno,  de  manera  especial,  nombrándole  para 
desempeñar  una  importante  comisión  sobre  Deuda 
Pública,  y  en  182o  desempeñó  otra  en  representa- 
ción del  Ejecutivo.  Hé  aquí  el  texto  de  dichos 
n<^mbramientos : 

"República  de  Colombia. —  .Secretaría  de  Pls- 
"  tado  del  Despacho  de  Hacienda.  —  Bogotá.  15  de 
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"  Noviembre  de  1ÍS25. —  Al  Honorable  Señor  San- 
"  tos  Michelena. 

"  Destinado  el  Honorable  Señor  Rafael  Re- 
"  venga,  miembro  que  era  de  la  Comisión  liquida- 
"  dora  de  la  Deuda  Nacional,  á  desempeñar  la  Se- 
"  cretaría  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 
"  este  ejercicio  viene  á  ser  incompatible  con  el  que 
"antes  obtenía,  y  el  Gobierno  que  debe  llenar  esta 
"vacante,  ha  puesto  los  ojos  en  ü.  y  en  consecuen- 
"  cia  lo  ha  nombrado  miembro  de  la  Comisión  Li- 
■'  quidadora.  Espero,  pues,  que  U.  se  preste  á  este 
"  servicio  por  el  tiempo  que  U.  resida  en  esta  capi- 
"  tal.  Teng'o  el  honor  de  comunicarlo  á  U.  Dios 
"  ouarde  á  V. —  [.  M.  dkl  Castillo. 


"  Repúblic;^  de  Colombia. —  Secretaría  de  Es- 
"  tado  del  Despacho  del  Interior. — Sección  2'? — Pa- 
"  lacio  de  Gobierno  en  Bogotá,  á  2  de  Enero  de 
"  1S26. — Al  Señor  Santos  Michelena." 

"  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  ha  tenido 
•'  á  bien  comisionar  á  U.  para  que  asista  á  nombre 
"  del  Gobierno  á  las  oposiciones  á  la  cátedra  de 
"  idiomas  del  Colegio  de  San  Bartolomé,  de  esta 
''  capital,  persuadido  de  que  V.  hará  muy  gustoso 
"  este  servicio  en  beneficio  de  la  educación  pública. 
"  Dios  guarde  á  V. — Josk   A[.\xi:i:i,  Restrei'o." 


\in  el  curso  del  mismo  año  de  1826,  presentó, 
en  su  calidad  de  Diputado,  á  la  consideración  del 
Congreso,  un  Proyecto  fiscal,  cuya  exposición  co- 
piamos á  continuación.  Eué  recomendada  por  "El 
Constitucional,"  periódico,  en  su  número  del  9  de 
Ecbrero  de  dicho  año,  y  en  los  términos  siguientes  : 
"  Llamamos  la  atención  de  nuestros  comerciantes 
"  á    un  proyecto  de  ley,  relativo  á  los   derechos   de 


"  importación,  presentado  por  el  Honorable  Se- 
"  ñor  Michelena  á  la  consideración  del  Congreso, 
"  y  que  se  encontrará  en  otra  parte  de  este  papel. 
"  Debe  ser  ob\'io  para  todos  el  cambio  importante 
"  que  va  á  (»brarse  por  su  medio  en  nuestras  rentas 
"  y  el  impulso  que  dará  á  nuestro  comercio  exterior: 
"  este  proyecto  da  á  su  autor  igual  crédito  como 
"  ciudadano  )■  como  estadista,  y  nosotros  sincera- 
"  mente  esperamos  que  obtenga  la  aprobación  de  la 
"  legislatura. 

Hé  aquí  la  exposición  del  Proyecto  : 
'•  HOXÜRAÜI.K    CAr^lARA    1)K     Rki'resextantks  : 

"Tengo  el  honor  de  presentar  á  vuestra  consi- 
"  deración  un  proyecto  de  ley,  por  el  cual  se  hace 
"  una  variación  absoluta  del  actual- sistema,  que  tan- 
"  tos  perjuicios  ocasiona  á  la  mora^como  al  erario 
"público;  á  la  moral,  porque  hallando  los  comer- 
"  ciantes  mu\-  jjoco  ó  ningún  beneficio  en  sus  ne- 
"  gociaciones  lícitas,  por  razón  de  los  excesivos  de- 
"  rechos  que  tienen  que  pagar  á  la  importación  de 
"  sus  mercaderías,  hacen  el  contrabando,  ya  por  las 
"  cosf:as,  ya  por  las  mismas  Aduanas,  en  conniven - 
"  cia  muchas  veces  con  los  empleados  de  ellas  ;  y  al 
"  erario  público,  por  la  considerable  diminución 
"  del  ingreso,  ocasionada  por  estas  importaciones 
"  fraudulentas. 

"  Para  remediar  estos  males  es  preciso  tomen - 
"  tar  el  comercio  lícito,  v  esto  sólo  se  consigue  dis- 
"  minu)-endo  los  derechos  de  importación.  ''Cuan- 
"  do," — la  diminución  de  las  rentas. —  dice  el  autor 
"  del  Examen  sobix  la  naturaleza  y  cansa  de  la  ri- 
"  qncza  de  las  naciones, —  "  proviene  del  aumento 
"  del  contrabando,  puede  ponerse  remedio  de  dos 
"  modos:  disminuyendo  la  tentación  al  contrabando, 
"  y  aumentando  la  dificultad  de  hacerlo.  La  ten- 
"  tación  se  disminuye  rebajando   los  derechos,   )'  la 
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"  dificultad  se  aumenta  con  el  sistema  de  la  admi- 
"  nistración  más  propia  para  impedir  el  fraude.'' — 
"  Y  en  efecto,  disminuidos  los  derechos  de  impor- 
"  tación.  desaparece  el  motivo  que  induce  al  contra- 
"  bandista  á  cometer  el  fraude,  cual  es  la  seguridad 
''  de  obtener  mayores  provechos  si  logra  verificar 
"  la  importación  clandestina  de  sus  efectos,  pues  si 
"  los  derechos  que  se  le  cobran  no  exceden  en  mu- 
"  cho  a  los  gastos  que  tiene  que  hacer  el  contra- 
"  bandista  para  introducir  por  alto  sus  mercaderías, 
"  no' habrá  ninguno  que  se  exponga  por  un  peque- 
"  ño  beneficio  á  perderlo  todo,    hasta  su  reputación. 

"Sobre  este  plan,  y  consultando  los  principios 
"  de  la  economía  política,  y  las  leyes  de  aquejas 
"  naciones  cuyas  rentas  de  aduana  se  hallan  en  el 
"  estado  más  próspero,  ha  sido  trabajada  la  presen- 

'•  IV    ley.  j 

"  Por  ella  se  deroga  el  Arancel  de  Cartagena, 
"  que  el  gobierno  español  estableció  sobre  el  prin- 
"  cipio  de  favorecer  el  consumo  de  las  producciones 
"  peninsulares  y  prohibir  el  de  las  naciones  extran- 
"  jeras,  motivo  que  por  sí  sólo  bastaría  para  hacer- 
"  lo  desaparecer  de  nuestras  aduanas,  aun  cuando 
"  no  hubiera  otros  de  mucha  consideración.  La  tasa 
"  de  los  derechos  sobre  cada  una  de  las  diversas 
"  clases  en  que  se  han  dividido  las  mercaderías,  se 
"  deduce,  no  sobre  un  valor  fijado  por  tarifa,  sino 
"  sobre  su  principal  costo  en  el  mercado  en  que 
"  han  sido  coniprados,  con  un  aumento  de  veinte 
"  por  ciento.  A  este  fin  se  exigen  las  facturas  ori- 
"  ginales,  juradas,  por  el  dueño  ó  consignatario. 
"  que  haya  comprado  las  mercaderías,  y  certifica- 
"  das  por  el  cónsul,  vicecónsul,  ó  agente  comercial 
"  de  la  República,  residente  en  el  puerto  de  donde 
"  se  exportan,  y  en  su  defecto  por  el  cónsul  de  una 
"  nación  que  se  halle  en  paz  con  la  República,  ó  de 
"  tres  comerciantes  si  no  hubiere    cónsul  neutral  en 


"  el  Puerto,  Estos  requisitos  se  dirigen  todos  á 
'*  impedir  la  presentación  de   facturas   íraudulentas. 

"  En  cada  uno  délos  puertos  de  la  República 
•'  se  nombran  dos  avaluadores  por  el  gobierno,  cu- 
'' yas  funciones  son  las  de  avaluar  las  mercaderías 
•'.y  efectos  que  el  administrador  de  aciuana  les  de- 
''  signe,  en  los  casos  en  que  no  se  presente  la  fac- 
•'  tura  ó  se  sospeche  que  ésta  no  es  verídica,  y  para 
''  cuando  los  efectos  estén  averiados. 

''  Algunas  mercaderías  pagan  un  derecho  es- 
"  pecíficc,  mayor  que  el  que  antes  pagaban,  por  ser 
"  de  aquéllas  cyA¿  ó  se  producen  ó  manufacturan  ó 
"  pueden  producirse  ó  manufacturarse  en  la  Repú- 
"  blica,  ó  que  no  pueden  introducirse  fácilmente  por 
"  contrabando." 

"  Las  le}-es  que  prohiben  la  importación  de 
"  aguardientes  de  caña  y  sus  com^ítuestos,  délas  sa- 
"  les  extranjeras,  y  de  la  pólvora,  quedan  deroga- 
"  das  por  esta  ley,  y  estos  efectos  gravados  con  un 
"  derecho  equivalente  á  una  prohibición.  Las  ra- 
"  zones  que  he  tenido  para  proponer  su  deroga- 
"  ción  son  muy  obvias,  y  voy  á  e.xponerlas.  Ade- 
"  más  de  c|ue  las  leyes  prohibitivas  son  opuestas 
*'  al  espíritu  de  nuestras  instituciones  porque  siem- 
*'  pre  sacrifican  el  interés  de  la  comunidad  al  de 
''  algunas  clases  particulares,  ellas  favorecen  el 
"  comercio  fraudulento,  y  no  íomentan  las  pro- 
"  ducciones  naturales  y  manufactureras  del  país, 
"  único  objeto  con  que  parecen  haber  sido  dictadas. 
"  Favorecen  el  comercio  fraudulento,  porcjue  no  ha- 
"  hiendo  llegado  aún  nuestros  productos  al  estado 
"  de  perfección  en  que  se  hallan  en  los  países  ex- 
"  tranjeros,  los  que  tienen  medios  para  procurár- 
"  selos,  prefieren  los  cié  éstos  á  los  nuestrcs,  y  los 
"  hacen  introducir  clandestinamente  :  no  íomentan 
"  las  producciones  naturales  y  manufactureras  del 
"  país,  porque  los  empresarios  ó  productores,  libres 


"  de  toda  competencia  por  la  exclusiva  (|ue  la  ley 
■■  les  concede,  no  tienen  ningún  estímulo  para  me- 
"  jorar    sus    productos. 

"  Convendría  la  prohibición  de  la  pólvora  como 
"  la  de  todos  los  artículos  necesarios  para  la  con- 
"  servación  de  nuestra  independencia,  si  ella  fuese 
"  indispensable  para  el  tomento  de  su  producción 
"  en  la  República,  mas  por  ahora  el  g'obierno  no 
"  tiene  ni  puede  montar  las  fábricas  por  ialta  de 
■'  fondos,  y  las  que  existen  de  pólvora,  no  producen 
"  lo  bastante  para  proveer  al  consumo  ;  de  que  re- 
"  sulta,  que  se  hacen  las  importaciones  por  contra- 
■'  bando,  )•  la  nación  se  ve  defraudada  de  los  dere- 
"  chos  que  este  artículo  produciría  si  fuese  lícita  su 
"  introducción. 

■'  Finalmente,  por  esta  le)-  se  tijan  los  términos 
"  en  que  deben  hacerse  los  pagos  de  los  derechos 
•■  de  importación,  los  plazos  en  (|ue  deben  verihcar- 
''  se,  )■  el  modo  de  proceder  contra  los  que  no  cum- 
"  plieren  puntualmente. 

"  Estos  son  los  puntos  princii^ales  del  proyecto 
"  de  ley  que  someto  á  la  sabiduría  de  esta  Honora- 
"  ble  Cámara,  y  sobre  el  cual  haré  las  explicaciones 
"  que  sean   necesarias  en  el  curso  de  la  discusión." 

"Bog-otá,  febrero  2  de  1826. — Saxtos  Miciiki  kx.\." 


Xo  podemos  prescindir  de  hacer  la  inserción 
íntegra  del  proyecto,  tanto  para  que  queden  más 
explicadas  las  observaciones  antedichas,  como  para 
(|ue  se  vea  la  significación  que  entrañaba  para  aque- 
lla época,  y  sirva  de  término  de  comparación  con 
otro  sistema,  el  opuesto  precisaniente,  que  es  el  que 
rige  en  Venezuela  en  la  actualidad,  consistente  en 
altos  derechos  de  importación,  en  derechos  prohibi- 
tivos, en  concesiones  por  contratos  que  son  privile- 
gios, y  todo  esto  con  el  nombre  usurpado  de  Protec- 
cionismo. 


—  2G  — 
Dice  así  el  proyecto  : 

•'   !•;[.  SEXADO    Y    CÁMARA   [)iO   Kl•:í'KE.Sl■:XTA^"TES    DE  LA 
KEPrr.LTCA  DE  COLOMJUA     RECXIDOS    EX    COXdKESO. 

CONSIDERANDO. 

"  I.  Que  siendo  una  sola  la  República  deben 
ser  uniformes  los  derechos  de  importación  en  los 
diferentes  puertos  habilitados  de  Colombia. 

"  2.  Oue  esta  imiformidad  debe  contribuir  po- 
derosamente á  fomentar  el  comercio  tanto  interior 
como  exterior,  facilitando  las  operaciones  de  las 
aduanas,  y  evitando  los  fraudes  y  menoscabos  de  las 
rentas  públicas  que  han  ocasionado  la  confusión  y 
desigualdad  con  que  se  han  manejado  hasta  ahora, 
han  venido  en  decretar  )• 

Decretan. 

"  Artículo  I. —  Todos  los  derectios  de  entradas 
conocidos  anteriormente  con  varias  denominaciones, 
se  corsolidarán  en  adelante  en  uno  solo  con  el  nom- 
bre de  derecho  de  importación. 

"  Art.  2.  Para  la  más  fácil  exacción  de  estos  de- 
rechos, se  dividen  todas  las  mercaderías  y  efectos 
que  puedan  importarse  en  las  siguientes  clases : 

'•  Primera,  La  hoja  de  lata  en  láminas,  el  pa- 
pel de  todas  calidades,  toda  especie  de  medicinas, 
los  instrumentos  de  cirugía,  las  jarcias,  cables,  corda- 
jes, breas,  y  alquitrán. 

"  Segunda,  Todo  género  de  mercaderías  de  al- 
godón, lana,  lino,  cáñamo  y  estambre,  á  excepción 
de  aquéllos  que  separadamente  y  en  otras  clases  se 
haga  mención. 

"  Tercera,  Los  sombreros  de  castor,  lana,  al- 
godón ó  seda,  la  cera  ó  esperma  manufacturada  ó 
en  pasta,  los  aceites  de  todas  clases,  los  relojes  de 
oro  ó  plata,  los  galones,  sillas  de  montar  de  hombre 
ó  mujer,  toda  especie  de  loza  de  Europa  y  los  cris- 
tales y  vidrios  de  toda  especie. 


"  Cuarta,  La  seda  )•  todos  los  géneros  de  seda 
que  sean  manufacturas  ó  producciones  de  Europa, 
piedras  y  joyas  preciosas,  las  pieles  curtidas,  los  en- 
cajes de  hilo  ó  seda,  pañuelos  de  punto,  plumas  de 
adorno  y  abanicos  de  todas  clases. 

"  Quinta,  Los  muebles  y  utensilios  de  bronce, 
acero  y  hoja  delata,  las  frutas  secas  ó  en  caldos, 
aceitunas,  alcaparras  )■  toda  especie  de  curtidos  y 
comestibles  extranjeros. 

■'  Sexta,  Las  arañas  de  cristal,  espejos,  toda  cla- 
se de  carruaje,  los  naipes,  paraguas,  zapatos  hechos 
de  hombre  ó  mujer,  las  botas,  toda  clase  de  muebles 
de  casa,  los  vestidos  y  ropas  hechas,  las  flores  arti- 
hciales,  los  perfúmenes,  esencias,  aguas  de  olor,  y 
aceites  perfumados. 

"  Art.  3.  Los  electos  contenidos  en  la  primera 
clase,  importador  en  buques  nacionales  procedentes 
de  colonias,  pagarán  un  quince  por  ciento  de  impor- 
tación, y  si  proceden  de  Europa  ó  délos  Estados  U- 
nidos,  pagarán  \m  siete  y  medio  por  ciento. 

"  Art.  4.  Los  mismos  efectos  importados  en 
ubc[ues  extranjeros  procedentes  de  colonias,  pagarán 
un  veinte  por  ciento,  y  de  Europa  ó  délos  Estados- 
L' nidos,  un  quince  por  ciento. 

"  Art.  5.  Los  efectos  contenidos  en  la  segunda 
clase,  importados  en  buques  nacionales  procedentes 
de  colonias,  pagarán  un  diez  y  siete  y  medio  por 
ciento,  y  de  Europa  ó  de  los  Estados  Unidos,  un 
diez  por  ciento. 

"  Art.  6.  Los  mismos  efectos  importados  en 
buíjues  extranjeros,  procedentes  de  colonias,  paga- 
rán un  veinte  y  dos  y  medio  por  ciento,  y  de  Euro- 
pa ó  de  los  Estados  Unidos,  un  diez  y  siete  y  medio 
por  ciento. 

"  Art.  7.  Los  efectos  contenidos  en  la  tercera 
clase,  importados  en  buques  nacionales,  proceden- 
tes de  colonias,  pagarán  un   veinte  por  ciento,    )•  de 
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Europa  6  de  los  Estados  l^nidos,     un  doce  y  medio 
por  ciento. 

"  Art.  8.  Eos  mismos  efectos,  importados  en 
buques  extranjeros,  procedentes  de  colonias,  paga- 
rán un  veinte  y  cinco  por  ciento,  y  de  Europa  ó  de 
los  Estados  Unidos,   un  veinte  por  ciento. 

''  Art.  9.  Eos  efectos  cont  nidos  en  la  cuarta 
clase,  importados  en  buques  nacionales,  procedentes 
de  colonias,  pagarán  un  veinte  y  dos  y  medio  por 
ciento,  y  de  Europa  ó  de  los  Estados  Unidos  un 
quince  por  ciento. 

"  Art.  10.  Los  mismos  efectos,  importados  en 
buques  extranjeros,  procedentes  de  colonias,  paga- 
rán un  veinte  y  siete  y  medio  por  ciento,  y  de  Euro- 
pa ó  de  los  Pastados  Unidos  un  veinte  \-  dos  y  medio 
por  ciento. 

"Art  II.  Los  efectos  conten>-idos  en  la  quinta 
clase,  importados  en  buques  nacionales,  procedentes 
de  colonias,  pagarán  un  veinte  y  cinco  por  ciento,  y 
de  Europa  ó  de  los  Estados-l^nidos  un  diez  y  siete 
y  medio  por  ciento. 

"  Art.  12.  Los  mismos  efectos,  importados  en 
buc]ues  extranjeros,  procedentes  de  colonias,  paga- 
rán un  treinta  por  ciento,  y  de  Europa  ó  de  los  Es- 
tados Unidos,  un  veinte  y  cinco  por  ciento. 

"  Art.  13.  Los  efectos  contenidos  en  la  sexta 
clase,  importados  en  buques  nacionales,  proceden- 
tes de  colonias,  pagarán  un  treinta  por  ciento,  )-  de 
Europa  ó  de  los  Estados  I  nidos,  un  veinte  y  cinco 
por  ciento. 

"  .\rt.  14.  Los  mismos  efectos,  importados  en 
buques  extranjeros,  procedentes  de  colonias,  paga- 
rán un  treinta  y  cinco  por  ciento.  \-  de  Europa  ó  de 
los   Estados-Unidos  un  treinta  ]jor  ciento. 

"  Art.  15.  Las  demás  especies  de  mercaderías 
y  efectos  comerciables  que  no  estuvieren  compren- 
didas en   las  clases  arriba   expresadas,    excepto   las 
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que  pagan  un  derecho  específico  y  se  detallan  en 
el  Art.  20,  pagarán  un  veinte  y  cinco  por  ciento  de 
importación,  si  ésta  se  hiciere  en  buques  naciona- 
les procedentes  de  colonias,  y  de  Europa  ó  de  los 
Estados- Unidos,  un  diez  )•  siete  y  medio  por  ciento. 

"  Art.  16.  Las  demás  especies  de  mercaderías 
\-  electos  comerciables  que  no  estuvieren  compren- 
didas en  las  clases  arriba  e.xpresadas,  excepto  las 
que  pagan  un  derecho  específico,  y  se  detallan  en  el 
Art.  20,  pagarán  un  treinta  por  ciento  de  importa- 
ción, si  ésta  se  hiciere  en  buques  extranjeros  proce- 
dentes de  colonias,  )•  de  Europa  ó  de  los  Estados- 
Unidos  un  veinte  )•  cinco  por  ciento. 

"Art.  17.  Las  mercaderías  y  efectos  manufac- 
turados de  cualquiera  calidad  )•  clase  que  sean,  y  los 
frutos  naturales  de  las  naciones  asiáticas,  y  de  los 
establecimientos'europeos  en  Asia  que  no  depen- 
dan del  gobierno  es[)añol,  pagarán  doce  por  ciento, 
si  la  im[)ortación  se  hiciere  en  buc^ues  nacionales 
jírocedentes  de  ac^uellos  países  :  y  veinte  por  ciento 
cuando  no  procedan  directamente  de  Asia.  Si  la 
importación  se  hiciere  en  buques  extranjeros  proce- 
dentes directamente  de  Asia,  pagarán  veinte  y  cinco 
por  ciento. 

"  Art.  18.  Aquellas  mercaderías  y  efectos  pro- 
pios del  continente  americano  antes  del  gobierno 
español  que  procedan  directamente  de  estas  nacio- 
nes independientes  importados  en  buques  naciona- 
les ó  extranjeros,  gozarán  de  la  rebaja  de  derechos 
que  respectivamente  causan  los  que  proceden  de 
Europa  ó  de  los  Estados  Unidos  ;  pero  las  demás 
mercaderías  y  efectos  que  no  sean  propios  de  este 
país,  ya  sea  ([ue  se  importen  en  buques  nacionales 
ó  extranjeros  procedentes  del  mismo  continente 
americano,  c[uedan  sujetos  al  pago  de  derechos  que 
respectivamente  causan  los  que  proceden  de  colo- 
nias, á  menos  que  por  tratados  particulares   de   co- 
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mercio  no  se  estipule  alguna  otra  cosa,  así  con  res- 
pecto á  estos  estados  como  con  los  demás  indepen- 
dientes de  la  tierra. 

"  Art.  19.  Los  derechos  de  importación  sobre 
todas  las  mercaderías  y  efectos  que  no  estuvieren 
sujetos  á  pagar  im  derecho  específico  se  deducirán 
del  modo  siguiente.  Al  costo  principal  de  las  mer- 
caderías y  efectos  en  los  puertos  extranjeros  de  don- 
de se  haga  la  exportación  para  los  de  la  República, 
ó  al  valor  estimado  por  los  avaluadores  de  la  Repú- 
blica, que  se  nombrarán  con  arreglo  al  Art.  31,  en 
los  casos  de  no  presentárselas  facturas  se  aumenta- 
rá un  veinte  por  ciento  y  la  tasa  de  los  derechos  se 
obrará  sobre    el    total   producido. 

"  Art.  20.  Pagarán  el  derecho  específico  que  á 
cada  artículo  se  asignará,  si  la  importación  se  hiciere 
en  buques  nacionales  procedentes  tle  Europa  (')  de 
los  Estados  Unidos,  las  mercaderías  ó  efectos  si- 
guientes.—  El  fierro  en  barras,  planchuelas,  cabilla, 
y  otras  formas,  sin  labrar,  dos  pesos  el  quintal  ;  el 
fierro  manufacturado,  seis  pesos  el  quintal;  el  co- 
bre en  galápagos,  cuatro  pesos  el  quintal  ;  el  cobre 
en  planchas,  cuatro  y  medio  pesos  el  quintal  ;  el  co- 
bre manufacturado,  cinco  pesos  el  cjuintal ;  el  vino 
de  Champaña  y  de  Madera,  tres  pesos  la  docena  ; 
el  vino  de  Madera  en  cualquiera  otro  envase,  diez 
y  ocho  reales  la  arroba  ;  vinos  tintos,  cinco  reales  la 
docena  ;  vinos  tintos  en  cualquiera  otro  envase, 
seis  reales  la  arroba  ;  vinos  generosos,  doce  reales 
la  docena  ;  vinos  genero.sos  en  cualquiera  otro 
envase,  diez  reales  la  arroba  ;  vinos  secos,  diez 
reales  la  docena  ;  vinos  secos  en  cualquiera  otro 
envase,  ocho  reales  la  arroba  ;  romo,  tres  pesos  la 
arroba ;  aguardientes  de  uva,  veinte  reales  la  doce- 
na ;  aguardientes  de  uva  en  cualquiera  otro  enva- 
se, dos  pesos  la  arroba;  vinagres,  ocho  reales  la  do- 
cena ;    vinagres  en    cualquiera    otro  emvase,    seis 
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reales  la  arroba  ;  ginebra  )-  ginebrón,  tres  pesos  la 
docena  de  frascos  ;  ginebra  y  ginebrón  en  cualquiera 
otro  envase,  dos  pesos  la  arroba  ;  licores  en  bote- 
llas, tres  pesos  la  docena  ;  cidra,  seis  reales  la  doce- 
na; cidra  en  cualquiera  otro  envase,  ocho  reales  la 
arroba  ;  cerveza  en  botellas,  doce  reales  la  docena  ; 
cerveza  en  cualquiera  otro  envase,  ocho  reales  la 
arroba  ;  carne  de  vaca  salada,  dos  pesos  el  quin- 
tal :  carne  de  puerco  salada,  tres  pesos  el  quintal ; 
carne  de  vaca  ahumada,  doce  reales  el  quintal  ;  car- 
ne de  puerco  ahumada,  veinte  reales  el  quintal  ; 
jamones,  cuarenta  reales  el  quintal  ;  toda  clase  de 
pescado  salado,  doce  reales  el  barril  ;  harina,  barri- 
les de  á  ocho  arrobas,  tres  pesos  el  barril  ;  galleta, 
tres  pesos  el  quintal  ;  sebo  en  pasta,  dos  pesos  el 
quintal  ;  sebo  manufacturado,  cinco  pesos  el  quin- 
tal; anís,  seis  pesos  el  quintal  ;  sal,  doce  reales  la  fa- 
nega ;  pólvora  de  todas  clases,  diez  pesos  el  quin- 
tal ;   rapé,   cuatro   reales  la  botella. 

"  Art.  2  1.  Si  la  importación  de  las  mercaderías 
y  efectos  arriba  mencionados  se  hiciere  en  buques 
nacionales,  procedentes  de  colonias,  pagarán  cinco 
por  ciento  mássobre  cada  uno  de  dichos  artículos. 

"Art.  22.  Si  la  importación  de  las  mercade- 
rías y  efectos  arriba  mencionados  se  hiciere  en  bu- 
ques extranjeros  procedentes  de  Europa  ó  de  los 
Estados  Unidos,  pagarán  siete  y  medio  por  ciento 
más,  y  de  colonias  quince  por  ciento  más  sobre  ca- 
da artículo. 

"  Art.  23.  Desde  el  día  primero  de  septiembre 
del  presente  año  no  se  admitirán  en  las  aduanas  de 
la  República  ningunas  mercaderías  ni  efectos  cuyos 
derechos  se  cobran  ad  valorem,  sin  que  la  factura  de 
ellos  sea  presentada  al  administrador  de  aduana  in- 
mediatamente después  de  fondeado  el  buque  en  que 
sean  importados. 

"  Parágrafo  único. —  Esta  prohibición  no  com  ■ 


prende  las  mercaderías  y  efectos  que  hayan  sido 
salvados  de  un  naufragio. 

"  i\rt.  24.  Cuando  algunas  mercaderías  y  efec- 
tos, cuyos  derechos  se  cobran  ad  valorem.  fueren 
importados,  y  no  se  acompañare  la  factura  ;  ó  ésta 
fuere  presentada  sin  el  requisito  que  se  previene  en 
el  artículo  sicruiente,  v  el  administrador  de  la  aduana 
certificare,  que  en  su  opinión  no  se  ha  intentado  co- 
meter fraude  alguno,  el  intendente  del  departamen- 
ta  está  autorizado  para  permitirla  entrada  de  las 
mercaderías  y  efectos,  los  cuales  serán  avaluados 
con  arreglo  al  Art.  28. 

"  Parágraío  único. —  El  dueño,  consignatario 
ó  agente  de  las  mercaderías  y  electos  así  admitidos 
en  la  aduana,  se  obligará  bajo  de  ñanza  á  satisfac- 
ción del  administrador  de  ella,  á  presentar  la  factura 
dentro  del  término  de  ocho  meses  si  la  importación 
se  hiciere  de  algún  puerto  de  este  lado  de  los  Cabos 
de  Hornos  y  Buena  Esperanza,  y  de  diez  y  ocho  me- 
ses si  se  hiciere  de  más  allá  de  los  Cabos  menciona- 
dos, )•  á  satisfacer  el  excedente  de  los  derechos  ([ue 
por  la  ñictura  aparezca  deber  sobre  los  ya  pagados. 

"  Art,  25.  Las  facturas  de  las  mercaderías  y 
efectos  cuyos  derechos  se  cobran  ad  valorem  debe- 
rán traer  aT  pie  el  juramento  del  dueño  ó  dueños,  si": 
estos  residieren  en  el  puerto  o  plaza  en  que  hayan 
sido  comprados,  ó  en  caso  contrario,  del  agente  ó 
consignatario  que  los  haya  comprado,  por  el  cual 
añrma  que  el  valor  de  las  mercaderías  )•  efectos  que 
se  expresan  en  la  factura  es  el  mismo  que  han  costa- 
do en  el  puerto  ó  plaza  de  su  procedencia,  cuyo 
juramento  deberá  estar  certificado  por  el  cónsul,  vi- 
cecónsul, ó  agente  comercial  de  la  República,  y  en 
caso  de  no  residir  ninguno  allí,  por  el  cónsul  de  una 
nación  que  se  halle  en  paz  con  la  República,  y  si 
no  lo  hubiere,  por  tres  comerciantes  del  lugar  de 
donde  se  haga  la  exportación. 


"  Art.  26.  El  dueño,  consignatario,  ó  agente 
que  recibiere  mercaderías  y  efectos  de  puertos  ex- 
tranjeros, cuyos  derechos'se  cobran  ád  valorem,  pre- 
sentará inmediatamente  después  del  arribo  del  bu- 
que en  que  se  haga  la  importación,  la  factura  y  cono- 
cimiento de  ellos,  y  declarará  bajo  juramento  ante  el 
administrador  de  aduana,  que  la  facturay  conocimien- 
to que  presenta  son  los  originalesqueharecibido, 

"Art.  27.  Los  capitanes  de  los  buques  presen- 
tarán inmediatamente  después  del  fondeo  del  buque 
al  administrador  de  aduana  un  manifiesto  firmado 
del  número  de  piezas  que  hayan  recibido  á  sus  bor- 
dos en  tercios,  fardos  ó  envoltorios,  propios  ó  per- 
tenecientes á  comerciantes  ó  pasajeros,  con  sus  mar- 
cas, números,  y  pertenencias  ;  declarando  bajo  de 
juramento  ante  el  mismo  administrador  que  los  que 
expresa  el  manifiesto  son  los  únicos  que  ha  recibido 
á  su  bordo.  Los  contraventores  á  esta  disposición 
pagarán  una  multa  desde  cincuenta  hasta  doscien- 
tos pesos. 

"  Art.  28.  Si  el  administrador  de  aduana  tu- 
viere sospechas  fundadas  de  que  las  mercaderías  y 
efectos  importados  han  sido  apreciados  en  la  factu- 
ra por  menos  de  su  valor  en  el  puerto  ó  plaza  de 
donde  se  han  exportado,  hará  que  sean  avaluados 
con  arreglo  á  los  precios  que  tengan  en  ella,  )•  si  el 
valoren  que  fueren  estimados,  excediere  un  xeinte 
y  cinco  por  ciento  al  de  la  factura,  se  aumentará  un 
cincuenta  por  ciento  sobre  el  valor  estimado  y  los 
derechos  se  cargarán  sobre  el  total. 

"  Parágrafo  único. —  Las  mercaderías  y  efec- 
tos que  incurrieren  en  la  pena  del  artículo  anterior 
no  estarán  sujetos  al  aumento  del  veinte  por  ciento 
establecido  sobre  las  facturas   exactas   y    corrientes. 

"  Art.  29.  Cuando  hecha  la  a\ialuación  de  las 
mercaderías  y  efectos  resultare  que  el  valor  estima- 
do excede  del  de  la  factura  un  veinte  y  cinco  por 
ciento,  aquél  será  considerado  el  verdadero  valor  de 
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las  mercaderías  y  efectos,  del  cual   se  deducirán    los 
derechos. 

"  Art.  30.  El  administrador  de  aduana  desig- 
nará un  bulto  á  lo  menos  de  cada  diez  de  la  factura, 
el  cual  será  abierto  y  examinado,  y  si  hallase  que  las 
mercaderías  y  efectos  que  contiene  •  no  correspon- 
den con  la  factura,  hará  un  examen  general  de  todos 
los  bultos,  y  las  mercaderías  y  efectos  serán  avalua- 
dos, y  quedarán  sujetos  á  la  pena  establecida  en  el 
Art.  28. 

"  Parágrafo  único. —  Si  se  encontraren  algu- 
nas mercaderías  y  efectos  que  no  estén  expresados 
en  la  factura  presentada,  el  bulto  ó  bultos  en  que 
se  hallaren  serán  decomisados. 

'•  Art.  3 1 .  Para  hacer  la  avaluación  de  las  mer- 
caderías y  efectos  conforme  á  lo  dispuesto  en  esta 
ley.  el  Poder  Ejecutivo  nombrará  en  cada  uno  de 
los  puertos  habilitados  de  la  República,  dos  personas 
bien  calificadas  para  avaluar  todas  las  mercaderías 
y  efectos  que  el  administrador  de  aduana  les  desig- 
ne. Los  avaluadores  deberán  prestar  juramento 
ante  el  intendente  del  departamento,  ó  gobernador 
de  la  provincia,  previo  á  la  posesión  de  su  destino, 
de  clesempeñar  bien  y  fielmente  las  funciones  de  su 
ministerio. 

"  Art.  32.  Cada  uno  délos  avaluadores  nom- 
brados con  arreglo  al  artículo  precedente  gozará  del 
sueldo  anual  desde  mil  .hasta  mil  quinient'os  pesos, 
cuyo  señalamiento  hará  el  Poder  Ejecutivo  según 
las  circunstancias  del  puerto  á  que  sean  destinados. 
"  -'^rt.  ¿7,.  Siempre  que  el  dueño,  consignat-.rio, 
ó  agente  no  se  conformare  con  el  aprecio  de  las  mer- 
caderías y  efectos  hecho  por  los  avaluadores,  podrá 
nombrar  dos  comerciantes  residentes  en  el  puerto, 
quienes,  después  de  prestar  el  juramento  prevenido 
en  el  Art.  3  i  ante  la  primera  autoridad  del  lugar, 
procederán  junto  con  los  avaluadores  de  la  Repúbli- 
ca á  examinar  v  avaluar   las    mercader!,-''^    \-  ,'f<u-tn^ 


n  cuestión,  y  darán  al  administrador  de  aduana  el 
informe  del  valor  que  les  hubieren  dado  si  se  hubie- 
ren convenido,  y  si  lo  contrario,  los  motivos  de  su 
discordancia.  Y  si  el  dueño,  consignatario,  ó  agente 
no  se  conformare  con  esta  segunda  avaluación,  po- 
drá ocurrir  al  intendente  del  departamento,  quien, 
en  vista  de  los  dos  avalúos  practicados,  de  lo  que 
informe  el  administrador  de  aduana,  y  de  lo  que  ex- 
ponga el  interesado,  dispondrá  lo  que  crea  de  justi- 
cia, )-de  su  determinación  no  habrá  apelación  alguna. 

'■  /\rt.  34.  Los  comerciantes  que  fueren  nom- 
brados por  las  partes  para  hacer  la  avaluación  de 
las  mercaderías  y  efectos,  serán  obligados  á  aceptar 
y  desempeñar  su  encargo  bajo  la  pena  de  cien  pe- 
sos de  multa.  Exceptúanse  los  que  estuvieren  impe- 
didos por  enfermedad,  ó  por  tener  parentesco  de 
consanguinidad  con  las  partes  interesadas,  ó  por 
ser  ellos  mismos  interesados  en  la  negociación. 

"  Art.  35.  Todas  las  mercaderías  y  efectos  de- 
comisados, las  multas,  y  la  mitad  del  aumento  de  de- 
rechos producidos  por  el  cincuenta  por  ciento,  au- 
mentado al  valor  de  las  mercaderías  y  efectos  con- 
forme alo  dispuesto  en  el  i\rt.  28,  será  distribuido 
■ntre  todos  los  empleados  déla  aduana  del  modo  si- 
guiente.— Una  mitad  entre  el  administrador,  el  con- 
tador-vista, y  el  guarda-almacén  tercer  jefe,  por 
iguales  partes  ;  y  la  otra  mitad  entre  los  demás  em- 
pleados, y  del  mismo  modo.  «• 

"  Art.  36.  Las  mercaderías  y  efectos  que  fue- 
ren salvados  de  un  naufraofio  serán  avaluados  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  esta  ley,  y  lo  mismo  se 
hará  en  todos  los  casos  en  que  se  reclame  una  de- 
ducción de  derechos  por  avería  de  cualquiera  natu- 
"aleza  que  las  mercaderías  \-  f^f'-rtos  im])(M-tados  lia- 
an  sufrido  en  el  viaje. 

"  Art.  ;^'/.  La  persona  ó  personas  que  íalsiri- 
caren  las  atestaciones  y  certificaciones  c[ue  por  esta 
ley  se  exigen,  estarán  sujetas,  convencidas  que  sean 
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del  delito  por  un  tribunal  competente,  á  pagar  una 
multa  que  no  exceda  de  seis  mil  pesos,  y  á  sufrir 
una  prisión  que  no  exceda  de  dos  años. 

"  Art.  T)S.  El  dueño,  consignatario,  ó  agente  de 
las  mercaderías  ó  efectos  importados  deberá  afian- 
zar los  derechos  que  ellos  causaren  con  dos  fiadores 
que  residan  en  el  mismo  puerto,  y  que  sean  de  la  sa- 
tisfacción del  administrador  de  aduana. 

"  Parágrafo  único. —  La  fianza  requerida  por 
el  artículo  anterior  será  firmada  por  el  principal  deu- 
dor y  sus  dos  fiadores. 

"  Art.  39.  El  pago  total  de  los  derechos  de  im- 
portación se  hará  por  mitades  en  dos  plazos  :  el  pri- 
mero de  tres  meses,  y  el  segundo  de  seis  meses, 
contados  desde  el  día  en  que  se  verifique  la  entrega 
en  las  aduanas  de  las  mercaderías  y  efectos. 

"  Art,  40.  Si  vencidos  los  plazos  que  concede 
el  artículo  anterior,  no  se  verificare  el  pago  de  los 
derechos  adeudados,  el  administrador  de  la  aduana 
procederá  ejecutivamente  contra  el  deudor  ó  sus 
fiadores,  los  cuales  pagarán,  además  de  las  costas 
que  se  causaren  en  la  ejecución,  el  interés  de  uno 
por  ciento  al  mes,  desde  el  día  del  vencimiento  del 
plazo  hasta  el  en  que  se  verifique  el  pago. 

"  Art.  41.  Se  derogan  la  ley  de  2  de  agosto  del 
año  13,  sobre  derechos  de  importación,  la  de  2  de 
agosto  del  año  13,  que  prohibe  la  importación  de 
los  aguardientes  extranjeros  de  caña  y  sus  compues- 
tos, la  de  8  de  julio  del  año  14  que  prohibe  la  im- 
portación de  sales  extranjeras,  las  de  2  de  agosto 
del  año  14  y  ló  de  abril  del  año  15,  que  determi- 
nan el  modo  )•  términos  de  hacerse  el  pago    de    los 

derechos   de  importación,  la  de del  año    13, 

que  prohibe  la  importación  de    la    pólvora,    y  la  de 
que  prohibe  la  importación   de    ra- 
pés y  polvos  extranjeros. 
"  Dada  en  Boa^otá,  &a. 

SANTOS  MICHELEXA." 


No  hemos  hallado  constancia  alguna  sobre  la 
suerte  que  corriera  el  proyecto,  todo  él  desti- 
nado á  revolucionar  por  completo  el  estado  fiscal, 
precario  y  colonial  de  Colombia,  que  acababa 
de  surgir  de  las  batallas,  y  que  conforme  á  la  Ex- 
posición del  Ministro  de  Hacienda  al  mismo  Con- 
greso de  1826,  todo  era  aún  instable,  á  pesar  de  los 
esfijerzos  en  cuatro  años  por  una  organización  que 
distaba  mucho  de  ser  satisfactoria.  La  esencia  re- 
formadora del  proyecto,  ni  cabía  bien  en  los  cere- 
bros, por  nueva,  ni  á  primera  vista  podía  apreciarse 
debidamente,  puesto  que  disminuía  los  impuestos 
para  hacer  crecer  la  renta,  y  extirpaba  los  derechos 
prohibitivos,  engañosos  porque  parecen  proteger 
industrias  propias,  y  lo  que  en  realidad  hacen  es  sa- 
crificar la  comunidad  en  provecho  de  pocos  á  quie- 
nes se  favorece  con  privilegios.  Nos  atrevemos  á 
creer  que  el  proyecto  fué  archivado ;  pero  lo  que 
Colombia  no  supo  ó  no  pudo  aprovechar  con  él,  sir- 
vió indudablemente  á  Venezuela,  ya  constituida  se- 
paradamente, cuando  le  tocó  al  mismo  Michelkxa 
crear  la  Hacienda  en  todos  sus  ramos. 

Con  relación  á  las  ideas  contenidas  en  el  alu- 
dido proyecto,  narraremos  un  hecho  particular  que 
lo  caracteriza.  Era  el  año  de  1847,  y  íicababa  de 
instalarse  en  Caracas  el  nuevo  Ministro  diplomático 
de  los  Estados  Unidos  de  Norte-América,  Mr.  B, 
G.  Shields.  Cierto  día  tuvo  que  efectuar  algunas 
compras,  y  envueltos  en  un  periódico  le  entregaron 
en  el  establecimiento  los  objetos.  Llegado  á  su  mo- 
rada, recorría  distraídamente  con  la  vista  el  perió- 
dico, que  era  "El  Constitucional"  de  9 de  febrero  de 
1826.  Leyó  entonces  la  exposición  del  proyecto,  y 
éste,  impresionado  al  encontrar  que  las  ideas  allí 
emitadas  correspondían  á  la  escuela  más  avanzada, 
y  que  ellas  habían  sido  presentadas  en  1826,  tomó 
inmediatamente  su  sombrero,  y  con  el  periódico"  en 
la  mano  se  dirigió  en  solicitud  de  la  casa  del  autor 
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de  aquél.     Raro  y  excepcional  en  las  costumbres  ele 
los  de  su  raza,  Mr.    Shields  se  presentó  él  mismo  á 

MiCHELEX.X. 

Soy,  dijo,  el  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos:  no  puedo  esperar  una  presentación 
oficial,  y  viene  conmigo  el  mejor  intermediario.  — 
éste —  .(y  mostró  el  periódico).  Por  una  gran  ca- 
sualidad ha  llegado  á  mis  manos  este  periódico,  hace 
poco,  y  he  leído  en  él  el  pensamiento  fiscal  y  econó- 
mico de  vSantos  Miciielexa.  X^engo,  pues,  á rendir 
á  su  autor  el  homenaje  debido,  al  mismo  tiempo  que 
á  ofrecerle  mi  amistad. 

Aquella  demostración  tan  significativa,  que  par- 
tía de  un  hombre  de  estudios  y  de  clara  inteligencia, 
reivindicaba  del  olvido  de  Colombia  el  pensamiento 
reformador  de  su  hacienda. 

La  amistad  de  Mr.  Shields  fué  constante  y  sin- 
cera ;  admirador  del  autor  de  aquel  proyecto, 
más  de  una  vez  se  le  oyó  decir:  "Lo  que  no  se  prac- 
"  tica  todavía  sino  en  muy  pocos  países,  y  eso  de 
"  algunos  años  á  esta  parte,  y  lo  que  Cobden  procla- 
"  mó  en  Inglaterra  en  1836,  ya  había  sido  iniciado 
"  en  Colombia,  dic'¿  años  antes.  \  El  teatro  es  lo 
"  esencial  !  El  periódico  donde  están  consignadas 
"  esas  ideas  ha  venido  á  servir  para  envolver  géne- 
"  ros,  que  Michelena  libertaba  casi  de  derechos  de 
•'  importación ." 


V. 


Llamado  á  oposición  el  Consulado  de  la  Repú- 
blica y  Agencia  Fiscal  en  Londres,  no  se  presentó 
optando  á  aquel  destino  ninguna  otra  persona  más 
que  MiCH ELENA.  El  general  Santander,  en  ejercicio 
de  la  Presidencia  de  Colombia,  se  vio  precisado  á 
nombrarle  ;  y  lo  decimos  así  en  vista  del  párrafo  de 
una  carta  de  dicho  General  al  Libertador,  fechada  en 
2  I  de  Setiembre  de  1826,  en  el  cual  le  contestó  sobre 
dicha  designación.  Sentimos  que  no  haya  llegado  á 
nuestras  manos  el  contexto  de  la  carta  de  Bolívar 
á  la  que  responde  Santander  en  estos  términos  : 

''  Explico  i.\j,  el  nombramiento  de  Migueleña 
•'para  Cónsul  en  Londres.  Desde  el  año  de  1825 
"  hizo  Gual  anunciar  en  la  Gaceta  esta  vacante,  11a- 
"  mando  aspirantes  con  tales  y  tales  docíimcntos :  se 
''presentó  sólo  este  Miclielena,  (i)  y  Gual  le  ofreció, 
"  con  mi  consentimiento,    el  destino,  luego   que  en 


(i)   El  este  se  refiere  á  que  había  otros,   hermanos,   fi- 
gurando en  la  política.     Nota   del  Ai'ior. 
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'•  1826  cesara  de  ser  Diputado.  El  tiene  habi- 
"  lidad  é  inteligencia  para  el  Consulado.  Héteme 
"  aquí  comprometido  ya,  y  como  por  una  parte  los 
"  gobernantes  no  deben  ser  versátiles  en  sus  reso- 
"  luciones  ni  mostrar  mala  fe,  y  por  otra,  es  fe  señor 
"  había  sido  enemigo  de  mi  reelección,  me  vi  obliga- 
"  do  á  cumplir  mi  palabra  y  á  no  dar  lugar  á  mis 
"  enemigos  de  que  dijeran  que  era  vengativo,  y  que 
"  sólo  empleaba  á  mis  favo;-Í!:os.  Usted  en  mi  caso 
"  quizás  no  hace  otra  cosa  distinta.  La  cosa  queda 
"  por  tanto  concluida,  y  Micheieiia  salvo  de  la  con- 
"  tienda  con  Pacj  v  s7ís  directores^  (Obras  de 
O'Leary.) 

De  todo  esto  lo  que  se  deduce  es  que  á  Bolívar 
no  agradó  probablemente  aquel  nombramiento,  qui- 
zás por  poca  simpatía  hacia  el  carácter  independien- 
te de  Migueleña,  cuyo  recto  juicio  no  concordaba 
con  el  violento  modo  de  ser  de  la  política  semi-mi- 
litar  de  aquella  época.  Michelena  formaba  en  el 
grupo,  ya  numeroso,  de  un  partido  de  reformas  en 
el  sentido  del  derecho,  que  contrastaba  con  la  polí- 
tica autocrática.  Sus  opiniones  bien  claramente  ma- 
nifestadas tendían  á  procurar  la  regularización  de 
la  administración  pública  en  el  camino  de  una  or-* 
ganización  distinta  á  la  que  existía  como  herencia 
de  otros  tiempos  y  del  poder  militar  ;  al  implanta- 
miento  de  la  libertad  como  norma  del  gobierno,  y  de 
la  más  severa  justicia  como  expresión  de  la  repúbli- 
ca, desprendiendo  á  Colombia  de  los  resabios  )■  de 
las  que  fueron  necesarias  conminaciones  como  re- 
glas puramente  militares  de  la  época  de  combate. 
El  creía,  en  resumen,  que  era  llegado  el  momento  de 
hacerentrará  Colombia  en  otro  carril,  separando  ya 
á  la  de  los  Principios  del  Derecho  de  la  que  había 
terminado  su  gloriosa  carrera  c:)n  la  idea  de  la 
emancipación.  Tales  pensamientos  encontraban 
fuertes  opositores,  y  lo  eran  en  primer  término  Bo- 
lívar, y  con  él  sus  allegados   más   idólatras.     Aqué- 


líos,  más  tarde,  en  su  necesario  é  imprescindible 
desarrollo,  produjeron  lógicamente  la  separación  de 
Colombia,  la  constitución  de  la  entidad  Venezuela, 
la  República  modelada  en  los  Principios,  y  su  noble 
marcha  desde  1830. 

La  frase  que  emplea  Santander :  salvo  de  la 
contienda  con  Páez  y  sus  directores^  debe  referirse  á 
diferencias  habidas  con  motivo  de  la  violenta  con- 
ducta del  General  Páez  con  un  hermano  de  Miciie- 
í.ENA,  en  Puerto  Cabello,  en  el  año  de  1824.  Arre- 
batos propios  del  no  limado  carácter  del  héroe  de 
las  llanuras,  de  los  que  á  poco  se  corrigió,  le  arras- 
traron á  ofender  personalmente  á  don  Vicente  Mi- 
chelena,  empleado  en  aquella  Aduana  ;  pero  de  cuya 
acción,  arrepentido,  dio  prueba  solemne,  hasta  el 
grado  de  hacer  pública  su  falta,  dando  también  pú- 
blica satisfacción  al  ofendido.  ¡Y  eso  que  era  el  Jefe 
Civil  y  Militar  de  Venezuela,  el  rudo  batallador,  y  el 
prestigio  más  grande  y  poderoso  ! 

Dos  años  permaneció  Migueleña  en  Londres, 
regresando  á  Caracas  en  1828,  donde  fijó  su 
residencia. 

No  hemos  podido  obtener  dato  alguno  relativo 
á  su  estancia  en  Inglaterra,  y  por  lo  tanto,  docu- 
mentos sobre  el  servicio  del  Consulado  y  la  Agen- 
cia Fiscal. 


VI. 

AÑOS    t>E    1880    A    1833. 


Consumada  la  separación  de  Colombia,  al 
constituirse  Venezuela  con  el  carácter  de  Estado 
independiente  y  soberano,  el  Jefe  de  la  Repú- 
blica dictó  el  Decreto  siq-uiente  en  Valencia,  ca- 
pital   provisional : 

"  Estado  de  .Venezuela. — Secretaría  del  Inte- 
"  rior. — Valencia,  28  de  Mayo  de  1830. — 20  y  i? — 
"  Señor  Santos  Michelena. 

"  S.  E.  el  Jefe  del  Estado  ha  tenido  á  bien 
"  expedir,  en    esta  fecha,    el   Decreto  siguiente  : 

"  José  Antonio  Páez,  encargado  provisional- 
"  mente  de  la  Administración  del  Poder  Ejecu- 
"  tivo    del   Estado  de  Venezuela  : 

"  Habiendo  admitido  las  renuncias  que  han 
"  hecho  los  Señores  Secretarios  de  Estado,  Doc- 
"  tor  Miguel  Peña,  que  estaba  encargado  del  Des- 
"  pacho  del    Interior,   Justicia    y   Policía;    General 


''  Carlos  Soublette,  que  lo  estaba  de  los  de  Guerra 
"y  Marina;  y  Diego  Bautista  Urbaneja,  de  los 
"  de  Hacienda  y  Relaciones  Exteriores,  nombro 
"  en  calidad  de  interinos,  al  Señor  Antonio  Car- 
"  mona,  para  el  Despacho  del  Interior,  Justicia 
"y  Policía;  al  Señor  General  Antonio  Valero, 
■'  i>ara  el  Despacho  de  Guerra  y  Marina ;  y  al 
"  Señor  Santos  Michelena,  páralos  de  Hacienda 
"  y   Relaciones    Exteriores. 

"  El  actual  Secretario  de  Estado  y  del  Des- 
"  pacho  del  Interior,  queda  encargado  de  la  co- 
"  municacion  del  presente  Decreto. 

"  Dado  en  Valencia  á  28  de  Mayo  de  1830. — 
"  20 — iV—  José  Antonio   Páez. — 

'' El  Secretario  del  Interior. —  Miguel   Peña. — 

"  Y  lo  comunico  á  U.  para  su  inteligencia 
"  y  para  que  se  presente  inmediatamente  á  to- 
"  mar  posesión  del  destino. —  Dios  guarde    á  V. — 

Miguel  Peña." 

A  esta  comunicación  contestó  Michelena  en 
los  términos   siguientes  : 

"  Valencia  á   29  de    Mayo  de    1830. 
"  Excelentísimo  Señor : 

''  Faltaría  á  mi  conciencia,  á  V.  E.  y  á  la 
"  patria  misma,  si  conociendo  mi  deficiencia  para 
"  el  desempeño  de  las  funciones  anejas  á  los  Mi- 
'  nisterios  de  Hacienda  y  Relaciones  Exteriores 
•'  de  que  V.  K.  se  ha  servido  encargarme,  no  lo 
"  manifestase  así  para  que  V.  E.  fijase  su  aten- 
"  ción  en  otra  persona  que  llene  tan  importantes 
"  destinos  de  una  manera  honrosa  para  él,  glo- 
"  riosa    para    V.   E.   y    útil   para    la  patria. 

"  Desempeñando  la  plaza  de  Oficial  mayor 
"  de  ambos  Ministerios,  he  conocido  mi  incapa- 
"  cidad,    aun    para  este  destino,  y  por  lo  tanto  creo 


"  de  mi  deber  suplicar  á  \  .  E.  se  sirva  admitir 
"  la  formal  renuncia  que  hag-o,  tanto  de  aquéllos 
"  con  que  Y.  E.  acaba  de  honrarme  como  del 
"  que  actualmente  desempeño. —  Suplico  también 
"  á  V.  E.  que  acepte  los  sentimientos  de  mi  más 
"  profunda  gratitud  por  el  distinguido  honor  y 
"  confianza  que  me  ha  dispensado  llamándome'^á 
"  sus  consejos,  y  la  seguridad  con  que  so)'  de 
"  V.    K.   muy   atento   servidor  : 

"  Excmo.    Señor, 
— Santos    Miciielexa" — 

Con  la  misma  lecha  íué  contestada  esta  re- 
nuncia   en    los  siguientes    términos  : 

"  .Secretaría  del  Interior  6c,    &,  &. — 

"  Al  Señor  Santos  MichelI'.xa — 
"  S.  E.  el  jefe  del  Estado  ha  visto  con  bas- 
•'  tante  sentimiento  el  oficio  de  U.  del  día  de  hoy 
"  en  que  sin  aceptar  el  encargo  de  Secretario  in- 
"  terino  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda. 
"  &,  renuncia  al  propio  tiempo  el  destino  de  Ofi- 
"  cial  mayor  que  hasta  ahora  ha  desempeñado; 
"y  bien  convencido  de  que  la  patria  sacará  pro- 
"  vecho  de  su  acertada  elección,  ha  resuelto  :  que 
"  U,  sacrificando  los  sentimientos  de  su  modera- 
"•  ción,  sirva  la  Secretaría  de  Hacienda,  c^.  en  la 
■  forma  que  expresa  su  nombramiento,  que  es- 
"  pera  de  su  patriotismo  se  servirá  aceptar. —  í3ios 
"  guarde  á   U. —  Miguel  Peña. — " 

Compelido  así.  y  más  que  todo  por  las  su- 
gestiones de  la  amistad,  pospuso  sus  escrúpulos 
y  sirvió  interinamente  los  Despachos  de  Hacienda 
y  Relaciones  Exteriores  hasta  el  mes  de  Agosto 
cié  [831.  Ya  para  entonces,  trasladada  la  capital 
á  Caracas  fué  encargado  en  propiedad  de  ambas 
carteras,  de  conformidad  con  el  contenido  de  la 
siguiente    nota  : 
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"  República  de  Venezuela. —  Secretaría  de 
"  Estado  en  los  Despachos  del  Interior,  &,  &. — 
"  Caracas,  Agosto  ii  de  1831. —  Al  Señor  Santos 
"  Migueleña,  Secretario  de  Estado  en  los  Despa- 
"  chos  de    Hacienda    y  Relaciones  Exteriores. 

"  Tengo  el  honor  de  acompañar  á  U.  copia 
"#e  la  Resolución  expedida  por  S.  E.  el  Vice 
"  Presidente  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  en 
"el  día  de  ayer,  por  la  cual  se  ha  servido  nom- 
"  brar  á  U.  Secretario  de  Estado  en  los  Despa- 
"  chos  de  Hacienda  y  Relaciones  Exteriores. — 
"  Soy  de  U.  con  sentimientos  de  consideración  y 
"respeto,   muy    atento  servidor: 

—  Antonio   Leocadio  Guzmán. — " 

Fué  entonces  cuando  comenzó  á  crearse  la  Ha- 
cienda pública  de  Venezuela,  la  que  nueve  años 
más  tarde,  en  1840,  hubo  de  alcanzar  la  más  com- 
pleta y  brillante  organización.  La  probidad,  la 
economía,  la  sabia  distribución  de  los  caudales  pú- 
blicos, la  acertada  estructura  fiscal  parten  de  la 
consagración  y  de  los  talentos  de  aquél  á  quien 
se  encomendó  el  trabajo  más  arduo  de  la  Ad- 
ministración. Con  tino  igual  se  fundaron  nues- 
tras Relaciones  Exteriores,  que  á  su  cargo  tam- 
bién estuvieron  ;  y  sin  que  se  tome  á  hipérbole, 
teniéndose  como  la  más  simple  expresión  de  la 
justicia  hecha  á  su  memoria,  queda  para  la  Llis- 
toria,  de  que  da  testimonio  toda  la  documenta- 
ción de  esos  tiempos,  que  todo  lo  que  ha  servido 
de  base  económica  al  país,  de  sistema  fiscal,  de 
crédito  á  nuestros  gobiernos  y  de  raíz  á  la  pros- 
peridad de  la  nación,  se  debe  á  la  inteligencia, 
probidad  y  esfi.ierzos  ele  Michelena.  Hubo  que 
luchar  contra  el  arraigado  sistema  colonial,  no 
extirpado  completamente  por  Colombia ;  crear  para 
Venezuela  lo  que  hecho  para  aquélla  ya  no  tenía 
a])lic;ic!Ón,    ó   era    incompatible  |)ara  (-sta  Sección; 


\  llegar  á  poner  en  práctica,  á  pesar  de  graví- 
simas dificultades,  los  principios  modernos  y  más 
avanzados  en  la  estructura  de  la  Hacienda,  co- 
mo asimismo  en  cuanto  á  lo  que  respecta  al  De- 
cht)  Público,  al  Privado  y  al  Internacional. 
Cedemos  en  esta  ocasión,  como  lo  haremos 
'■n  otras,  la  palabra,  á  una  voz  que  ha  teniÉb 
autoridad  en  Venezuela;  voz  de  oposición  en  la 
época  llamada  de  la  oligarquía,  y  de  detractación 
más  tarde.  Conviene  así,  no  porque  en  ella  nos 
apoyemos,  sino  para  la  imparcialidad  de  los  jui- 
cios. El  Señor  Antonio  L.  Guzmán  dijo  en  "El 
Venezolano"  de  13  de  Setiembre  de  1841,  lo  si- 
guiente : 

"  Cuando  Venezuela  se  coustihLyó  y  por  pri- 
"  juera  vez  se  contrajo  la  admipJstración,  de  una 
'■  manera  decisiva,  á  ref orinar  todos  y  cada  uno 
"  de  los  ramos  del  servicio  público,  la  hacienda 
"  nacional  empezó  á  salir  del  caos,  y  un  Minis- 
terio dignísimo  de  gratitud  y  gloria,  creó  nuestro 
sistema  fiscal.  Nació  entonces  el  método  uiii- 
"  forme,  sencillo,  combinado  y  público,  que  rige  en 
■ '  la  contabilidad,  percepción  y  distribución  del   Te- 

"  soro  de     Venezuela . . 

"  Fue  entonces   cuando   el  Señor  Míchelkxa, 
bien  secundado    por  las  otras  Secretarías,  empren- 
"  dio   la    difícil  tarea,  de  reducir  los  gastos  públicos 
"  al  mínimum  posible,  decretando  en  todos  los  ramos 
cuantas  economías   eran  compatibles  con  la  existen- 
cia social .  .  _ 

Más  adelante  encontramos  otro  editorial  del 
niismo    año  que    contiene    lo  siguiente ; 

"  Ahsotros  habíamos  logrado,  merced  d  Ice  cicn- 
"  cía  y  trabajo  del  scjlor  'S\\cuM'Lv.i<: A,  sacar  del  caos 
''  este  ramo  vital  de  la  administración.  El  cendra- 
"  lizó  y  arregló  la  cuenta,  formó  los  primeros  pre- 
supuestos, y  descubrió  el  déficit,  y  por  un  sistema 
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"  de  recta  administración  y  severa  ccoiioinía,  sin  an,- 
"■  mentar  las  contribuciones  y  aun  al  tiempo  mismcy 
"  que  se  disminuían  para  aliviar  al  pueblo,  no  sólo 
'"  alcanzó  d  cubrirlos  gastos  públicos,  sirco  que  puso 
"  leí  hacienda  en  ese  camino  de  crecimiento,  de  que 
"  se  ha    hecho   después  nn  uso    tan  pernicioso. 

"  Es  con  el  producto  de  sus  tareas  que  la  ad- 
"  ministración  actual   ha-  podido    gozar    sobrantes. 


"  Todo  era    economía,  Imcna  dirección,  pureza, 
"  claridad,  y  respeto  á  la  opinión  pública  y  á  la  ley. 


''La  adniinistracióji  del  ^ív^ít  Migueleña,  toda 
'■'financiera,  toda,  metódica  y  económica,  es  luia  gran 
"  necesidad  de  la  República,  y  su  adquisición  sería 
"  el  mayor  bien  que  pudiéramos  hacernos." 


Ministro  de  Estado  en  24  de  ^Setiembre  de 
1830,  refrendó  la  Constitución  que  se  había  dado 
la  República. 


VII. 

AÑOS  m:  KSij;?  x  í,s3ó. 

Separadas  de  la  comunidad  política,  del  co- 
mún esfuerzo  )•  de  la  liga  militar,  las  tres  Secciones 
de  la  primitiva  Colombia,  no  habían  quedado  aún 
desatadas  de  los  compromisos  adquiridos  en  la  épo- 
ca de  la  unión  y  de  la  lucha,  siendo  de  imperiosa 
necesidad  distribuir,  discriminando  equitativamen- 
te, las  cargas  que  á  cada  una  de  las  nuevas  Repú- 
blicas correspondía  como  debe  fiscal  de  la  respon- 
sabilidad anterior. 

Tan  delicada  operación   fué  confiada  á  Santos 

MiClIFJ.KXA  ! 

En  consecuencia,  el  6  de  Mayo  de  1833  fué 
nombrado  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  los 
Estados  de  la  Nueva  Granada  y  del  Ecuador,  para 
que  con  arreglo  al  Decreto  de  10  de  Abril  del  mis- 
mo año,  celebrara  Tratados  de  mutua  conveniencia, 
y  procurara  el  arreglo  definitivo  de  la  Deuda  )•  de- 
nías  intereses  de  las  tres  Repúblicas. 

Miclic!.  4 
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Antes  de  emprender  aquel  viaje  para  desem- 
peñar esta  misión  diplomática  c|ue  se  le  confiaba, 
puso  su  firma  como  Pvlinistro  de  H?.cienda  al  pie  de 
dos  Decretos  importantísimos  dados  Dor  el  Congre- 
so, ambos  extirpadores  de  un  mal  económico,  que 
hacía  parte  del  viejo  sistema.  Tales  fueron  la  ex- 
tinción de  los  Diezmos  en  6  de  Abril,  y  el  desestan- 
co del  tabaco  en  22  de  Marzo  de  1833. 

Para  el  mes  de  Agosto  se  encontraba  en  1  Bo- 
gotá.     Hé  aquí  los  discursos  de  recepción. 

B  O  G  O  T  -\ . 

HRPRÍWEN'TACIÓ.^:  J)EL  MINISTRO    PLi:XIPOTEX0IAKTO 
1)1-:  VKXEZIELA. 

"El  jueves  29  de  agosto  último  fué  presenta- 
do por  el  Secretario  del  Interior  y  relaciones  exte- 
riores á  S.  E.  el  Presidente,  el  honorable  señor 
Santos  Miciielkna,  en  su  calidad  de  Enviado  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  del  gobierno  de  Venezuela,  á 
cuyo  acto  estaban  presentes  los  otros  secretarios 
del  despacho,  algunos  miembros  del  consejo  de  es- 
tado, y  el  presidente  de  la  corte  suprema  de  justi- 
cia. Insertamos  á  continuación  el  discurso  que 
pronunció  el  señor  Michki.kna,  y  la  contestación 
de  S.    E. 

"  Paz,  amistad  y  concordia  con  los  estados  del 
"  Centro  y  Sur  de  Colombia,  fué  la  divisa  que  en 
"  1829  adoptó  \'enezuela,  cuando  por  el  espontá- 
"  neo  y  unánime  pronunciamiento  de  todos  sus 
"  pueblos  recobró  su  nacionalidad.  La  asamblea 
"  constituyente  de  1S30  renovó  aquel  \oto,  que 
"  desde  entonces  se  habría  sellado  por  medio  de  un 
"  pacto  solemne,  si  la  tiranía  en  el  acceso  de  la  des- 
•'  esperación  no  hubiese  convertido  á  la  Nueva  Gra- 
"  nada  en  un  teatro  de  discordias  civiles,  y  amena- 
"  zado  extender  sus  estragos  más  allá  del  Táchira. 
"  La  Providencia,    empero,    que  vela    sobre  el  bien 


"  de  la  especie  humana,  puso  término  á  tantos  in- 
"  fortunios,  concediendo  por  fin  el  triunfo  á  los  es- 
"  fuerzos  y  al  valor  del  pueblo  granadino,  el  cual 
"  recoge  hoy  el  fruto  de  sus  afanes  bajo  los  auspi- 
*'  cios  de  una  sabia  constitución.  V.  E.  después  de 
"  largos  padecimientos,  restituido  al  seno  de  la  pa- 
"  tria,  tiene  la  gloria  de  presidir  á  sus  destinos,  y  de 
"  ejercitar  en  su  obsequio  los  talentos  que  le  ador- 
"  nan. 

"  En  tan  íclices  circunstancias  ten^o  el  honor 
"  de  acercarme  á  V.  E.  como  Enviado  extraordina- 
"  rio,  y  Ministro  plenipotenciario,  y  de  exhibirle 
'■  la  credencial  que  funda  mi  carácter,  y  que  ha  de 
"  considerarse  como  un  testimonio  irrefragable  de 
"  los  amistosos  sentimientos,  y  de  la  perfecta  esti- 
"  mación  de  mi  gobierno  hacia  el  de  la  Nueva 
''  Granada. 

"  Yo  puedo  asegurar  á  Y.  E.  que  nada  desea 
"  con  más  veras  mi  Nación,  que  establecer  s^ólidas 
"  relaciones  con  la  que  Y.  E.  gobierna,  y  verla  co- 
"  locada  en  aquel  grado  de  ventura  y  prosperidad  á 
"  que  es  acreedora  por  muy  justos    títulos. 

"  Pueblos  que  juntos  entraron  en  la  carrera 
'■  de  la  civilización,  conquistaron  sus  derechos  polí- 
"  ticos,  y  se  colocaron  en  el  rango  de  estados  so- 
"  beranos:  que  durante  algún  tiempo  fueron  regidos 
'"  por  unas  mismas  instituciones  :  que  se  hallan 
•'  identificados  en  principios  :  que  tienen  un  enemi- 
"  go  común,  el  de  su  independencia,  y  cuyos  terri- 
"  torios,  aún  no  bien  deslindados,  se  tocan  en  una 
"  inmensa  extensión,  deben  unirse  por  vínculos  tan 
"  estrechos  y  mantener  tan  cordial  corresponden - 
"  cia,  (}ue  presenten  al  mundo  el  hermoso  espec- 
"  táculo  de  dos  naciones  hermanas,  interesadas  la 
"  una  en  el  bienestar  y  engrandecimiento  de  la  otra, 
")■  rivalizándose  solamente  en  amor  á  la  justicia, 
"  en  fidelidad  hacia  el  cumplimiento  de  sus  pro- 
"  mesas,    en  oenerosidad  v   en    todas  las    o-randes 
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"  virtudes  y  nobles  sentimientos.  Cimentar  esta 
•'  unión  por  parte  de  Venezuela,  es  el  objeto  princi- 
"  pal  con  que  mi  gobierno  me  envía  cerca  de  Y.  E. 
"  Por  lo  que  á  mí  toca,  procuraré  en  todo  el 
"  curso  de  mi  misión  comprobar  á  V.  E.  estas  ver- 
"  dades,  merecer  por  mi  conducta  su  benevolencia, 
"  y  desempeñar  mis  delicadas  funciones  con  el  ce- 
"  lo  y  fidelidad  á  que  estoy  comprometido.  Mi 
"  dicha  y  satisfacción  serán  completas  si  logro  lle- 
"  var  de  regreso  á  mi  patria  la  afectuosa  gratitud 
"  del  pueblo  granadino,  la  aprobación  de  V.  E.  y 
"  el  dulce  recuerdo  de  haber  contribuido  á  la  ínti- 
"  ma  y  duradera  amistad  déla  Nueva  Granada  con 
"  Venezuela." 

"  Señor  ministro. 

"Ya  que  por  acontecimientos  ordinarios  en  el 
''  orden  social,  Venezuela  ha  recobrado  su  indepen- 
'  ciencia,  vuestra  misión  es  un  suceso  muy  plausible 
'  para  laNueva  Granada  y  para  mí.  Veintidós  años 
'  han  trascurrido  desde  que  el  gobierno  de  Cundi- 
'  namarca  recibió  al  primer  enviado  del  gobierno  de 
'  X^enezuela,  por  cuyo  medio  se  prometieron  ambos 
'  gobiernos  una  amistad  perpetua.  En  el  trascurso 
'  de  este  período,  la  naturaleza  y  la  debilidad  de 
'  nuestras  nacientes  repúblicas  ofrecieron  al  enemi- 
'  go  común  las  más  oportunas  ventajas  para  dete- 
'  ner  el  curso  de  la  revolución  política  y  moral  de 
'  1810,  la  Nueva  Granada  y  Venezuela  se  auxilia- 
'  ron  en  sus  mutuas  desgracias,  sufrieron  igualmen- 
'  te  los  ataques  del  ejército  español,  formaron  una 
'  sola  familia,  dividieron  los  peligros  y  la  gloria,  y 
'  se  han  separado  al  fin  cediendo  al  irresistible 
'  imperio  de  sus  necesidades,  no  para  mirarse  con 
'  indiferencia,  sino  para  gozar  de  un  gobierno  pro- 
'  pió  afianzado  por  los  vínculos  de  una  amistad  ver- 
'  daderamente  fraternal.  .Si  con  algún  pueblo  nos 
'  conviene  estrechar    estas  relaciones,    y  reunimos 


"  contra  el  enemigo  común,  es  con  aquéllos  con 
"  quienes  los  granadinos  hemos  torniado  la  familia 
"  colombiana,  y  entre  los  cuales  la  Providencia  ha 
"  enclavado  á  la  Nueva  Granada.  Convencido  de 
"  esta  verdad  puedo  asegurar  que  me  encontraréis 
"  siempre  dispuesto  á  ejecutar  el  votu  de  mi  patria, 
"  definiendo  nuestras  recíprocas  relaciones,  deslin- 
"  dando  nuestras  cargas  comunes,  y  dando  constan- 
"  teniente  pruebas  de  verdadera  amistad  y  frater- 
"  nidad  al  gobierno  y  al  estado  de  Venezuela. 
"Tengo  la  más  grande  confianza  en  el  éxito  de 
"  vuestra  misión,  así  por  la  naturaleza  de  los  nego- 
"  cios  de  que  os  ha  encargado  vuestro  gobierno, 
"  como  por  vuestras  personales  circunstancias  ;  y 
"  desde  ahora- podéis  anticipar  al  gobierno  venezo- 
''  laño  la  seguridad  de  que  el  de  la  Nueva  Grana - 
*'  da,  y  los  pueblos  que  presido,  nunca  han  dejado 
"  de  ser  sus  amigos,  y  sus  hermanos." 

"En  seguida  el  señor  Michelexa  consignó  en 
manos  del  Presidente  su  credencial,  y  presentó  á 
S.  lí.  el  señor  Coronel  Manuel  Muñoz,  como  secre- 
tario de  la  Legración". 

Esta  misión  dio  los  resultados  apetecidos,  y 
más  aún  de  lo  que  se  podía  esperar  por  el  gobierno 
de  Venezuela,  debido  al  carácter,  inteligencia  em- 
pleada, y  patrióticos  esfi.ierzos  de  Michelexa.  Los 
Tratados  celebrados  .superaron  en  mucho  la  aspi- 
ración á  un  arreglo  satisfactorio  en  cuanto  á  la  dis- 
tribución del  JJcóe  de  cada  Sección  de  la  antigua 
Colombia,  pues  montante  éste  á  una  suma  enorme 
logró  el  Enviado  que  se  le  adjudicaran  á  Venezue- 
la solamente  281/.  unidades,  ó  sea  una  suma  en  pro- 
porción mucho  menor  de  lo  que  había  que  esperar 
y  temer,  tomando  por  base  de  la  operación,  la  po- 
blación de  cada  Sección. 

Así,  para  1839,  incluido  el  arreglo  con  la  Nue- 
va Granada  y  con  el  Ecuador,  todas  las  deudas  de 
la  República  montaban  á  $  34,148,296.    Siete  años 
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más  tarde,  al  rendirse  la  cuenta  de  1846,  no  debía 
la  Nación  sino  $  22,846,982 — habiendo  amortizado 
$  11,301,314  — esto  además  del  pago  puntual  de 
los  intereses. 

Para  esta  última  fecha  la  Deuda  estaba  sepa- 
rada con  las  denominaciones  de  Interior  y  Exterior, 
y  constaba  de  : 

Consolidada  interior.     $  1,051,894,71 

Consolidable     id.       .,  832.874,42 

Activa  exterior  [Interés  2%]-.  ,,  11,437,286,06 

Diferida  sin  interés ,,  9.524,926,81 


Total 22, 846, 982,0'» 

El  tipo  de  cotización  en  el  mercado  de  Lon- 
cires  alcanzaba  el  segundo  puesto,  siendo  el  prime- 
ro los  consolidados  ingleses.  En  Caracas  la  deuda 
//.^/tV'/íV  obtenía  la  par. 

Tan  floreciente  estado  del  Crédito  Público  de- 
bióse al  espíritu  de  aquella  época  de  moralidad  en 
todo;  á  la  probidad  de  aquellos  gobiernos,  á  los  que 
no  guiaba  sino  el  bien  público  ;  y  á  la  desinteresa- 
da consagración  del  fundador  de  la  Hacienda,  en 
cuya  obra  coadyuvaron  herrada  y  patrióticamente 
José  Ensebio  Gallegos,  Coronel  Guillermo  Smith  y 
Juan  Manuel  Manrique.  Piel  espejo  es  de  aquella 
época  y  de  aquellos  hombres  la  organización  gene- 
ral en  todos  los  ramos  de  la  administración,  \  prin- 
cipalmente el  Fiscal,  c|ue  se  encaminaba  á  la  liber- 
tad del  comercio,  pues  los  derechos  aduaneros  se 
tasaban  como  término  medio  en  menos  del  25  °/q 
con  tendencia  á  una  disminución  gradual. 

Nos  hemos  detenido  en  estas  consideraciones 
porque  ellas  vienen  á  ser  el  corolario  de  la  opera- 
ción practicada  en  Bogotá  con  el  arreglo  de  la 
deuda. 

Conforme  hemos  apuntado,  la  misión  diplomá- 
tica á  Xueva  Granada  abarcaba  varias   materias,   y 


entre  los  Tratados  estaba  el  de  Comercio  de  Trán- 
sito ;  y  como  sucediera  que  se  hubieran  pretendido 
enmiendas  á  él  en  Caracas,  con  tal  motivóse  cruza- 
ron las  cartas  que  insertamos  á  continuación,  únicos 
documentos  que  sobre  este  punto  hemos  podido  ha- 
llar, y  que  arrojan  suficiente  luz.  Dicen  así:  (i) 
"Señor  General  Carlos  Soublette. — Caracas. — 
"  Bogotá,  2  1  de  Diciembre  de  1833. 

"  Es  bien  peregrina  la  recomendación  que  hace 
'  el  Consejo  en  uno  de  sus  acuerdos  relativos  al 
'  Tratado  de  Comercio.  Con  el  mismo  derecho  y 
'  la  misma  justicia  con  que  pretende  que   en    nues- 

■  tras  Aduanas  se  cobren  los  derechos  de  importa- 
'  ción  de  mercancías  que  se  consuman  en  la  Nueva 
'  Granada,  introducidas  por  \^enezuela,  puede  pre- 
'  tender  que  la  Tesorería  de  aquella  derrame  en  la 
'  de  ésta  todos  sus  ingresos,  ó  cualquiera  otra  cosa 
'  derogatoria  de  su  soberanía.  Oficialmente  he  con- 
'  testado  la  nota  del  gobierno  á  que  se  acompaña- 

■  ron  aquellos  acuerdos.  Sírvase  U.  leerla  con  me- 
'  ditación.  compare  después  los  principios  que  con- 
'  tiene  con  el  derecho  de  gentes,  con  la  diplomacia 
'  comercial,  y  con  la  práctica  de  todos  los  pueblos 
'  donde  se  conocen  los  establecimientos  de  Entre- 
'  puertos,  y  dígame  después  si  no  está  bien  califica- 
'  da  la  recomendación.  Lo  que  piLcdo  asegurar  á 
'  U.  es  que  si  ella  hubiera  venido  estando  pendiente 
'  la  negociación,  por  este  correo  habría  dirigido  mi  rc- 
'  nnncia,  porque  estoy  rcsiielto  á  no  sacrijicar  jamás 
'  por  ninguna  consideración  ni  respeto  Jiumano  mis 
'  principios  de  justicia,  ni  á  poner  en  ridiculo  el 
'  puesto  q7ic  desempeño.     Yo  estoy  colmado  de  satis- 

'  jácción  interior  por  lo  que  lie  hecho.  Si  el  gobierno 
'' lo  desaprueba,    que    venga  el    Consejero  mocio- 

(i)  No  podemos  prescindir  de  hacer  constar  aquí  que 
en  tres  ocasiones  distintas  se  nos  ha  negado  por  tres  Minis- 
tros de  Relaciones  Exteriores  la  consulta  de  documentos  en 
el  archivo. 
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"  nista  á  negociar  lo  que  él  cree  justo,  conveniente, 
"  y  de  derecho,  para  que,  ó  aumente  su  crédito  di- 
"  plomático  ó  lo  pierda  para  siempre,  que  es  lo  más 
"  seguro  y  lo  que  yo  le  pronostico,  mientras  tanto 
"  yo  esperaré  tranquilo  que  el  tiempo  revele  de  par- 
"  te  de  quién  estuvo  el  acierto  ó  el  desacierto. 

"El  1 8  del  corriente  fué  ejecutada  la  sentencia 
"  de  muerte  en  un  joven  oficial  llamado  Anguiano, 
"  por  la  conspiración  del  23  de  Julio. —  Pedro  Yi- 
"  llamil,  de  Maracaibo.  fué  también  condenado  á 
"  muerte,  pero  se  le  conmutó  la  pena  en  10  años  de 
"  presidio  á  Chagres,  en  virtud  de  mi  intervención 
"  semioficial  con  el  Presidente.  Yo  le  aseguré  que 
"  este  paso  sería  altamente  estimado  por  el  gobier- 
"  no  y  pueblo  de  Yenezuela,  y  nie  hallo  en  eí  deber 
"  de  comunicarlo  á  U.  para  que  llegue  á  noticia  de 
"  aquél. 
"  Su  verdadero  amigo  y  SS. — Santos  Migueleña." 

''  Bogotá,  29  Diciembre  de  1833 — Señor  Ge- 
"  neral  Carlos  Soublette. —  Caracas. —  Mi  querido 
"  General  y  amigo. 

"  Leyendo  U.  una  de  mis  comunicaciones  al 
"  gobierno,  dirigida  por  el  correo  anterior,  se  impon- 
"  drá  de  que  mi  opinión  respecto  del  artículo  recha- 
"  zado  por  el  Consejo,  es  la  misma  de  U.  y  la  de 
"  este  cuerpo.  En  el  borrador  de  las  instrucciones 
"  que  yo  leí  en  el  Despacho  del  Ejecutivo  antes  de 
"  mi  separación  del  Ministerio  no  había  cláusula  al- 
''  guna  que  me  autorizara  para  acordarlo,  muy  al 
"  contrario,  se  recomendaba  el  principio  de  no  in- 
"  tervención  en  los  negocios  domésticos  de  los  demás 
"  Estados,  como  U.  puede  verlo  en  las  instruccio- 
"  nes.  El  párrafo  que  sigue  á  éste  fué  intercalado  des- 
"  pues  por  orden  del  Vicepresidente,  y  constando - 
"  me  ésto,  y  no  el  modo  de  pensar  de  los  que  ha- 
"  bían  de  mandar  después  de  él,  no  pude  prescindir 
"  de  proponer  lo  que  se  me  ordenaba.  £71  mi  con- 
"  ccpto  lo  único  que  iicuc  dcsaprobablc  el  Tratado  es 
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"  el  artíciUo  en  cuesiióu,  y   7nc  será  agradable   saber 
' '  que  el  Congreso  lo  ha  desaprobado. 

"Vuelvo  á  hablar  á  U.  acerca  del  Comercio  de 
"  Tránsito,  porque  U.  me  dice  en  la  caria   que  ten- 
"  go  á  la  vista,  que  si  el  de  Maracaibo  con  la  Nue- 
"  va  Granada  no  queda  en  el  mismo  estado  en  que 
"  estuvo  en  el  año  de  1829,  es  inútil  cuanto  se  haga. 
"  Usted,  el  Consejo,  el  Gobierno,   y  los   individuos 
"  que  allá  están    influyendo  en   este  negocio,  están 
"  muy  ec[UÍvocados   si   creen   que  los  hombres  que 
"  componen  la  administración  de  la  Nueva  Granada 
"  son  tan  ignorantes  ó  tan  imbéciles  que  no  conoz- 
"  can  sus  derechos  )'  sus  intereses,  ó  que   los  sacri- 
"  fiquen  en  favor  de  Venezuela.     La  cuestión   inte- 
"  resa  á  los  dos  Estados,  dice  U.,  y  esto  es  verdad  ; 
"  debe,  pues,  arreglarse  de  una  manera  conveniente 
"  á  anibos :    ¿  y  se  logra  concediendo  á  Maracaibo 
"  las  mismas  ventajas  en  el  comercio  con  estas  Pro- 
"  vincias  que  á  Cartagena  y  Santa  Marta,  y  que  a- 
"  demás  la  Tesorería  de  Venezuela  inc^rese  todos  ó 
"  una  gran  ])arte   de    los  derechos    de    importación 
•'  de    las    mercancías     que    vienen     á     consumirse 
"  aquí,  por  sólo  el  permiso  de  tránsito  por  aquel  te- 
"  rritorio  ?     De  ninguna  manera.      Pagando    igua- 
"  les  derechos  en  el  primer  puerto  mencionado,  que 
"  en  los  otros,  las  importaciones   que  se   harán  por 
"  aquél    para    todo  el    interior  de   este    país  serán 
"  más    considerables  que   las  que    se     harán     por 
■*  éstos:  la  Nueva  Granada  por  consiguiente  no  sólo 
"  contribuirá  á  Venezuela  con  los  derechos  sobre  sus 
"  propios  consumos  sino   que   disminuiría  sensible- 
"  mente  los  ingresos  de  sus  Aduanas.   Y  no  pararía 
"  aquí  el  perjuicio  que  le  resultaría,  pues  bajándole 
"  los  derechos  de  importación  en    nuestros  puertos 
"•  llegaría  el  caso  de  que  no  se  hicieran   otras   por 
"  los  de   este  país  que  las  que  exigiera  el  consumo 
"  local.    El  establecimiento  de  las  Aduanas  Tcrres- 
"  tres  no  tuvo  por  objeto  principal  el  cobro  de  15  a 
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"  20  mil  pesos  de  derechos,  que  ellas  rinden,  sino  el 
''  de  evitar  la  ruina  del  comercio  de  sus  puertos  que 
"  habría  sido  cierta  si  no  las  hubieran  establecido, 
*'  porque  siendo  los  derechos  de  importación  en  \  e- 
"  nezuela  un  30'Vo  nienos  que  en  la  Nueva  (iranada, 
"  y  teniendo  más  facilidades  y  menos  costos 
"  el  tráfico  de  Maracaibo  que  el  de  Carta- 
"  gena  )'  Santa  ]\Iarta,  todas  las  introduccio- 
''  nes  se  habrían  hecho  por  el  primero.  La  Nueva 
"  Granada  hizo  muy  bien  :  lo  mismo  habría  hecho 
"  Venezuela  en  su  caso.  Mientras  existió  Colombia 
"  fueron  cosas  indiferentes  por  donde  entraban  las 
"  mercancías  y  quién  cobraba  los  derechos.  Una  vez 
'•  separados  los  Estados  que  la  compusieron,  cada 
"  uno  ha  podido  y  debido  adoptar  las  medidas  que 
"  ha  considerado  más  convenientes  á  sus  particula- 
"  res  intereses.  La  Nueva  Granada  para  no  ser  tri- 
"  butaria  de  Venezuela,  por  conservar  su  indepen- 
"  dencia,  y  para  no  perjudicar  su  comercio,  obró 
"  acertadamente  dando  aquel  paso.  Desde  que  se 
"  formó  en  18 15  el  reino  de  los  Netherlands,  la  na- 
"  vegación  del  Escalda  fué  libre  para  los  dos  Esta- 
"  dos  contribuyentes:  ahora  se  han  separado,  v  el 
"uno  exige  que  el  otro  le  pague  un  derecho  de 
"  tránsito. 

"  Parece  que  ni  el  Consejo,  ni  el  Gobierno, 
"  cuando  se  propuso  y  se  aceptó  el  peregrino  acuer- 
"  do  que  se  me  ha  comunicado  sobre  el  comercio 
''  de  tránsito,  tuvieron  presente  la  manera  en  que 
''  ha  sido  arreglado  este  asunto  entre  varios  Esta- 
"  dos  europeos,  que  tienen  caminos  y  canales  por 
"  donde  se  comunican  }'  trafican  los  unos  con  los 
"  otros.  Sería  bien  que  leyeran  los  Tratados  que 
'■  existen,  de  la  Rusia  con  Prusia,  la  Puerta  Otoma- 
"  na,  y  otros  ;  de  Prusia  con  Holanda  ;  de  los  Es- 
"  tados  Alemanes  entre  sí,  con  los  Italianos,  &?, 
"  &",  para  que  apreciaran  por  su  verdadero  valor 
'  el  que  3-0  he  concluido.     En  el  '^ Times''  de  Lon- 


'•  dres  de  12  de  Octubre,  que  he  leído  ho)-.  he  en- 
"  contrado  un  artículo  relativo  á  la  cuestión  del 
"  tránsito  del  Escalda:  lo  he  traducido  )■  se  lo  remi- 

•  to.  Por  él  verá  U.  que  á  la  Bélgica  le  parece  ex- 
"  cesivo  que  la  Holanda  cobre  tres  reales  por  cada 
"  tonelada  de  un  buque  que  ascienda  ó  descienda  el 
"  río.  Allá  se  cree  que  el  comercio  belga  no  podrá 
"  pagar  $  75  por  un  buque  del  porte  de  200  tonela- 
'■  das,  aunque  lleve  y  extraiga  un  cargamento  de 
'■  $  50,000,  por  ejemplo;  y  al  Consejo  y  al  Gobier^fo 

de  V^enezuela  le  parece  poco  que  este   mismo  bu- 

(|ue  y  cargamento  paguen,   el   primero,  los   dere- 

"  chos  de  puerto,  y  el  segundo   $  1,500  de  tránsito. 

•  Haga  U.  el  nso  que  quiera  de  mis  reflexiones  ; 
"  pero  le  advierto  que  se  ¡as  corn7inico  porque  amo  la 

■  jusiieia  y  la  papj,  aprecio  infinito  el  crédito  del go  - 
"  bienio  de  ?u i  patria,  y  es  U.  miembro  de  éste  y  mi 
■'  amigoy 

Como  se  ve,  esta  carta  trata  en  la  primera  par- 
te de  uno  de  los  puntos  ó  materias  del  Tratado, 
que  abarcaba  los  siguientes  :  Arreglo  del  crédito, 
Comercio  de  Tránsito,  Límites,  Navegación  y  A- 
lianza.  Sobre  esta  última,  conviene  Michelexa,  y  le 
place,  en  la  desaprobación  de  un  asunto  determina- 
do en  las  instrucciones  por  el  mismo  Vicepresiden- 
te ;  sobre  el  Comercio  de  Tránsito,  sostiene  el  Tra- 
tado con  la  doctrina  más  avanzada,  y  con  argumen- 
tos irrebatibles  ;  y  sobre  la  materia  Límites,  se  verá 
más  adelante  el  proceso  de  ella.  Continuamos  la  in- 
serción de  las  cartas  sobre  el  Comercio  de  Tránsito. 

"  Bogotá,  I?  de  Enero  de  1834.  —  Señor  Ge- 
•    neral  Carlos  Soublette. —  Caracas.  —  Mi  querido 

■  General  y  amigo  —  : 

"  Adjunto  remito  á  U.  un  pliego  que  contiene 
"  extractos  de  varios  Tratados  concluidos  entre  na- 
"  clones  fronterizas,  para  que  vea  U.  y  el  Consejo  y 
"  el  gobierno,  cuan  ventajosamente  se  ha  arreglado 
"  el  comercio  de  tránsito  entre  V^enezuela  y  Nueva 
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*'  Granada  para  los  intereses  de  la  primera.   No  he 
''  extractado  los  artículos  que  hablan  de   depósito 
"  porque   U.    debe   saber   que  en  ninguna  parte  se 
"  cobra  más  de  2  y^,.     A  la  verdad  que  si  la  Nueva 
"  Granada  en  resguardo  de  sus  intereses  fiscales  )' 
"  comerciales  ha  hecho  bien  en  establecer  Aduanas 
"  Terrestres,  y  si  Venezuela  no  tiene  derecho    para 
"  reclamar  contra  esta  medida,  nada  parece  ser  más 
"  beneficioso  para  ésta  que  lo  que  se  ha  estipulado 
"  en  el  Tratado  que  remití,  á  saber:   Que  el  comer- 
"  cío  de  Maracaibo  quede  igualado  al  de  Cartagena 
"  en  el  pago  de  derechos  sobre  las  mercancías  que 
"  envíe  á  la  Nueva  Granada,  lo  que  le  da  una  ven- 
''  taja  positiva  por  su   posición  ;  y  que  el  erario  co- 
"  bre,  no  solamente  el  3^^  ^^  tránsito,  sino  también 
"  los  derechos   de    exportación   de  los  productos  de 
"  este  país  que  vayan  en  retorno,  y  los  derechos  de 
"  puerto  de  los  buques  que  traigan  las  mercancías  ; 
"  sin  contar  las  utilidades  que    resultan  á  los  comi- 
"  sionistas,  á  los    barqueros,    y    otros    industriales. 
"  Mucho  sentiría  que  fuese  desaprobado  el  Tratado  en 
"  la  parte  de  qiie  vie  ocupo,  porque  el  resultado  sería 
*'  que  este  gobierno  cobraría  la  totalidad  de  los  de- 
"  rechos  de  introducción  y  nosotros  perderíamos  to- 
"  das  las  ventajas  arriba  indicadas,  ventajas  que  pue- 
"  do   asegurar   no    habría    obtenido     ningún    otro. 
"  Tenga  U.  la  bondad  de  decir  al  Ministro  de    Re- 
"  laciones  Exteriores  que  no  me  mande    hacer  nin- 
"  gún  reclamo  sin  enviarme  los  documentos  y   no- 
"  ticias  que  sean   del   caso  con  instrucciones  positi- 
"•  tivas  y  bien  detalladas,  pues  no  quiero  cargar  con 
"  ninguna  res¡)onsalidad,  mucho  menos  observando 
"  que  hoy  manda  el  gobierno  una  cosa  y   mañana 
"  otra  distinta,  y  que  al  Consejo  le  están  dando  mu- 
*'  cha  parte  en  la  Administración." 

"  Bogotá,  1 1  de  Enero  de  1834,  —  Señor  Ge- 
"  neral  Carlos  Soublette. —  Caracas, —  Mi  querido 
"    General   y  amigo  : — 
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"  El  último  correo  que  lleL^ó  aquí  el  9,  me  trajo 
las  cartas  de  U.  de  27  de  Noviembre  y  4  de  Di- 
ciembre.- -  Me  dice  U.  cjue  las  Aduanas  secas  se- 
rán justas  ;  pero  que  son  chocantes  entre  dos  pue- 
blos ([ue  han  tenido  una  unión  tan  íntima.  No  es 
éste  nii  concepto.  Entre  dos  pueblos  que  han  es- 
tado unidos  y  que  se  han  separado  para  mejorar 
su  existencia  no  pueden  establecerse  otras  rela- 
ciones que  las  de  mutua  conveniencia.  Así  pues, 
siendo,  como  lo  sería,  perjudicial  á  la  Nueva  Gra- 
nada que  Venezuela  cobrase  los  derechos  de  im- 
portación sobre  sus  consumos,  nada  tiene  de  cho- 
cante que  haya  establecido  sus  Aduanas  internas. 
Dos  hermanos  dividen  los  biene.o  patrimon'ales.  y 
desde  el  instante  que  esto  se  verifica,  cada  uno 
procura  el  aumento  de  su  parte  y  saca  todo  el  par- 
tido que  puede,  aun  en  los  negocios  que  hace  con 
el  otro,  y  aunque  se  prestan  recíprocamente  sus 
buenos  oficios  ninguno  se  somete  auna  servidum- 
bre perpetua.  Si  algún  amigo  de  U.  por  mucho 
que  lo  quisiera,  y  que  anualmente  le  entregara  una 
vigésima,  ó  cualquiera  parte  de  su  renta,  ó  que  le 
permitiera  el  paso  de  sus  frutos  por  en  medio  de 
su  hacienda  causándole  el  más  leve  perjuicio,  ¿con- 
sentiría U.  en  ello  á  menos  que  mediara  alguna 
compensación?  Pues  si  esto  sucede  entre  parti- 
culares, que  pueden  obrar  según  sus  afectos,  ¿  có- 
mo se  pretende  que  suceda  lo  contrario  entre  los 
gobiernos  de  los  pueblos  que  no  tienen  ni  pueden 
tener  otra  voluntad  que  la  de  la  ley  ni  otro  móvil 
que  el  interés  de  los  gobernados  ?  La  Bélgica  y 
la  Holanda  formaron  un  solo  cuerpo  de  nación 
por  espacio  de  15  años  durante  el  cual  ni  la  nave- 
gación del  Escalda  ni  el  comercio  interior  tuvie- 
ron ninguna  traba.  Luego  que  se  separaron,  ca- 
da una  estableció  sus  /Vduanas  donde  lo  tuvo á bien, 
y  la  segunda  exige  un  derecho  de  peaje  á  los  bu- 
ques déla  primera  que  navegan  la  parte  de  aquel 
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"  río  que  corre  por  sus  dominios.  Entre  Méjico  )- 
"  Guatemala,  y  el  Perú  y  Bolivia,  ha  acontecido  lo 
"  mismo,  y  U.  sabrá  que  el  Congreso  de  la  última 
"  desaprobó  el  Tratado  de  comercio  porque  la  pri 
"  mera  exigía  6^/^  de  tránsito,  no  obstante  no  que- 
''  dar  Bolivia  obligada  á  deducir  esta  cuota  de  sus 
"  derechos  de  iniportación.  Remito  á  U.  copia  de 
"  algunos  artículos  de  la  ley  que  ha  dictado  el  Con- 
"  greso  del  Ecuador  sobre  el  comercio  fronterizo  con 
"  el  Perú.  Puede  U.  leerla  íntegra  en  la  Gaceta  de 
"  Oui*"o.  Se  ha  procedido  allá  lo  mismo  que  aquí. 
"  y  por  los  mismos  principios.  ¿  Cuál  será  el  re- 
"  sultado  para  el  comercio  y  el  erario  del  Perú  ? 
"  Que  si  no  se  hace  un  Tratado  entre  los  dos  Esta- 
"  dos  como  el  que  se  ha  concluido  entre  Y^enezuela 
"  y  Nueva  Granada,  se  perjudicará  enteramente  el 
"  primero,  y  no  tendrá  por  este  respecto  ningún  in- 
"  greso  el  segundo,  porque  se  hará  el  tráfico  con 
"  Loja  desde  Guayaquil  al  favor  del  doble  derecho 
"  de  importación  con  que  queda  gravado  el  de  Piura. 
"  Basta  ya  de  datos  y  reflexiones  sobre  esta  cues- 
"  tión.  Suplico  á  C  vuelva  á  leer  á  Vattel  :  libro 
'■  2'.'  cap.  I  o?  ps.  131  á  134,  y  libro  iV  cap,  9'.' 
"  íntegro.  Procurando  aquellos  datos,  y  haciendo 
"  las  reflexiones,  no  me  he  propuesto  otros  objetos 
"  que  demostrar,  que  el  Consejo  de  gobierno  no 
"  procedió  con  los  conocimientos  necesarios  al  dic- 
"  tar  su  acuerdo;  y  de.svanecer  los  errores  á  que  le 
"  han  inducido,  y  las  fatales  impresiones  que  han  he- 
"  cho  en  su  ánimo  las  observaciones  del  General 
"  Montilla,  quién,  según  escriben  de  allá,  ha  sido  el 
"  promotor  activo  de  la  derogación  del  decreto  de 
"  tránsito." 

"  Bogotá,  29  de  Marzo  de  1834.  —  Señor 
"  General  Carlos  Soublette. — Caracas. — Mi  querido 
"  General  y  amigo —  : 

"  Aunque  l\  se  da  ya  por  vencido  en  la  cues- 


"  tión,  como  lo  que  sería  innoble  )■  aun  inhumano 
"  en  un  combate  personal,  es  mu)-  natural  y  conve- 
"  niente  en  los  políticos  ó  literarios,  no  llevará  U. 
"  á  mal  que  yo  me  esfuerce,  no  en  vencer,  sino  en 
"  convencer  á  mi  contrario.  En  cuanto  al  princi- 
"  [)io  voy  á  extractar  un  párrafo  de  la  apreciable 
"  obra  del  Marqués  de  Mirabeau,  titulada  :  "L'a- 
"  mi  des  hommes  :"  Supposons  qu'en  conséquen- 
'  ctí,  (el  rey  pastor,)  ait  débarrassé  l'état  de  toute 
"  prohibition  intérieur  :  il  a  fait  plus.  Considérant 
"  que  ne  pas  offrir  la  liberté  de  tj'ansii  á^n^  ses  états 
"aux  denrier  et  marchandises  des  étrangeres  dont 
"  la  destination  est  au  dehors,  c'est  priver  ses  sujets 
"  des  proñts  de  voiture,  du  nolis,  du  depót  clescom- 
''  mission,  &,  il  leve  de  toutes  parties  les  barrieres  et 
"  présente  1'  univers  etonné  les  droits  de  l'hospita- 
"  lité  et  les  avantages  d'une  communication  tou- 
"  jours  aisée  et  d'une  pólice  admirable  dans  ses  états. 
"  Digne  alors  de  rendre  universels  tous  ses  avan- 
"  tages;  voici  sa  marche  pour    y  par  venir. 

"  Por  el  tratado  hemos  realizado  el  consejo  da- 
"  do  al  rey  pastor.  Cumpliendo  un  deber  interno 
"  impuesto  por  la  ley  de  la  naturaleza  se  han  pro- 
"  porcionado  á  los  cargadores,  á  los  comerciantes, 
"  á  los  arrieros,  barqueros,  y  constructores  de  bu- 
"  ques,  los  beneficios  que  arriba  se  indican  ;  y  á  la 
"  nación  el  3°/^,  délos  derechos  que  cobra  la  Nue- 
"  va  Granada  en  sus  puertos  marítimos. " 

"  Bogotá,  14  de  Octubre  de  1834. —  Señor 
"  General  Carlos  Soublette.  —  Caracas. —  Mi  c[ue- 
"  rido  General  y  amigo  : 

"  Por  la  correspondencia  oficial  se  impondrá 
"  U.  del  estado  de  la  negociación  sobre  los  asuntos 
"  colombianos.      Espero  que  el  orobierno   aorobará 
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"  los  términos  de  mi  contestación  al  memorándum 
"  granadino.  Yo  no  puedo  prescindir  de  decirles 
"  algunas  cosas  fuertes  para   imponerles;  reservan- 
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"  me  decirles  muchas  más  si  vuelven  á  hacer  cuen- 
"  tas  mezquinas  respecto  de  V'enezuela,  y  si  me 
"  vuelven  á  citar  á  Malthus  ó  á  decir  cualquiera 
"  otra  tontería  que  no  tenga  conexión  con  el  asun- 
"  to.  Al  presentar  mi  contramemoria  hice  al  Se- 
"  ñor  Pombo  algunas  observaciones  muy  importan- 
"  tes  sobre  la  inversión  de  los  empréstitos  y  otros 
"  puntos  de  su  memoria,  las  cuales  omití  insertar  en 
"  mi  contestación  para  no  agraviar  los  ánimos  y 
''  evitar  todo  perjuicio  á    la  negociación" 

He  aquí  de  manifiesto  un  fenómeno  de  contra- 
sentido :  dos  círculos  políticos,  dos  círculos  influ- 
yentes en  Caracas  y  en  Bogotá,  bregando  por  des- 
quiciar los  Tratados,  con  alguna  razón  siquiera  el 
cíe  Bogotá,  puesto  que  aquéllos  eran  beneficiosos 
para  Venezuela. 

Entremos  ya  á  hacer  mención  de  la  larga,  eno- 
josa y  aun  permanente  cuestión  límites  con  la  veci- 
na República,  incluícia  en  el  antedicho  Tratado 
preliminar  celebrado  en  Bogotá  en  Diciembre 
de  1833.  Fué  discutido  en  nuestros  Congresos  en 
1834,  1835,  1836  y  1839,  se  le  hicieron  reparos,  y 
fi,ié  negado  al  cabo.  Hubo  entonces  quienes  opina- 
ran con  MiciiELEXA  en  pro  de  las  bases  establecidas, 
pero  la  mayoría  del  Congreso  desechó  lo  que  más 
tarde  se  deseó  por  muchos,  considerándose  como 
grave  falta  haber  negado  lo  que  convenía,  tanto  que 
ese  acontecimiento  tuvo  eco  placentero  en  las  re- 
giones oficiales  de  la  Nueva  Granada,  donde  no 
tenía  simpatías  dicho  Tratado.  ¿  A  quiénes  cabe 
la  razón  ?  El  tiempo  lo  dirá.  Sometida  actual- 
mente la  cuestión  á  la  Regente  de  España,  con  el 
carácter  de  arbitro  de  derecho,  la  solución  definiti- 
va servirá  al  fin  á  la  crítica  de  aquel  Tratado. 

El  proceso  seguido  en  este  asunto  fué  el  si- 
guiente : 

El  Tratado,  como  hemos  dicho  ya,  abarcaba 
varias    materias  :    zanjaba  con     una    demarcación 
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equitativa  de  los  límites  las  diñcultades  provenien- 
tes en  todo  tiempo  de  pretensiones  más  ó  menos 
justas  ó  exageradas  :  establecía  las  bases  déla  pros- 
peridad comercial  de  ambos  países,  mejorando  la 
condición  industrial  de  Venezuela:  señalaba  el  ar- 
bitraje para  toda  contienda  en  lo  futuro  :  consigna- 
ba el  moralizador  pacto  de  extradición  de  los  cul- 
pables por  delitos  comunes  :  fijaba  las  mutuas  o-a- 
rantías  para  la  navegación  entre  las  dos  repúblicas; 
y  sólo  en  uno  de  sus  artículos,  el  6'.',  la  filantropía 
de  los  Plenipotenciarios,  hubo  de  errar,  pues  al  pre- 
tender ellos  facilitar  la  paz  y  el  orden  entre  ambos 
pueblos,  olvidaron  los  peligros  consiguientes  á  la 
intervención  armada  del  amigo  y  vecino  en  las 
contiendas  internas.  Con  antelación  al  juicio  de 
los  Congresos  de  ambas  repúblicas,  que  negaron 
el  dicho  artículo,  ya  había  manifestado  Migueleña 
al  General  Soublette  en  una  de  las  cartas  que  apa- 
recen en  páginas  anteriores  su  opinión  sobre  el 
irtículo  y  la  causa  de  él.  agregando  :  Lo  único  cu 
¡ni  concepto  qitc  tiene  dcsaprobablc  el  Tratado  es  el 
artículo  en  cuestión,  y  me  será  agradable  saber  qne 
el  Congreso  lo  ha  desaprobado.  Creemos  que  el 
resto  del  Tratado,  inclusive  los  límites,  habría 
sido  aprobado  con  pequeñas  enmiendas,  si  la  in- 
triga por  unos,  la  falta  de  buen  criterio  en  otros, 
las  rencillas  indecorosas  de  ciertas  mediocridades 
de  entonces,  y  las  mezquindades  de  algunos  influ- 
yentes, todo  haciendo  mayoría,  no  hubieran  traba- 
jado con  empeño,  con  largos  diferimientos  )•  es- 
torbos, hasta  lograr  su  objeto. 

Expongamos  y  comentemos  : 

•  PROTOCOLO   DK   LA    rLTIMA  COXFL'HLXOLV. 

"Bogotá.    6   de    Diciembre  de  1833. 

"  Presentes  los  mismos  comisionados  en  la 
oficina  del  despacho  del  Interior  )•  Relaciones 
Exteriores    de  la  Nueva  Granada   el    día  6  de  Di- 

Miclu'l.  5 


—  cí;  — 

ciembre  de  1833,  fué  examinado,  aprobado  y  fir- 
mado el  protocolo    de   la  conferencia    anterior. 

"El  Ministro  de  Venezuela  presentó  la  con- 
tinuación y  conclusión  del  proyecto  de  tratado 
desde  el  artículo  2  7  hasta  el  31,  y  al  hacerlo 
expuso:  que  en  cuanto  á  límites  fijaba  el  prin- 
cipio de  la  línea  fronteriza  en  el  cabo  de  Chi- 
chibacoa  de  la  Goagira ;  habiéndose  convencido 
por  la  lectura  de  las  relaciones  de  los  X'irreyes 
de  Santa  Fe,  t|ue  Bahía  Honda  estuvo  siempre 
bajo  la  jurisdicción  del  Virreinato:  que  de  resto 
dicha  línea  quedaba  trazada  estrictamente  con 
arreglo  al  principio  del  iiti  possidciis  de  18 10, 
y  para  acreditarlo  exhibió  varios  extractos  de 
Reales  cédulas  relativas  á  los  límites  de  las  pro- 
vincias de  Maracaibo,  Méricla,  Barinas,  Apure 
y  Guayana,  confinantes  con  la  Nueva  Granada  : 
y  finalmente  que  esperaba  que  la  cuestión  so- 
bre cambio  ó  enajenación  del  territorio  de  San 
Faustino  perteneciente  á  esta  República,  se  vol- 
vería á  toiiiar  en  consideración  como  lo  había 
ofrecido  el  Gol^ierno  granadino,  tan  luego  como 
permitiesen  las  circunstancias,  si  el  de  V^enezue- 
la    insistiese   en    ello 

'' Art.  27.  La  línea  limítrofe  entre  las  dos 
Repúblicas  comenzará  en  el  cabo  de  Chichiba- 
coa  en  la  costa  del  Atlántico,  con  dirección  al 
cerro  denominado  de  las  Tetas:  de  aquí  á  la 
Sierra  de  Aceite ;  )'  de  ésta  á  la  Teta  Cioagira. 
Desde  aquí  rectamente  á  buscar  las  alturas 
de  los  Montes  de  Oca  y  continuará  por  sus  cum- 
bres y  las  de  Perijá  hasta  encontrar  con  el  ori- 
gen del  río  ()ro.  Bajará  por  sus  aguas  hasta 
la  confluencia  con  el  Catatumbo.  Desde  este  pun- 
to seguirá  por  las  faldas  orientales  de  las  mon- 
tañas y  pasando  por  los  ríos  Tarra  y  Sandina- 
ta,  continuará  hasta  el  puerto  de  la  Grita  sobre 
el    río    Zulia.      Desde    aquí    describiendo    un    arco 
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r¡  trc  la  ribera  derecha  de  este  río  y  el  de  la 
( irita,  irá  á  buscar  el  río  (juaramito  y  seguirá 
por  la  ribera  izquierda  hacia  el  Sur  hasta  la 
quebrada  de  la  China.  Continuará  por  la  que- 
-  brada  arrilja  y  por  la  cumbre  del  cerro  de  su 
orillen  hasta  la  quebrada  de  Don  Pedro,  y  ba- 
jará por  ésta  hasta  encontrar  con  el  río  Táchira. 
Por  éste  seguirá  hasta  sus  cabeceras.  Desde  acpu' 
por  las  crestas  de  las  montañas  de  donde  na- 
cen los  ríos  tributarios  del  Torbes  y  Cribante 
hasta  las  vertientes  del  Nula  )•  continuará  por 
sus  aguas  hasta  donde  se  encuentra  el  despa- 
rramadero  de  Sarare.  De  aquí  se  dirigirá  al  Sur 
á  buscar  la  laguna  de  Sarare.  )•  rodeándola  por 
la  parte  oriental  seguirá  el  río  Arauc^uita :  por 
éste  continuará  al  Arauca,  y  por  las  aguas  de 
te  hasta  el  Paso  del  Viento.  Desde  este  pun- 
to rectantente  á  pasar  por  la  parte  más  occiden- 
,  tal  de  la  laguna  del  Término.  De  aquí  al  Apos- 
'  tadero  sobre  el  río  Meta,  y  luego  continuará 
en  dirección  Norte  Sur  hasta  encontrar  con  la 
frontera   del    Brasil. 

"  Art.  28.  Para  fijar  esta  línea  fronteriza  con 
más  precisión  \'  poner  las  señales  que  han  de 
designar  exactamente  los  límites  de  las  dos  Re- 
públicas, ambas  partes  contratantes  nombrarán  co- 
misionados cada  una  por  la  suya,  en  número  igual, 
cuando  las  circunstancias  lo  permitan,  y  conven- 
gan en  ello  los  gobiernos  respectivos.  Estos  co- 
misionados levantarán  la  carta  del  territorio  fron- 
terizo y  llevarán  diarios  de  sus  operaciones,  los 
cuales  estando  perfectamente  acordes  serán  consi- 
tlerados  parte  del  presente  tratado  y  tendrán  la  mis- 
ma fuerza  y  \alidez  (|ue  si  estuvieran  insertos 
en    él. 

"  Art.    29.      La  República  de  Venezuela    )■   la 

República    de   la   Nueva    Granada,    con    el    fin  de 

\  itar   toda  interpretación   contraria    á   sus    inten- 
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Clones,  declaran  que  cualesquiera  ventajas  que 
una  y  otra  ó  cualquiera  de  ellas  reporten  de  las 
estipulaciones  anteriores,  son  y  deben  entender- 
se en  virtud  y  como  compensación  de  la  alian- 
za que  han   contraído     por  el  presente   tratado. 

"  Art.  30.  Las  mismas  partes  contratantes 
deseando  hacer  duraderas  y  firmes,  en  cuanto  lo 
permitan  las  circunstancias,  las  relaciones  que  han 
establecido  entre  sí,  han  convenido  y  convienen 
en    los  puntos    siguientes : 

"  iV  El  presente  tratado  permanecerá  en  su 
fuerza  y  vigor  en  los  puntos  concernientes  á  la 
alianza  por  el  término  indicado  en  el  artículo  2? 
En  los  artículos  15  y  16  por  el  de  cinco  años 
contados  desde  el  día  del  canje  de  las  ratifi- 
caciones. En  los  que  arreglan  el  comercio  y  la 
navegación  por  el  de  doce  años  contados  desde 
la  misma  fecha :  }■  en  los  relativos  á  amistad  y 
límites  de  las  dos  Repúblicas  será  perfectamen- 
te   obligatorio. 

"  2*.*  Si  ninguna  de  las  dos  j^artes  contratan- 
tes notificare  á  la  otra  la  intención  de  reformar 
alguno  ó  algunos  de  los  artículos  de  este  tra- 
tado, un  año  antes  de  espirar  el  término  de  su 
validación,  continuarán  siendo  obligatorios  para 
ambas  hasta  un  año  después  de  notificada  la  in- 
tención   de    reformarlos. 

"  3'.'  Si  (lo  que  á  la  verdad  no  puede  espe- 
rarse) desgraciadamente  alguno  ó  algunos  de  los 
artículos  del  presente  tratado  fueren  infringidos 
ó  violados,  se  estipula  expresamente  que  los  de- 
más que  abracen  objetos  distintos  de  los  de  aqué- 
llos serán  fiel  y  religiosamente  observados  por 
una    y  otra    República. 

"  Art.  31.  El  presente  tratado  de  amistad, 
alianza,  comercio,  navegación  }-  límites,  será  ra- 
tificado por  el  Presidente  ó  la  persona  encarga- 
da  del    Poder  Ejecutivo   de   la   República  de  Ye- 
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nezuela  previo  el  consentimiento  y  aprobación 
del  Congreso  de  la. misma;  y  por  el  Presidente 
ó  la  persona  encargada  del  Poder  Ejecutivo  de 
la  República  de  la  Nueva  Granada,  previo  el 
consentimiento  )•  aprobación  del  Congreso  de  la 
misma  ;  y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en 
Boofotá  en  el  término  de  seis  meses  contados  des- 
de  este    día,    ó    antes    si    fuere    posible. 

"  En  fe  de    lo   cual     etc. 

"El  Ministro  de  la  Nueva  Granada  después 
de  haber  examinado  los  términos  en  que  se  le 
presentaba  redactado  el  artículo  27  relativo  á  lí- 
mites, expuso :  c|ue  por  los  extractos  de  las  re- 
laciones de  mando  de  los  Virre)"es  de  que  se  ha- 
llaba ya  suficientemente  impuesto  el  señor  Mi- 
nistro venezolano,  constaba  claramente  que  la  ju- 
risdicción de  aquellas  autoridades  se  extendía  des- 
de muchos  años  atrás  á  toda  la  costa  del  terri- 
torio denominado  la  Goagira,  y  aun  al  territorio 
mismo  á  donde  se  enviaron  desde  Cartagena  y 
Río  Hacha  varias  expediciones  militares:  que  con 
vista  de  las  mismas  relaciones  de  mando  de  los 
diversos  apuntamientos  históricos  de  autores  es- 
pañoles y  otros  datos,  se  había  formado  y  pre- 
entado  al  Senado  de  la  Nueva  Granada  en  sus 
sesiones  de  este  año  y  por  una  comisión  de  su 
seno  un  proyecto  de  decreto  que  fijaba  en  Pun- 
ta Espada  el  extremo  meridional  de  la  costa  de 
la  República  sobre  el  Atlántico :  que  aunque  el 
cabo  de  la  Vela  era  considerado  como  punto  de 
límite  del  antiguo  Virreinato,  esa  demarcación  se 
refería  á  la  última  provincia  regularmente  admi- 
nistrada, (jue  era  la  de  Río  Hacha,  lo  mismo 
que  la  designación  de  Sinamaica  como  punto  de 
extremo  de  la  Capitanía  General  de  Venezuela 
se  refería  á  la  provincia  de  Maracaibo,  á  pesar 
de  que  los  Capitanes  Generales  celaban  el  con- 
trabando en   toda  la   costa   del  eolfo  como  los   bu  - 
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ques  de  sus  respectivos  apostaderos,  ejerciendo 
de  este  modo  una  jurisdicción  más  extensa: 
que  aun  cuando  se  considerase  como  común 
proindiviso  á  las  dos  Repúblicas,  la  ^ran  penín- 
sula cuya  costa  corre  desde  el  cabo  de  la  \  e- 
la  hasta  Sinamaica:  si  se  tratase  ahora  de  di- 
vidirla geométrica  y  geográficamente,  distribuyen- 
do con  igualdad  la  parte  litoral,  resultaría  tam- 
bién la  Punta  Espada  como  punto  divisorio  de 
la  costa,  lo  cual  es  muy  notable :  que  por  estas 
razones  él  debería  exigir  se  fijase  en  la  mencio- 
nada punta  conforme  á  sus  instrucciones,  el  ex- 
tremo de  la  línea  fi-onteriza;  pero  observaba  que 
no  había  inconveniente  en  adoptar  el  cabo  de  Chi- 
chibacoa.  tanto  por  ser  insignificante  y  notoria- 
mente poco  abordable  el  espacio  comprendido 
desde  dicho  cabo  hasta  Punta  Espada,  como  por- 
que hacia  él  se  dirigía  el  ramo  ele  cordillera  que 
dividía  por  mitad  la  península:  y  en  fin  que  acep- 
taba dicho  cabo  como  punto  extremo,  seguro  de 
que  ni  su  Ciobierno  ni  el  Congreso  lo  inq^roba- 
rían    atendiendo    á   la    razón    antes    dicha. 

"  En  cuanto  á  la  línea  de  frontera  que  traza- 
ba el  artículo  manifestó  lo  aventurado  que  era 
especificarla  de  una  manera  irrevocable  en  un  tiem- 
po en  que  no  existían  ca:tas  exactas  descripti- 
vas del  terreno,  y  de  algunos  trozos  de  él  ni  aún 
relaciones  escritas;  cuando  hasta  las  Reales  cé- 
dulas merecían  poca  confianza  por  haber  sido 
redactadas  sin  los  necesarios  conocimieritos  loca- 
les;  cuando  había  tanto  de  vago  en  la  nomen- 
clatura de  los  ríos,  de  los  cerros  y  otros  pun- 
tos notables,  teniendo  algunos  de  ellos  dos  ó  tres 
nombres  diferentes,  ó  siendo  un  mismo  nombre 
común  á  varios,  ó  llamándoseles  de  un  modo  por 
los  habitantes  de  una  provincia,  y  de  diver- 
sos modos  por  los  de  otra ;  en  fin,  cuando  todo 
en   esta    materia    era    incertidumbre    \'    oscuridad. 


Expuso  (}ue  su  gobierno  habría  deseado  no  fijar 
ahora  los  límites  entre  las  dos  Repúblicas  pos- 
poniendo esta  cuestión  para  una  época  en  que 
existiesen  datos  topoí^ráficos  abundantes  ;  pero  que 
la  consideración  de  lo  distante  que  se  hallaba  di- 
cha época,  de  la  importancia  que  había  en  no 
dejar  motivo  alguno  de  disputa  entre  dos  pueblos 
hermanos,  y  de  las  ventajas  que  resultaban  de 
un  deslinde  territorial,  cualquiera  que  luese,  ba- 
jo el  aspecto  legislativo  )•  en  la  parte  adminis- 
trativa de  cada  estado,  le  había  decidido  á  con- 
\enir  con  los  deseos  del  Ciobierno  de  Venezue- 
la, autorizando  se  tratase  sobre  demarcación  de 
límites.  )•  resolviéndose  á  no  disputar  por  desier- 
tos cuando  esto  sir\iese  de  embarazo  en  algún 
punto  cuestionable.  Dijo  en  fin,  que  admitiendo 
en  general  la  demarcación  de  frontera  que  hacía 
el  artículo,  debía  proponer  como  modificaciones 
de   reducción    las    siguientes : 

"  1'.'  Fijar  bien  claramente  cuál  es  el  río  de 
(3ro  de  que  habla  el  artículo  para  c¡ue  no  se  le 
confunda  con  el  que  atraviesa  el  valle^  de  Oca- 
ña  descendiendo  según  parece  de  la  misma  se- 
rranía. 

"  2'.'  No  expresar,  porque  realmente  no  eran 
conocidos,  los  puntos  en  que  la  línea  corta  los 
ríos  larra  ó  Tara  ,■  Sardinata  reunidos  ó  se- 
parados, sino  hablar  de  dichos  puntos  refiriéndo- 
se á  lo  ([ue  puedan  saber  de  ellos  los  agriculto- 
res   ó   habitantes   traficantes    de    aquel     territorio. 

"  3'-'  Referirse  también  en  cuanto  á  los  lími- 
tes del  pequeño  distrito  de  San  Faustino  á  las 
nociones  prácticas  cpie  existan  allá  mismo,  por 
consecuencia  de  la  extensión  acostumbrada  de  ju- 
risdicción   de    los  Alcaldes. 

"  Y  4'.'  Indicar  como  continuación  de  la  línea 
desde  la  laguna  de  Sarare  hasta  el  río  Arauquita 
las    vertientes    de    las  acruas   de    dicha    laLZ'una  en 


el  mencionado  río,  porque  de  algún  modo  se 
había  de  llenar  el  vacío  que  sobre  esto  se  no- 
taba en  el  artíulo  del  proyecto  :  haciendo  la  ob- 
servación de  que  para  lo  segundo  y  tercero  no 
podía  haber  dificultad,  pues  que  se  hablaba  en 
el  artículo  siguiente  del  nombramiento  de  comi- 
siones que  marcasen  la  línea  fronteriza  en  el  te- 
rreno. Concluyó  reproduciendo  las  razones  que 
en  nota  oficial  había  expuesto  relativamente  á  la 
imposibilidad  de  negociar  ahora  cambios  ó  ena- 
jenaciones de  territorio,  y  repitiendo  que  su  go- 
bierno oiría  con  gusto  y  atendería  en  circunstan- 
cias más  propicias  cualesquiera  propuestas  que 
sobre  ello  quisiere  hacer    el  de  Venezuela. 

"Observó  el  Ministro  de  Venezuela,  que  según 
las  cartas  que  se  tenían  á  la  vista,  dos  ríos  con 
la  denominación  de  Oro  nacían  de  la  misma  se- 
rranía vertiendo  el  uno  hacia  el  Oriente  y  el  otro 
al  Occidente,  y  convino  en  que  era  necesario  ha- 
cer la  distinción  indicada.  Y  habiendo  convenido 
igualmente  en  las  aclaraciones  propuestas  respec- 
to de  otros  puntos  de  la  línea  en  atención  á  que 
las  Reales  cédulas  no  los  fijaban  con  precisión, 
quedó  redactado  el  artículo   27  en  estos  términos: 

"Art.  27.  La  línea  limítrofe  entre  las  dos  Re- 
públicas comenzará  en  el  cabo  de  Chichibacoa  en 
la  costa  del  Atlántico,  con  dirección  al  cerro  deno- 
minado de  las  Tetas  :  de  aquí  á  la  sierra  de  Aceites, 
y  de  ésta  á  la  Teta  Goagira :  desde  aquí  rec- 
tamente á  buscar  las  alturas  de  los  montes  de  Oca 
y  continuará  por  sus  cumbres  y  las  de  Perijá 
hasta  encontrar  con  el  origen  clel  río  Oro,  di- 
ferente del  que  corre  entre  la  ijarroquia  del  mis- 
mo nombre  )'  la  ciudad  de  Ocaña;  bajará  por 
sus  aofuas  hasta  la  confluencia  con  el  Catatum- 
bo :  seguirá  por  las  faldas  orientales  de  las  mon- 
tañas, y  pasando  por  los  ríos  Tarra  y  vSardinata, 
por    los   puntos   hasta  ahora  conocidos  como  lími- 


tes,  irá  rectamente  á  buscar  la  embocadura  del 
río  de  La  Grita  en  el  Zulia :  desde  aquí  por  la 
curva  reconocida  actualmente  como  fronteriza  con- 
tinuará hacia  la  quebrada  de  Don  Pedro,  y  ba- 
jará por  ésta  al  río  Táchira:  por  éste  seguirá 
hasta  sus  cabeceras :  desde  aquí  por  las  crestas 
de  las  montañas  ele  donde  nacen  los  ríos  tributa- 
rios del  Torbes  y  Uribante,  basta  las  vertientes 
del  Nula,  y  continuará  por  sus  aguas  hasta  donde 
se  encuentra  el  desparramadero  del  Sarare :  de 
aquí  se  dirigirá  al  Sur  á  buscar  la  laguna  de 
Sarare,  y  rodeándola  por  la  parte  oriental  segui- 
rá con  el  derrame  de  sus  aguas  al  río  Arauqui- 
ta:  por  éste  continuará  al  Arauca.  y  por  las  aguas 
de  éste  hasta  el  paso  del  Viento  :  desde  este  pun- 
to rectamente  á  pasar  por  la  parte  más  occiden- 
tal de  la  laguna  del  Término  :  de  aquí  al  Apos- 
tadero sobre  el  río  Mata  :  y  luego  continuará  su 
dirección  norte  sur  hasta  encontrar  con  la  fron- 
tera del   Brasil. 

*'  Los  artículos  28  y  29  del  proyecto  fueron 
aprobados    sin    variación  alguna. 

"  Art.  28.  Para  fijar  esta  línea  fronteriza  con 
más  precisión  y  poner  las  señales  que  han  de 
designar  exactamente  los  límites  de  las  dos 
Repúblicas,  ambas  partes  contratantes  nombrarán 
comisionados,  cada  una  por  la  suya  en  número 
igual  cuando  las  circunstancias  lo  permitan  y  con- 
vengan en  ella  los  respectivos  gobiernos.  Estos 
comisionados  levantarán  la  carta  del  territorio  fron- 
terizo y  llevarán  diarios  de  sus  operaciones,  los 
cuales  estando  perfectamente  acordes  serán  con- 
siderados partes  del  presente  Tratado  y  tendrán 
la  misma  fuer/a  y  validez  que  si  estuviesen  in- 
sertos   en    él. 

"  Art.  29.  La  República  de  Venezuela  y  la 
República  de  la  Nueva  Granada  con  el  fin  de 
evitar    toda   interpretación   contraria   á  sus    inten- 
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clones.  <!eclaran  que  cualesquiera  \entajas  que  una 
y  otra  ó  cualquiera  de  ellas  reporten  de  las  esti- 
pulaciones anteriores,  son  y  deben  entenderse  en 
virtud  y  como  compensación  de  la  alianza  que  han 
contraído    por    el   presente  tratado. 

"  Con  respecto  al  artículo  30  expuso  el  Mi- 
nistro de  la  Nueva  Granada  ([ue  necesitaba  im- 
poner de  él  á  su  gobierno  para  obtener  instruc- 
ciones precisas :  y  con  este  motivo  se  suspendió 
la    conferencia. 

Sim/cys  MicJickna. — Lino  de  Pombo.  " 

o 

Como  se  ve,  no  sin  objeciones  de  carácter, 
aceptó  el  Plenipotenciario  de  la  Nueva  (Granada 
el  punto  más  importante  del  tratado,  como  era 
el  de    los   límites,    á  que   se    reñere    el  artículo    27. 

El  artículo  6?  no  era  materia  de  discusión  ;  am- 
bos Plenipotenciarios  lo  consideraban  como  ma- 
teria de  examen  por  parte  de  los  respectivos  Con- 
gresos. El  7'.\  amplificación  del  anterior,  podía 
y  debía  ser  modificado  no  haciendo  extensiva  la 
extradición  á  los  reos  por  delitos  políticos.  El 
8V  sobre  arbitraiucnto  sentaba  uno  de  los  princi- 
pios más  avanzados  del  derecho  público  internacio- 
nal, que  hoy  proclaman  todos  los  publicistas  )•  que 
ahora  comienza  á  ser  el  fundamento  para  diri- 
mir toda  controversia.  Haberse  establecido  en 
1833  tal  precepto  en  un  tratado  priblico,  significa- 
ba no  sólo  altura  de  miras  )•  propósitos  de  frater- 
nidad, sino  mucho  más  en  la  historia  del  Dere- 
cho Internacional  :  se  adelantaba  á  su  tiempo  la 
diplomacia  en  América,  é  iniciaba  lo  que  al  pre- 
sente es  timbre  para  la  de  Europa.  El  Ar- 
tículo 9?  establecía  la  libertad  de  comerc  io  )•  na- 
vegación entre  las  partes  contratantes.  El  loV 
la    igualdad  de  condiciones   en    los   buques  de  am- 


bas  naciones  respectivamente  en  los  puertos  de 
las  (los.  El  1 1 •.' igualaba  ios  derechos  arancelarios 
para  las  mercancías  conducidas  por  buques  ora- 
nadinos  y  venezolanos  á  los  puertos  de  ambas  re- 
públicas. 

Introducido  el  tratado  en  la  Cámara  del  Se- 
nado de  \'enezuela  en  1834.  la  comisión  de  es- 
tudio   dio   el   siguiente    informe: 

'•  Drtamex  í-Zí'  la  Comisión  del  Senado  de  \\'- 
neziiela,  de  10  de  Febrero  de  i^^^^^,  sobre  el  trata- 
do de     limites    celebrado   en    ¡4   de    Diciembre    de 

"Señor:  La  comisión  á  que  se  ha  pasado 
el  tratado  de  amistad,  alianza,  navegación,  comer- 
ci(j  )•  límiles.  concluido  entre  las  dos  Repú- 
blicas de  X'enezuela  y  Nueva  Granada,  tiene  hoy 
la  satisfacción  de  informaros  que,  en  su  generali- 
dad, los  artículos  que  contiene,  abrazan  todas  las 
bases  sobre  que  debe  fundarse  la  paz  y  prospe- 
ridad de  ambos  países,  estrechando  sus  relaciones 
fraternales  de  paz  y  de  comerci('.  Son  pocos  sin 
embargo  los  reparos  que  ocurren  á  la  comisión  : 
el  primero  es  relativo  al  artículo  6V  por  el  que  se 
comprometieron  los  dos  estados  á  hacer  causa  común 
contra  las  facciones,  debiendo  al  efecto  auxiliarse 
mutuamente  con  sus  fuerzas  militares  )•  demás  me- 
dios  de   poder. 

'■  Nada  habría  más  perjudicial  para  ambos  es- 
tados activa  y  pasivamente,  que  el  que  uno  de- 
biese intervenir  en  las  desavenencias  interiores  del 
otro.  Han  sido  siempre  muy  temibles  y  odiosos 
los  abusos  de  una  intervención  armada;  y  de- 
ben serlo  aún  más  por  su  naturaleza  á  los  gobier- 
nos populares.  Las  Repúblicas  esenciahnente 
han  de  ser  siempre  pacíficas,  pues  aún  los  me- 
jores resultados  en  sus  empresas  de  armas  al- 
teran el  orden  \-  la  ií>:ualdad  de  los  ciudadanos, 
de  que  depende  el   equilibrio  y  armonía  de  su  es- 


tado  interior.  Demasiado  tiene  que  hacer  cada 
nación  con  sus  propias  zozobras  é  inquietudes  pa- 
ta comprometerse  en  las  ajenas.  Además  en  el 
caso  del  citado  artículo,  si  la  sedición  no  es  de 
importancia,  la  acción  propia  é  inmediata  del  go- 
bierno será  bastante  eficaz  y  poderosa  para  repri- 
mirla. Pero  si  al  contrario  es  trascendental,  si  la 
fav^orecen  los  pueblos,  si  la  nación  se  divide  en  dos 
ó  más  partidos  y  de  ellos  resulta  la  guerra  civil, 
sería  muy  difícil  y  muy  peligroso  al  estado  ve- 
cino mezclarse  en  el  incendio  para  decidir  con 
las  armas  de  qué  parte  se  halla  la  razón  y  la 
justicia.  Verdad  es  que  en  tal  caso  la  prudencia 
y  la  necesidad  de  la  propia  conservación  le  harían 
abstenerse,  pero  aun  esto  mismo  le  comprometería 
en  la  infracción  del  artículo,  poniendo  así  en  con- 
tradicción   con    sus  deberes  la  fe  de  los  tratados. 

"  El  artículo  7?  relativo  á  la  misma  entrega 
de  los  criminales  que  deben  hacerse  ambos  go- 
biernos, es  de  parecer  la  comisión  que  se  reforme 
limitándolo  sólo  á .  los  reos  de  incendio,  envene- 
namiento, asesinato,  falsa  amonedación,  y  á  los 
desertores  ele    la    marina   mercantil   naval. 

"  En  cuanto  al  artículo  8'.'  es  de  parecer  que 
se  suprima  desde  donde  dice  "  después  que  una 
"  nación  amiga  y  neutral,  cuya  parte  es  relativa 
"  al  medio  de  arbitramento  en  que  deberían  com- 
"  prometerse  las  diferencias  que  desgraciadamente 
*'  pudieran  en  lo  sucesivo  turbar  la  buena  inteli- 
"■  gencia  de  ambas  partes."  Siente  prever  la  comi- 
sión que  este  arbitrio  sería  siempre  ihisorio,  así 
porque  las  naciones  neutrales  suelen  rehusar  la 
aceptación  de  tal  encargo  que  les  atraería  la  odio- 
sidad de  la  parte  contra  quien  fallasen,  como  por- 
que la  experiencia  persuade  que  las  naciones  por 
último  resultado,  aun  desairanclo  las  decisiones  im- 
parciales de  otra,  apelan  al  funesto  recurso  de  la 
fuerza. 


"  Respecto  al  artículo  14,  deseara  la  comi- 
si(Sn  que  se  refundiese  ó  uniformase  con  el  1 7, 
pues  las  mismas  razones  de  conveniencia  que  obran 
para  que  los  productos  naturales  y  de  la  indus- 
tria de  un  país,  se  introduzcan  por  las  aduanas 
terrestres  del  otro,  libres  de  derecho,  existen  tam- 
bién en  el  caso  de  que  se  importen  por  las  aduanas 
marítimas.  Sin  embargo,  considera  la  comisión  que 
el  plenipotenciario  de  Venezuela  habrá  aducido  es- 
ta pretensión  en  la  conferencia,  y  que  no  habrá  te- 
nido efecto  tal  vez  por  no  haber  una  disposición  fa- 
vorable por  parte  de  la  Nueva  Granada.  Se  limita 
por  tanto  la  comisión  á  proponer  esta  considera- 
ción á  la  Honorable  Cámara. 

Igualmente  es  de  parecer  que  en  el  artículo  17 
se  suprima  la  expresión  de  lícito  comercio  ;  y  si  se 
adoptase  esta  supresión  y  la  otra  reforma  que  aca- 
ba de  indicarse,  quedarían  este  artículo  y  el  14  re- 
fundidos en  estos  términos  :  "Los  artículos  del 
"producto  natural  y  de  la  industria  de  ambas  Repii- 
"blicas,  cuya  producción  ó  venta  no  esté  reser\ada  ó 
"  se  reservase  por  las  leyes  al  gobierno  de  la  una  (') 
"  de  la  otra,  no  pagarán  derechos  ni  impuesto  algu- 
"  no  nacional  ó  municipal  á  la  extracción  ó  la  intro- 
"  ducción  por  sus  fronteras  terrestres  y  aduanas  ma- 
"  rítimas;  ni  pagarán  los  dichos  artículos  por  razón 
''de  consumo  en  lugar  de  su  expendio,  otros  ó  más 
"  altos  derechos,  sea  que  los  exija  el  gobierno  ó  las 
"  autoridades  locales,  que  los  que  paguen  ó  pagaren 
"las  producciones  ó  manufacturas  de  ambos  países. 

"Tales  son  las  observaciones  que  se  han  ofre- 
cido al  juicio  de  los  que  suscriben. 

"Caracas,  10  de  Febrero  de  1834. —  Al.    Tovar. 
— (t.  Picón. —  ] Ícente  Lecujia.'' 

Como  se  ve,  este  dictamen  rechaza  con  razón  el 
ArtV  6'.\  modifica  el  7*?  sobre  extradición,  ?iacla  dice 
sobre  /in/i/es.  aprobándolos  de   ¡ieeJu\  )■  rechaza  por 


i/tísorio  el  8'.'  sobre  arbitramento.      ¡  Cuánta  cej^iie- 
clacl  en  este  punto  ! 

En  7  de  Abril  de  1S35.  la  comisión  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  dio  su  dictamen  en  la  íor- 
ma  siouiente  : 

"  HoxoKABi.E  Cámara.  \'uestra  comisión  es- 
pecial encargada  de  examinar  el  tratado  de  amis- 
tad, alianza,  comercio,  navegación  y  límites,  con- 
cluido y  iirmadoen  Bogotá  el  14  de  Diciembre  de 
1833,  por  los  Señores  Santos  Michelexa  y  Lino  de 
Pombo.  como  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública de  \'enezuela,  ei  primero,  y  de  la  Nueva 
Granada,  el  segundo  ;  lo  ha  hecho  con  la  urgen- 
cia que  se  le  recomendó,  sacrificando  quizá  á  esta 
consideración  el  acierto  de  su  informe. 

"La  comisión  se  ha  aplicado  á  considerar  en 
primer  lugar  aquellas  partes  del  tratado  sobre  las 
cuales  ha  pronunciado  }-a  la  Honorable  Cámara 
del  Senado  su  desaprobación  absoluta,  á  saber,  los 
artículos  6,  27.  28  y  29  y  el  §  3V  del  artículo  30. 
En  cuanto  el  artículo  6?  es  indudable  que  la  especie 
de  intervención  que  él  establece  para  reprimid  as 
disensiones  ó  sea  facciones  interiores,  que  puedan 
turbar  ó  amenazar  el  orden  legal  de  cualquiera  de 
las  dos  Repúblicas,  es  en  extremo  peligrosa  ala  liber- 
tad, y  más  aún  á  la  independencia  del  confederado, 
á  cuyo  favor  aparente  se  quisiera  aplicar.  En  los 
gobiernos  populares  representativos,  tales  como  los 
que  se  hallan  establecidos  en  las  dos  Repúblicas 
contratantes,  no  siempre  es  fácil  decidir  sobre  la 
justicia  ó  legalidad  con  que  el  pueblo  intente  resis- 
tir á  las  demasías  del  poder;  y  llamar  en  tales  casos 
un  pueblo  extraño  á  intervenir,  á  mano  armada,  en 
la  decisión  por  requerimiento  del  gobierno  que  se 
juzgue  amenazado,  equivale  á  negar  al  pueblo  el 
derecho  imjjrescriptible  que  tiene  de  oponerse  á 
toda  opresión  )•  á  toda  tiranía.      Al    aliado   requerí- 
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du  no  puede  concedérsele  el  dereclio  (.le  calificar  la 
justicia  ó  injusticia  de  la  demanda,  porque  sería 
erigirlo  en  juez  de  las  diferencias  nacionales  ;  y 
sin  embarg"o  esto  es  lo  que  establece  el  artículo, 
cuando  por  modificar  la  estipulación  la  liniita  á  la 
subversión  del  oobierno  y  el  orden  constitucional. 
Y  para  saber  cuál  es  éste  entre  los  contendientes, 
¿  no  es  preciso  juzgar  y  pronunciar?  Si  no  lo  ha- 
ce así,  debería  forzosamente  prestarse  al  auxilio  del 
gobierno  existente,  antes  de  que  empezasen  los  dis- 
turbios. Pero  se  trata  del  caso  en  que  el  pueblo  to- 
me parte  )'  se  arme  para  hacer  descender  del  go- 
bierno al  ciudadano  que  terminado  su  período  de 
mando,  intente  prorrogarse  en  él,  ó  la  disensión  se 
versa  sobre  el  hecho  mismo  de  las  nuevas  eleccio- 
nes. No  ve  la  comisión  cómo  podrían  concillarse 
en  estos  casos  los  auxilios  del  aliado  con  los  princi- 
pios de  libertad  política  que  forman  la  base  v  esen- 
cia de  los  dos  gobiernos,  convencida  como  está,  de 
(|ue  si  hay  probabilidad  ó  moti\'o  fundado  para  te- 
mer (jue  algún  día  aflija  á  una  de  las  dos  Repúbli- 
cas contratantes  el  terrible  azote  de  una  guerra  ci- 
vil, es  ciertamente  en  los  períodos  de  elecciones, 
cuando  se  llexa  á  efecto  el  principio  alternativo.  )' 
cuando  por  consecuencia  de  él  se  rompen  los  diques 
(|ue  mantienen  el  equilibrio  de  las  ambiciones  indi- 
viduales. 

"No  es  menor  el  peligro  que  corre  la  indepen- 
dencia nacional.  La  historia  nos  enseña  que  en 
las  guerras  intestinas,  el  encarnizamiento,  el  odio 
y  las  desconfianzas  se  apoderan  de  tal  modo,  de  los 
partidos  en  que  se  divide  la  nación,  que  es  mu)-  fá- 
cil á  un  aliado  diestro  prevalerse  de  estas  pasiones 
para  tomar  posesión  de  los  puestos  principales  de 
defensa,  \'  dejando  destruir  entre  sí  á  los  conten- 
dores, aprovechar  un  momento  ouortuno  para  dic- 
tar por  sí  solo  la  ley  ó  apoderarse  definitivamente 
del  todo  ó  |)arre  del  territorio.     Kl  ejemplo  reciente 
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que  presentó  la  España  á  principios  de  este  siglo, 
es  una  lección  demasiado  elocuente  para  que  po- 
damos olvidarla,  y  debe  animar  á  la  Honorable 
Cámara  á  fortificar  con  su  \'oto  la  desaprobación 
que  ha  pronunciado  el  Senado. 

"No  son  de  menor  importancia  los  fijndamen- 
tos  que  encuentra  la  comisión  para  convenir  tam- 
bién en  la  supresión  del  final  del  artículo  8?.  El 
arbitramento  propuesto  en  él  para  el  caso  de  un 
rompimiento,  tiene  el  inconveniente  de  aumentar 
los  embarazos  y  peligros  de  la  guerra,  porque  es 
más  que  probable  que  la  nación  constituida  como 
arbitro,  unirá  sus  fi.ierzas  con  aquélla  á  cuyo  favor 
se  pronuncie,  en  odio  de  la  que  creyéndose  agra- 
viada por  su  resolución,  se  viese  obligada  á  despre- 
ciarla y  apelar  al  último  recurso  de  referir  la  deci- 
sión á  la  suerte  ele  las  armas. 

"La  comisión  siente  que  ni  el  Poder  Ejecutivo 
haya  acompañado  al  expediente  de  este  tratado  los 
motivos  ó  datos  que  tuviese  para  la  demarcación  de 
la  extensa  línea  limítrofe  (}ue  se  describe  en  el  ar- 
tículo 27,  ni  el  Senado  haya  indicado  los  que  obra- 
ron en  su  consideración  para  negarlo.  El  expe- 
diente en  esta  parte  está  enteramente  desprovisto 
de  fundamentos  para  juzgar  con  acierto  ;  y  esta 
sola  razón  parece  suficiente  para  suspender  la  deci- 
sión, y  no  comprometer  los  derechos  de  la  nación 
en  un  negocio  de  tanta  gravedad  y  trascendencia, 
sin  tener  á  la  vista  )■  examinar  detenida  y  escrupu- 
losamente todos  los  documentos  que  de  ambas  par- 
tes puedan  producirse.  En  general  es  de  observar 
por  ahora  que  la  fijación  del  Cabo  de  Chichibacoa, 
como  principio  de  la  línea,  es  notoriamente  perju- 
dicial á  la  República  que  pierde  sesenta  y  dos  mi- 
llas de  costa,  y  entre  ellas  una  magnífica  bahía 
y  tres  puertos  regulares,  á  saber.  Bahía  Honda, 
Bahía  Chica,  Pórtete  y  el  Cabo  de  la  \'ela.  Es 
indudable  que  la   jurisdicción    marítima    de    \^ene- 
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;íU(:;hi  antes  de  su  translonnación  ])()lítica  se  exten- 
día hasta  este  Cabo  :  )•  si  la  conveniencia  de  no 
disputar  terrenos  incultos  y  ocu])ados  por  tribus 
saUajes,  debe  influir  [jara  des])reciarlos  y  cederlos 
al  vecino,  podría  á  lo  menos  haberse:  hjado  para 
esta  cesión  la  base  de  dividir  á  prorrata  el  territorio, 
o  (pie  se  entendiese  en  compensación  de  otros  cjue 
lu(.;se  necesario  adjudicar  á  \'enezuela  en  otra  j^ar- 
te  de  la  línea  ])ara  rectificarla  ó  aclararla.  Si  se 
hubiera  establecido  la  primera  de  estas  bases  ha- 
bría la  República  conservado  la  ma\or  parte  de  la 
península  déla  Cioagira,  porque  teniendo  \'enezue- 
la  derecho  para  reclamar  hasta  el  Cabo  de  la  Vela, 
\-  siendo  la  [)retensión  de  la  Nueva  Granada  redu- 
cirla á  Punta  Espada,  (jue  distan  entre  sí  setenta  )• 
cinco  millas,  resultaría  [)or  término  inedio  la  Punta 
de  (lallíuas,  distante  treinta  y  ocho  millas  de  la 
Espada  )•  treinta  y  siete  del  Cabo  de  la  \'ela.  lí- 
mite más  natural  cjue  Chichibacoa,  si  se  atiende  á 
(|ue  es  la  piuita  más  se})tentrional  de  la  Península. 
Podía  además  interesarse  que  el  terreno  cedido  es 
el  más  poblado,    rico  y  comercial  déla  Coai^ira. 

"•  La  línea  demarcada  presenta  también  el  in- 
conveniente de  (pie  no  termina  las  diferencias  que 
ya  se  han  asomado  s(^bre  límites  en  la  única  parte 
poblada  de  toda  la  inmensa  extensión  ([ue  ella  abra- 
za. El  pequeño  territorio  de  la  ciudad  de  .San  Eaus- 
tino  cpunla  por  ella  {^ncla\"a(lo  cm  medio  del  territoi'io 
de  \  ene/uela.  causan<.lo  grandes  embarazos  al  co- 
merc'ü  y  trálico  de  las  poblaciones  (]ue  él  separa. 
San  b'austino.  situado  en  la  parte  orieiUal  del  Tá- 
chira  v  l'amplonita,  fué  fundado  por  los  \ecinos  de 
la  villa  de  San  Cristóbal,  como  una  colonia  militar 
contra  las  incursiones  de  los  indios  motilones.  To- 
dos sus  jueces.  ()  llámense  (lobernadores,  fueron 
vecinos  de  aquella  villa,  y  su  autoridad  nunca  se 
extendi(')  más  allá  del  recinto  de  la  colonia.  Pastos 
hechos  parecen  comprobados  |)or  las  declaraciones 
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de  vecinos  antiguos  y  respetables  de  la  misma  ciu- 
dad en  cuestión  y  otros  de  los  cantones  vecinos  ; 
pero  en  sentir  de  la  comisión,  no  se  necesita  de 
otra  confirmación  para  creer  aquel  territorio  pro- 
pio de  \^enezuela  que  su  situación  misma  ;  y  el  no 
haber  exhibido  la  Nueva  Granada  los  títulos  de  sus 
Virreyes,  puesto  que  no  se  han  atrevido  los  Minis- 
tros á  señalar  con  precisión  los  límites  de  la  curva 
que  dice  el  artículo  debe  seguirse,  desde  la  con- 
fluencia del  río  Grita  en  el  Zulia  hasta  la  quebrada 
de  Don  Pedro,  curva  que  como  tal,  bien  podría  ha- 
cerse venir  hasta  Mérida  si  se  quiere.  Aunque  la 
demarcación  que  hace  el  artículo  27  no  tuviera  otro 
defecto  que  éste,  él  sólo  debería  influir  para  desa- 
probarlo. 

"La  misma  suerte  debe  correr  el  artículo  28, 
como  que  no  es  sino  una  consecuencia  del  prece- 
dente, aunque  esto  no  debe  impedir  para  que  en  el 
caso  de  que  se  abran  nuevas  conferencias  sobre  este 
tratado,  si  tal  fuere  la  opinión  del  Ejecutivo,  se 
estipule  el  nombramiento  de  los  comisionados,  que 
recorran  y  levanten  el  plano  topográfico  de  las 
fronteras,  operación  sumamente  importante  para 
fijarlas  de  un  modo  claro  y  permanente,  que  aleje 
todo  motiv'o  ó  pretexto  de  desavenencia  por  razón 
de  límites. 

"El  respeto  que  la  comisión  se  hace  un  deber 
de  profesar  á  las  resoluciones  del  Honorable  Se- 
nado, le  obligaría  á  disimular  la  opinión  que  ha 
formado  acerca  del  artículo  29,  si  no  temiese  íaltar 
á  la  confianza  con  que  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  la  ha  honrado.  En  concepto  de  la 
comisión  este  artículo  lejos  de  traer  perjuicios,  sal- 
va á  la  República  del  peligro  de  que  otra  nación 
pretenda  entrar  á  la  parte  en  el  goce  de  los  dere- 
chos y  franquicias  concedidas  por  el  tratado  á  la 
Nueva  Granada.  Es  un  artículo  que  generalmente 
se  pone  en  los  tratados  de  alianza  )'  comercio  para 
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que  no  pretendan  la  igualdad  con  el  aliado  las  na- 
ciones que  tengan  tratados  sobre  la  base  incierta  \- 
peligrosa  de  la  más  favorecida. 

"La  comisión  vuelve  á  coincidir  con  el  Honora- 
ble Senado  en  la  desaprobación  del  §  3'?  del  artícu- 
lo 30,  porque  cree  que  llegado  el  desgraciado  caso 
de  una  guerra  entre  las  dos  Repúblicas,  no  puede 
ejecutarse  la  obligación  que  él  les  impone  de 
observar  una  parte  de  un  tratado  que  la  gue- 
rra rompe  absolutamente,  mucho  más  cuando  la 
estipulación  por  ser  tan  vaga  é  indeterminada, 
ocasionaría  malas  inteligencias  y  reclamos  in- 
terminables, cuyo  efecto  necesario  sería  irritar 
más  y  más,  y  alejar  por  lo  tanto  la  esperanza 
de   reconciliación    y    avenimiento. 

"  Explicados  los  motivos  que  ha  hallado  la 
comisión  para  adherirse  al  voto  de  desaproba- 
ción pronunciado  por  el  honorable  Senado,  de- 
bería terminar  su  informe  si  aquel  voto  fue- 
se general ;  pero  como  los  artículos  objetados 
por  el  Honorable  vSenado  no  son  los  únicos  ([u.e 
ofrecen  dificultades  en  el  tratado,  ni  es  tampoco 
la  opinión  de  la  comisión  que  éste  sea  aprobado 
\-  rechazado  en  parte  y  mucho  menos  modificado, 
se  adelanta  á  presentar  otras  observaciones  c^ue 
corroboran  la  opinión  de  (jue  se  suspenda  la  apro- 
bación en  su  totalidad  ;  y  lo  hará  siguiendo  el 
orden  de   los  artículos  convenidos. 

"  La  amistad  y  alianza  que  se  establecen  por 
los  cinco  primeros  artículos,  son  sin  duda  con- 
venientes, útiles  y  necesarios  para  el  objeto  á  (jue 
se  contraen,  y  sólo  es  sensible  que  no  se 
haya  celebrado  esta  parte  del  tratado  con  ente- 
ra separación  del  resto  de  él  para  que  no  fue- 
se confundida  en  la  desaprobación  y  pudiese  lle- 
varse á  efecto  desde  luego,  si  llegare  á  ocurrir 
el  caso  de  una  invasión  de  parte  de  la  España 
(')    sus    aliados.      Se  consuela  sin  embarm)  la  comi- 
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sión  con  la  esperanza  de  que  ni  habrá  obstácu- 
los i)or  parte  de  la  Nueva  (iranada  para  reno- 
var sus  compromisos  de  alianza,  ni  dejarán  de 
socorrerse  recíprocamente  las  dos  Repúblicas  con 
toda  la  oportunidad  y  eficacia  posible,  si'elene- 
mÍ!;;"o  común  intentase  en  v.\  entretanto  algún 
atac|ue  inesp'erado  á  cuak[uiera  de  ellas.  La  identi- 
dad de  la  causa  y  el  interés  más  sólido  y  verdadert) 
de:  aml)as  Repúblicas  las  ime  implícitamente,  sin 
la  necesidad  de  una  xoluntad  explícita  y  escrita. 

"  La  entrega  de  reos  ó  criminales  que  esti- 
pula el  artículo  j'.\  lejos  de  estrechar  )•  fortifi- 
car los  vínculos  de  unión  y  amistad  que  la  mo- 
tiva, es  el  semillero  más  abundante  de  contes- 
taciones \-  dificultades  por  la  extensión  ([ue  se 
ha  dado  al  derecho  de  rcclan^.o.  Como  no  scSlo 
todos  los  reos  de  delito,  sino  también  los  deu- 
dores deben  ser  entregados,  es  claro  que  ha- 
brá reclanios  incesantes,  de  ima  y  otra  parte. 
(|ue  no  siem[)re  serán  atendidos  con  la  pronti- 
tud \'  celo  (jue  (juerrá  cada  reclamante,  y  de 
a{[uí  nacerán  (piejas.  restrío  en  las  relaciones  re- 
cí[)rocas,  \-  es  de  temer  qu(í  hasta  la  guerra, 
ó  los  embargos  so  pretexto  de  violación  del  tratado. 
Además  de  este  grave  inconxeniente.  la  comisión 
cree  este  artículo  en  oposición  al  218  de  la  Cons- 
titución. \-  (|ue  por  lo  tanto  debe  negarse  ab- 
solutanientc:,  ó  [)or  lo  menos  restringirse  á  los 
grandes  criminales,  como  los  homicidas,  envene- 
nadores, incendiarios  y  lalsificadores  de  moneda. 
.\un  cuando  hubiera  de  echarse  un  \elo  á  la 
Constitución  para  extenderlo  á  otros  criminales, 
nunca  i)odría  ser  respecto  á  los  deudores,  ni  á 
los  reos  de  conspiración  ó  por  opiniones  políti- 
cas, porque  á  juicio  de  la  comisión,  lejos  de  ser 
peligroso  el  c|ue  éstos  se  pasen  al  territorio  del 
vecino,  cuando  vean  fi-ustrados  sus  planes  <'>  ^•en- 
cidos    sus   partidos,    es    un    medio   más   que  se  de- 
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ja  en  los  (iohiernos  rcijuhlicanos  para  tenninar 
las  facciones,  esa  facilidad  jjara  se|jararsc  del  tea- 
tro de  ellas,  y  entrar  bajo  la  ¡protección  de  mi 
estado  vecino.  (}ue  por  tantos  aspectos  se  aseme- 
ja á  la  patria.  )■  c[uc  da  la  ocasión  al  refm^iado 
de  alcanzar  por  la  reflexión  y  el  arrepentimien 
to  la  gracia  de  reg'resar  al  ho^ar  paterno,  cuan- 
do el  tiempo  haya  enfriado  y  hecho  oKidar  \o<, 
extraxíos  en  ({ue  errores  de  o|)inión  ó  celos  in- 
discretos, precipitan  tan  frecuentemente  á  los  más 
ardi(.'ntes    republicanos. 

"Relativamente  al  comercio  marítimo  y  terres- 
tre, la  comisión  siente  (pie  los  artículos  ti.  15. 
16,  [8,  20,  21  \-  25.  son  ó  desxentajosos  á  \'e- 
zuela  ó  no  proxeen  completamente  el  bien  (jue 
se  intenta  pronioxer  para  ambas  Repúblicas.  El 
final  del  artículo  i  1  destruye  la  concesión  recí- 
proca de  importación  que  haliían  hecho  los  ne- 
q'ociadores.  porque.  ¿  á  (jué  (|ueda  reducida  s¿  ella 
110  puede  servir  de  embarazo  para  los  arreglos, 
restrieciones  ó  fraiiqnieias  cjne  quisieren  dietar  e-i 
lo  sucesivo  /  Kn  \irtud  de  esta  última  cláusu- 
la, cree  la  comisión  (|ue  el  comercio  de  im- 
portación entre  \  enezuela  y  Nueva  Granada 
puede  ser  negado,  concedido  (')  alterado  por  ca- 
da uno  de  los  respectÍNos  gobiernos,  sin  consul- 
tar la  voluntad  tlel  otro;  y  por  consiguiente,  no 
habiendo  nada  de  positivo  )"  estable  en  el  ar- 
tículo, es  enteramente  inútil  y  debe  suprimirse, 
puesto  ([ue  ninguna  de  las  dos  Repúblicas  ne- 
cesita que  la  otra  le  declare  el  derecho  de  arre- 
glar, limitar  ó  franquear  sus  aduanas,  á  menos 
c|ue  se  convenga  en  suprimir  la  parte  sola  que 
cambia  tan  notablemente  el  espíritu  tle  la  esti- 
])ul  ación. 

"'  El  comercio  terrestre  entre  las  dos  Repú- 
blicas se  ha  separado  y  clasificado  de  un  modo 
distinto    al    marítimo    y     en   desventaja   de   Vene- 
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zLiela,  que  haciendo  prestaciones  muy  efectivas 
á  la  Nueva  Granada,  no  recibe  compensación  al- 
guna de  reciprocidad.  Nuestros  puertos  de  Ma- 
racaibo  y  Angostura,  )■  la  navegación  interior 
de  nuestros  ríos  principales,  se  abren  para  que 
los  granadinos  se  provean  por  ellos  á  mejor  mer- 
cado de  los  productos  y  manufacturas  extranje- 
ras; y  en  cambio  de  tan  distinguido  favor,  Ve- 
nezuela se  obliga  á  renunciar  al  derecho  de  so- 
beranía en  virtud  del  cual  puede  alzar  ó  bajar 
los  impuestos  de  sus  aduanas,  mientras  que  la 
Nueva  Granada  reportando  todo  el  beneficio  de 
este  comercio,  conserva  intactos  sus  derechos, 
porque  nadie  le  impide  alzar  en  las  suyas  el 
tres  por  ciento  para  indemnizarse  del  rebajo  que 
ha  ofrecido.  El  artículo  15  del  tratado  que  con- 
tiene estas  disposiciones,  da  una  idea  contraria 
á  lo  que  existe  en  realidad.  La  Nueva  Grana- 
da cuyas  provincias  de  Pamplona,  Socorro,  Ca- 
sanare  y  Tunja  necesitan  del  comercio  por  nues- 
tros puertos,  dicta  á  Venezuela  la  ley  sobre  los 
derechos  que  deba  ésta,  cobrar  en  sus  puertos. 
)■  no  contenta  con  este  sacrificio  de  nuestra  par- 
te, pretende  también  por  el  artículo  16  que  imi- 
temos su  dispendioso  y  oj^resivo  sistema  de  adua- 
nas terrestres.  Examinado  el  protocolo  para 
conocer  las  graves  razones  que  hayan  influido 
en  estos  arreglos,  no  se  encuentra  otra  que  la 
resistencia  del  ministro  oranadino  á  concedernos 
un  derecho  de  tránsito  más  elevado  que  el  tres 
por  ciento.  Si  Venezuela  hubiera  resistido  tan 
desventajoso  convenio,  es  claro  que  el  gobierno 
de  Nueva  Granada  habría  tenido  que  ceder, 
porque  su  insistencia  excitaría  un  justo  clamor 
de  las  cuatro  provincias  citadas,  á  quienes  se 
obligaría  en  tal  caso  á  proveerse  de  las  mer- 
cancías extranjeras  á  un  precio  mucho  nías  alto 
con    ma\or    dispendio  de  tiempo,    y    aun    con  más 
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nuestros  puertos  por  algún  tiempo,  resultaría  al  ñn 
que  se  renovase  la  negociación  sin  tanta  desven- 
taja de  nuestra  parte,  y  quizá  se  obtendría  una 
de  estas  igualaciones:  ó  que  los  derechos  de 
importación  causados  en  nuestras  aduanas  por 
las  mercancías  extranjeras  que  se  introduzcan 
para  ser  internadas  por  las  fronteras  terrestres 
de  la  Nueva  Granada,  sean  partibles  entre  am- 
bos gobiernos,  es  decir,  el  establecimiento  de  a- 
duanas  mixtas:  ó  lo  que  es  más  justo  y  regu- 
lar, que  los  venezolanos  cjue  hagan  este  tráfi- 
co paguen  en  Venezuela  los  derechos  de  impor- 
tación, y  en  la  Nueva  Granada  un  tres  ó  un  cin- 
co por  ciento  de  tránsito  ó  de  consumo;  )■  que 
los  granadinos  ocupados  en  el  mismo  tráfico  ob- 
tengan la  recíproca,  pagando  en  nuestros  puer- 
tos, sólo  un  tres  ó  un  cinco  por  ciento  de  trán- 
sito, y  va)an  á  causar  en  la  Nueva  Granada  los 
derechos  de  importación.  De  este  modo  no  ha- 
bría sacrificio  alguno  de  soberanía  que  no  fi.iera 
recíproco,  y  se  excitaría  una  justa  y  provecho- 
sa emulación  entre  el  comercio  de  ambos  es- 
tados, emulación  que  sin  duda  alguna  vendría 
á  ser  extremamente  ventajosa  á  Nueva  Grana- 
da bajo  todos  aspectos,  sin  causar  por  eso  pér- 
dida   á   Venezuela. 

"  Además  de  estas  razones  de  conveniencia)' 
de  honor  nacional  hay  contra  este  artículo  1 5 
una  de  economía  que  no  es  de  omitir.  Uel  ex- 
pediente cjue  el  señor  Secretario  de  Hacienda 
pasó  á  esta  Honorable  Cámara  en  13  de  marzo, 
presentando  á  su  consideración  un  cuadro  com- 
parativo entre  el  ingreso  de  la  Aduana  de  Ma- 
racaibo  y  los  gastos  de  recaudación  que  se  ha- 
cen en  'ella,  aparece  que  este  gasto  es  de  un 
quince  y  medio  por  ciento  supuesto  que  el  co- 
bro  de  derechos   sea    de    un    veinticinco  á  treinta 
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por  ciento  quts  es  el  común  ;  )•  de  este  dato 
deduce  la  comisión  que  cobrándose  sólo  un  tres 
por  ciento  al  comercio  granadino,  la  República 
pierde  cerca  de  nue\e  pesos  para  recaudar  este 
derecho  sobre  cada  mil  pesos  de  valor  que  se 
importe.  Un  ejemplo  demostrará  esta  verdad. 
y  para  él  tomará  la  omisión,  no  el  máximum 
ni  el  término  medio  de  los  derechos  que  se  co- 
bran, sino  el  mínimun,  á  saber,  el  veinticinco  por 
ciento.  Suponiendo,  pues,  una  imporlación  de  mil 
pesos  de  valor  que  cause  un  derecho  d(  doscien- 
tos cincuenta  pesos  al  \einticinco  por  ciento,  la 
República  «^asta  cerca  de  treinta  y  nue\e  pesos 
para  recaudarlo.  Luego,  si  la  misma  importación 
se  reduce  al  tres  por  ciento  conforme  al  trata- 
do, la  República  no  cobrando  sino  treinta  })esos 
en  total  tendrá  que  completar  la  diferencia  has- 
ta treinta  y  nueve  con  sus  otras  rcmtas  para  ob- 
sequiar   á   la   Nueva  Granada. 

"  Kl  artículo  i6  no  tiene  ajuicio  de  la  co- 
misión otro  f)l-)jeto  ([ue  dar  una  apariencia  de 
reciprocidad  á  la  onerosa  estipulación  del  j^rece- 
dente ;  pero  ftmesta  reciprocidad,  (pie  envuelve 
á  Venezuela  en  uno  de  estos  dos  extremos:  ó 
de  establecer  aduanas  terrestres  en  nuestras  fron- 
teras, desde  el  Meta  hasta  Ocaña  para  cobrar 
los  insignificantes  y  muy  inciertos  derechos  de  lo 
que  acaso  se  reexporte  de  la  Nueva  Granada : 
ó  lo  que  es  peor,  autorizar  j^or  la  ley  el  comer- 
cio clandestino  en  las  ]jrovincias  de  Maracaibo. 
Mérida,  Trujillo,  Apurt;,  I^arinas  y  Guayana.  con 
la  ruina  total  de  nuestras  aduanas  :  porque  es 
claro  (jue  ])asado  este  arreglo,  el  coíikm'cío  de  es- 
tas provincias  conduciría  todas  las  mercancías  á 
las  fronteras  de  Nueva  Granada,  sin  pagar  otros 
derechos  cpie  un  tres  i)or  ciento,  y  pagando 
luego  tres  por  ciento  allí  las  volvería  á  intro- 
ducir  á  Venezuela   para   presentarlas    al    consumo 
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■-in  haber  pagado  más  ([ue  un  seis  por  ciento 
(lividido  entre  las  dos  Repúblicas,  ganando  así 
este  comercio  toda  la  diferencia  ([ue  ([ueda  en- 
tre el  seis  )•  el  treinta  por  ciento,  pues  el  gas- 
to de  trasporte  de  medio  \iaje,  ([ue  tendría  que 
deducir,  viene  á  ser  casi  insignificante  atendida 
la  facilidad  de;  los  trasportes  por  los  ríos  ó  por 
el  lag'o  de  Maracailxj.  Serían,  pues,  estos  com-er- 
ciantes  los  únicos  (jue  pnneerían  á  las  ])rovincias 
citadas,  i)or([ue  todos  los  (jue  hubiesen  hecho  sus 
importaciones  directas  ([uedaban  fuera  de  compe- 
tencia   y  aun   arruinados. 

■■  .Sacrihcados  por  estos  dos  artículos  nuestros 
intereses   fiscales   \'  la    excelencia   de   nuestra    ])0- 
sici(3n   geográfica,     viene  luego     el     artículo    iS    á 
destruir  taml)ién  nuestra  navegación   interior,    úni- 
ca  escuela   ([ue   nos   (juetla    para    formar     marine- 
ros,   y   para    dar   algún    hábito   de  comercio    y    de 
navegación   á   nuestro    ])ueblo.      Kl  artículo   decla- 
ra   libre   la    navegación    de   los    ríos    comunes ;  pe- 
ro como    no    define    lo    que    entiende    por    comu- 
nes,  es   de    temer   (¡ue    la    Nueva  (iranada  decla- 
re   tales   al    Zulia,    al    Uribante,    al    Sarare,    al   A- 
rauca.     y   (|uizá  también   al    Orinoco,   porque     for- 
mándose casi   todos  ellos  ó  sus   ramos  principales 
en   el  territorio  granadino,  ha\-  una  especie  de  co- 
munidad, si  no  en    todo  el  curso  de  ellos,  á  lo  me- 
nos en   parte.      Para   alejar  toda   pretensión  de  es- 
ta   clase,    debería    expresarse  :    cjut;   río    común    es 
aquél    (jue   en    su    curso   \  a   di\idi<.'nd<>  los  dos  te- 
rritorios,  dejando  una   ribera    para  la    una    Repú- 
blica  y   la  otra   para   la   vecina,    )•   esto  sólo  en  la 
parte  en    que  sea  línea  divisoria.      De  este   modo 
el   Zulia  sería  común    desde   la   boca    de  la    (írita 
para   arriba  en     la    parte  en   cpie   sirva    de    límite, 
pero   no  hacia  el   lago  de   Maracaibo;    y   el   .\ rau- 
ca lo  sería  desde   el  Paso  del   Viento  también   pa- 
ra arriba,   y  de   ningún     modo    hacia    el    Orinoco. 
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vSi  cí  la  Nueva  Granada  le  conviene  la  navega- 
ción de  estos  ríos  y  de  los  otros  que  tocan  su 
línea,  concédasele  en  hora  buena,  porque  no  es 
el  objeto  de  la  comisión  pedir  restricciones  para 
el  comercio  entre  las  dos  Repúblicas  doblemen- 
te hermanas;  pero  que  en  retribución  manifieste 
ella  las  mismas  disposiciones,  y  no  exija  que  á 
las  concesiones  cpie  se  le  hacen  se  añadan  sa- 
crificios   dolorosos   )•    costosos. 

"  La  frase,  s//¿  conceder  á  los  interesados  la 
justa  y  suficiente  indemnización,  con  que  termina 
el  artículo  20,  es  inadmisible  por  injusta,  \  por- 
que como  tal  aleja  el  comercio  extranjero  ex- 
poniéndolo á  vejaciones  y  depredaciones.  ¿  Quién 
no  ve  que,  establecido  este  principio,  todas  las  re- 
quisiciones y  servicios  ordinarios  y  extraordina- 
rios recaerán  en  Nueva  Granada  sobre  los  vene- 
zolanos, y  en  Venezuela  sobre  los  granadinos  ? 
I  Y  por  qué  habrían  de  ser  menos  respetados  )" 
considerados  estos  dos  pueblos  que  todos  los  de- 
más extranjeros  ?  ¿  Quién  pondría  coto  á  las  que- 
jas y  reclamaciones  que  este  bárbaro  principio 
promovería  ?  Cuando  este  tratado  peca  más  bien 
por  haber  extendido  los  principios  liberales  has- 
ta más  allá  de  lo  posible,  es  sin  duda  un  fe- 
nómeno hallar  en  él  una  estipulación  tan  con- 
traria á  todos  ellos.  La  Honorable  Cámara  ha- 
llará una  prueba  de  esta  contradicción  en  el 
artículo  siguiente,  el  21.  Por  él  se  establece  que 
cuando  estén  en  guerra  abierta  los  dos  pueblos, 
continúen  sus  relaciones  comerciales  como  si  es- 
tuvieran en  'paz.  La  comisión  califica  de  imprac- 
ticable esta  estipulación  desde  donde  dice  :  "y 
que  no  se  interrumpirán  "  hasta  la  conclusión, 
porque  sancionar  esto  y  establecer  que  no  pueda 
haber  guerra  entre  las  dos  naciones  son  sinó- 
nimos ;  y  si  no  es  posible  obligarse  á  esto  por- 
que   sería    tanto  como    autorizarse    para   ofenderse 


recíprocamente  sin  peligro  de  venganza.  ¿  Cómo  se 
pretende  que  haya  guerra  y  comercio  ?  ¿  Cómo  es 
que  puede  moverse  ni  ejecutar  operación  alguna  un 
ejército  que  se  ve  no  sólo  asediado  y  espiado  por 
los  comerciantes  enemigos  sino  envuelto  en  sus  tra- 
mas ?  Esta  parte  del  artículo  es  inadmisible  mien- 
tras no  se  presente  modificado  de  manera  que  si- 
quiera deje  incomunicado  el  territorio  ó  territorios 
que  sean  teatro  de    la    guerra. 

"  Por  el  artículo  25  ambos  contratantes  pueden 
establecer  cónsules  y  agentes  comerciales  en  sus 
respectivos  puertos.  Nada  más  justo  ;  pero  la 
comisión  observa  que  si  no  se  extiende  á  Vene- 
zuela el  derecho  de  establecer  esta  clase  de  agen- 
tes en  las  plazas  comerciales  de  las  fronteras 
terrestres  de  Nueva  Granada,  el  artículo  es  pu- 
ramente favorable  á  ésta  y  no  á  la  otra.  La 
Nueva  Granada  puede  velar  \-  proteger  su  co- 
mercio en  Maracaibo  y  Guayana.  mientras  que  Ve- 
nezuela no  puede  dispensar  igual  favor  al  suyo  en 
Cúcuta  y  Casanare,  únicos  puntos  por  donde 
hace    ahora    comercio   con  aquella  República. 

"Terminado  el  análisis  del  tratado,  pasará  la 
comisión  á  exponer  con  la  misma  rapidez  las  ra- 
zones en  que  se  apoya  para  opinar  que  no  de- 
be aprobarse  en  parte  y  rechazarse  en  otra,  ó 
modificarse  de  alguna  manera.  Los  tratados  pú- 
blicos. Señor,  son  como  lo  dice  su  nombre,  con- 
tratos ó  conx-enios  de  dos  voluntades  soberanas 
é  independientes  entre  sí ;  y  así  como  entre  dos 
particulares  que  han  formado  un  pacto  ó  contra- 
to, no  es  lícito  á  la  una  parte  añadir  ó  quitar 
nada  á  lo  pactado  sin  el  acuerdo  y  consentimien- 
to de  la  otra,  y  sin  que  por  el  hecho  mismo  que- 
de ésta  en  libertad  de  convenir  ó  negar  el  todo 
según  su  conveniencia,  así  en  los  contratos  públi- 
cos toda  variación  en  lo  convenido  produce  inova- 
ción   que  altera,  no  sólo  lo    variado,    sino   el   todo 
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de  la  obligación  primitiva.  Este  principio  fundado 
en  la  ley  natural  es  demasiado  obvio  y  demasiado 
trivial  en  la  jurisprudencia  para  que  necesite  más 
comentario  ó  explanacicSn.  Siguiéndolo  nuestros 
legisladores  constituyentes,  establecieron  en  el 
artículo  ^^y,  parágrafo  ii  déla  Constitución,  que  es 
una  de  las  atribuciones  del  Congreso,  "  prestar  ó 
*'  no  su  consentimiento  y  aprobación  á  los  tratados 
"  etc.,  concluidos  por  el  Jefe  de  la  República."  Tan 
terminante  disposición  no  deja  lugar  alguno  de 
duda,  aun  cuando  no  estuviese  basada  sobre  el 
j)rincipio  inconcuso  del  derecho  natural  á  que  antes 
se  ha  aludido.  lililí  se  conforma  también  con  la 
práctica  común  de  las  naciones  maestras  en  la  di- 
plomacia, las  cuales  cuando  alguno  ó  algunos  de 
los  artículos  de  un  tratado,  concluido  por  sus  mi- 
nistros, necesita  aclaraciones,  explicación  ó  restric- 
ción, acostumbran  hacerlo  por  declaraciones  que  se 
negocian  previamente  y  se  canjean  al  tiempo  mis- 
mo que  los  tratados  sobre  c[ue  se  versan.  Introdu- 
cir una  práctica  contraria  sería  peligroso  y  extrema- 
mente embarazoso  al  Ejecutivo  y  á  la  Nación. 

"J/as  como  del  análisis  hecho  resulta  que  el  Ira- 
lado  es  adiuisUde  cu  su  uiavor  parte  y  no  es  quizás 
conveniente  invalidarlo  en  su  totalidad,  cree  la  co- 
misión (jue  si  la  Horiorable  Cámara  conviene  en 
esta  opinión,  podría  dictarse  un  decreto  modificando 
el  del  Honorable  Senado  sin  decir  que  se  aprueba 
ó  reprueba  ni  en  todo  ni  en  parte,  sino  (jue  se  sus- 
pende la  prestación  del  consentimiento  ó  aproba- 
ción del  Congreso  hasta  (]ue  el  Poder  Ejecutivo 
allane  las  dificultades  é  inconvenientes  que  se  han 
exiniesto.  ó  más  bien  las  que  la  Honorable  Cámara 
adopte  (')  añada  en  su  sabiduría.  Con  este  rjbjeto 
la  comisión  presenta  el  adjunto  proyecto.  Caracas, 
A1)ril  7  de  1835. 

"Señor. — P.  7)'.  Méndez. — M.  F.  de  Tovar. — 
\  'a  leu  ti  11  Jíshiiial. 
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"El  Senado  \  Cámara  etc.  (Acjuí  el  exorclio 
del  decreto  del  Senado  hasta  donde  conclii\e  el 
tratado) — \    considerando  : 

"l'rimero.  Oue  alíennos  artículos  del  [preinser- 
to tratado  no  son  del  todo  conformes  á  los  princi- 
pios C(jnstituti\üs  de  la  Re|)iihHca  n'\  á  sus  intere- 
ses actuales. — Segaindo.  Oue  ])()r  consecuencia  la 
negociación  emi)ezada  no  puede  tenerse  j)or  con- 
cluida ni  invalidarse  la  [)arte  (jue  no  i)resenta  diti- 
cultad  sin  haber  apurado  los  medios  de;  aveni- 
miento.— I  )ecietan. 

"  Art.  iV  Se  suspende  la  prestación  del  con- 
sc-ntimiento  \-  aprobación  del  tratado  preinserto 
hasta  ({ue  el  Poder  Ejecutivo  en  uso  de  sus  atribu- 
ciones constitucionales  lo  jM-esente-  de  nuexo  en 
estado    de  ser  considerado. 

"Por  un  mensaje  separado  se  instruirá  al  Potler 
Ejecutivo  de  las  razones  en  c[U(í  se  funda  esta  sus- 
pensión, para  ([ue  con  conocimiento  de  ell,*i  pueda 
ejercer  más  eficazmente  sus  funciones  constitucio- 
nalí's.      1  )ado  etc." 

Dice  tíste  dictamen  en  su  segunelo  párrafo  (|ue 
la  I ¡ojiorahlc  Cá/uaj'a  del  Senado  lia  pronunciado 
su  desaprobación  absoluta  á  los  ni-ticulos  6 — 2'^ — 
2S  —  29  —  etc. 

Tal  aserción  es  inconcebible,  \-  l)asta  ]>ara 
juzg'arlo  así  la  lectura  del  dictamen  cU-  1834.  \\\ 
voto  ele  dicha  Cámara  no  aparece  publicatlo,  (pie- 
dando  como  se  ha  visto  j)endiente  el  asunto.  l'^ste 
dictamen  de  1835  opina  de  igual  modo  sobre  los 
artículos  6V,  7V  )■  (S? — Entra  en  seguida,  de  lleno,  á 
á  tratar  la  materia  límites,  artículos  i"]  \  2<S,  y  no 
hace  sino  declamar  sobre  una  demarcación.  (|ue 
1)ien  meditada,  si  no  sc'  lunda  en  derechos  per- 
fectos, que  no  pueden  ser  aducidos  por  ninguna  dé- 
las partes,  corta  así  la  cuestión  ecjuitativamente, 
dándole  indutlablemente    xentajas  á    X'enezuela  so- 
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bre  Casanare  y  el  jNIeta,  y  cortando  la  Goagira 
perfectamente  en  partes  iguales.  Todo  lo  demás 
que  contiene  el  informe  respira  animadversión  con- 
tra el  Tratado. 

En  el  año  siguiente,  1836,  aparece  el  Decreto 
del  Congreso,  con  el  Ejecútese  del  Presidente  de 
la  República,  que  reproducimos  ;  y  á  pesar  de  él 
revívese  la  discusión  en  1838,  como  severa  á  con- 
tinuación.— Hé  aquí  el  Decreto  : 

"El  Senado  y  Camarade  Representantes  de  la 
República  de   Venezuela,  reunidos   en  Congreso  : 

"\'isto  y  examinado  el  tratado  de  amistad, 
alianza,  comercio,  navegación  y  límites  celebrado 
entre  la  República  de  Venezuela  y  la  Nueva  Grana- 
da en  14  de  Diciembre  de  1833,  4'?  déla  Ley  y  23? 
de  la  Independencia,  por  los  señores  Santos  Mi- 
chelena  de  parte  de  V^enezuela  y  Lino  de  Pombo 
por  parte  de  la  Nueva  Granada,  cuyo  tenor,  pala- 
bra por  palabra,  es  como  sigue. 

(Aquí  el  tratado.  cu}-os  artículos  27  )•  28  son 
del  tenor  siguiente). 

"Art.  27.  La  línea  limítrofe  entre  las  dos  Re- 
públicas comenzará  en  el  Cabo  de  Chichibacoa  en 
la  costa  del  Atlántico,  con  dirección  al  cerro  deno- 
minado de  las  Tetas  :  de  aquí  á  la  sierra  de  Aceite  ; 
y  de  ésta  á  la  Teta  Goagira:  desde  aquí  rectamente 
á  buscar  las  alturas  de  los  montes  de  Oca,  y  conti- 
nuará por  sus  cumbres  y  las  de  Perijá  hasta  encon- 
trar con  el  origen  del  río  Oro.  diferente  del  que 
corre  entre  la  parroquia  del  mismo  nombre  y  la 
ciudad  de  Ocaña  :  bajará  por  sus  aguas  hasta  la 
confluencia  con  el  Catatumbo  :  seguirá  por  las  lai- 
das orientales  de  las  montañas,  y  pasando  por  los 
ríos  Tarra  y  Sardinata  por  los  puntos  hasta  ahora 
conocidos  como  límites,  irá  rectamente  á  buscar  la 
embocadura  del  río  de  la  Grita  en  el  Zulia  :  desde 
aquí  por  la  curva  reconocida  actualmente  como 
fronteriza   continuará   hacia   la    quebrada    de  Don 
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Pedro  y  bajará  por  ésta  al  río  Táchira:  por  éste 
seguirá  hasta  sus  cabeceras  :  desde  aquí  por  las 
crestas  de  las  montañas  de  donde  nacen  los  ríos 
tributarios  del  Torbes  y  Uribante,  hasta  las  vertien- 
tes del  Nula,  y  continuará  por  sus  aguas  hasta  don- 
de se  encuentra  el  desparramadero  del  Sarare  :  de 
aquí  se  dirigirá  al  Sur  á  buscar  la  laguna  de  Sarare, 
y  rodeándola  por  la  parte  Oriental  seguirá  con  el 
derrame  de  sus  aguas  al  río  Arauquita  :  por  ésta 
continuará  al  Arauca,  y  por  las  aguas  ele  éste  hasta 
el  Paso  del  Viento  :  desde  este  punto  rectamente 
á  pasar  por  la  parte  más  occidental  de  la  laguna  del 
Término  :  de  aquí  al  apostadero  sobre  el  río  Meta: 
y  luego  continuará  en  dirección  Norte  Sur  hasta 
entrar  con  la  frontera  del  Brasil. 

"Art.  28.  Para  hjar  esta  línea  fronteriza  con 
más  precisión  y  poner  las  señales  que  han  de  de- 
signar exactamente  los  límites  de  las  dos  Repúbli- 
cas, anibas  partes  contratantes  nombrarán  comisio- 
nados cada  una  por  la  su\a  en  número  igual  cuando 
las  circunstancias  lo  permitan  y  convengan  en  ello 
los  respectivos  gobiernos.  Estos  comisionados  le- 
vantarán la  carta  del  territorio  fronterizo,  y  llevarán 
diarios  de  sus  operaciones;  los  cuales  estando  per- 
fectamente acordes,  serán  considerados  partes  del 
presente  tratado,  y  tendrán  la  misma  fuerza  y  vali- 
dez que  si  estuviesen  insertos  en  él. 

Dkcrf.  I  AX  ; 

"  Art.  i'.'  El  congreso  de  \enezuela  presta  su 
"  consentimiento  y  aprobación  á  los  artículos  del  tra- 
"  tado  preinserto,  en  esta  forma  :  al  artículo  primero, 
■'  segundo,  tercero,  cuarto,  (juinto,  séptimo,  octavo, 
"  nono,  décimo,  undécimo,  duodécimo,  décimo terce- 
"  ro,  décimo  cuarto,  decimoquinto,  décimo  sexto, 
'  décimo  séptimo,  décimo  octavo,  décimo  nono,  vi- 
"  gésimo,  vigésimo  primero,  vigésimo  segundo. 
"  vigésimo  tercero,  vigésimo  cuarto,  vigésimo  quin- 


ím;  — 


"  to.  vigésimo  sexto,  vigésimo  nono  )•  trigésimo,  \' 
"  sus  parágrafos  j^rimero,  segundo  y  tercero,  su- 
"  primiendo  en  el  j^arágrafo  primero  la  palabra 
'•  "límites:"  al  artículo  trigésimo  ])rimero  en  la 
"  forma  siguiente;  :  ''El  presente  tratado  de  amis- 
"  tad.  alianza,  comercií.)  )•  na\egación  será  ratifica- 
"  do  por  el  Presidente,  ó  la  j)ersona  encargada  del 
"  Poder  Ejecutivo  de  la  República  de  \  enezuela, 
"  previo  el  consentimiento  )•  aprobación  del  Con- 
"  greso  de  la  misma,  y  por  el  Presidente  ó  persona 
"  encargada  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República 
"  de  la  Nueva  Granada,  previo  el  consentimiento 
*'  y   aprobación   del  Congreso  de  la   misma. 

"  Art.  2'?  El  Congreso  de  \  enezuela  niega 
"  su  consentimiento  y  aprobación  á  los  artícu- 
"  los  sexto,  vigésimo  séptimo  y  vigésimo  octa- 
"  vo :  á  la  palabra  "límites"  del  parágrafo  pri- 
*'  mero,  artículo  trigésimo,  y  á  la  misma  pala- 
"  bra  "  límites"  é  inciso  con  que  concluye  el  ar- 
"  tículo  trigésimo  primero  c[ue  dice:  "las  ra- 
"  tificaciones  serán  canjeadas  en  l^ogotá  en  el 
"  término  de  seis  meses  contados  desde  este  día. 
''  ó    antes,    si    fuere  posible. 

"  Dado  en  Caracas  á  25  de  Pebrero  de  1836. 
"  7'.'  de  la  Le\-  \'  26'.'  de  la  Independencia. — 
"  El  Presidente  del  Senado.  .  h/j^r/  Quintero. — 
"  El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
"  Juan  Manuel  Afa?ij-i(jnc. — ¥A  Secretario  del  vSe- 
"  nado,  Rafael  Accvcdo. — El  Secretario  de  la  Cá- 
"  mará    de  Representantes,    A*.    G.  Rodrioucz. 

"  Caracas,  Marzo  7  de  1836,  7".'  )■  26. — Eje- 
"  cútese. — josK  \'arc;as, — Por  el  Presidente. — El 
"  Secretario  de  Relaciones  PLxteriores,  José  E. 
"  Galle gosy 

"].)ic TAMKX  del  .Senado — S    de  Marzo   1S38. — 

Honorable    Cania ra. —  Ea  Comisión  de   Relaciones 
E^xteriores    ha     leído    con      mucha    detención     los 


abultados  expedientes  que  existen  en  los  archi- 
vos de  ambas  Cámaras  sobre  el  tratado  de  a- 
mistad,  alianza,  comercio,  nave^ji'ación  y  límites 
firmado  en  Bogotá  en  14  de  diciembre  de  1833 
por  los  Plenipotenciarios  de  Venezuela  y  Nue- 
va Granada,  y  Convención  complementaria  de  25 
de  enero  de  1824;  y  además  cuanto  ha  expues- 
to el  gobierno  por  el  órgano  del  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  en  la  memoria  del  ramo 
presentada    al    Concrreso   en    su  actual  lef^islatura. 

"Importa  sobre  manera  á  las  dos  Repúblicas 
contratantes  c[ue  no  continúen  por  más  tiempo 
sus  recíprocas  relaciones  bajo  el  estado  de  incer- 
tidumbre  )'  fluctuación  en  que  hoy  se  encuen- 
tran ;  y  si  hasta  ahora  no  ha  sido  posible  fijar- 
las definitivamente,  justo  es  que  se  atribuya  á 
lo  delicado  y  trascendental  de  la  cuestión  antes 
(jue  á  miras  interesadas  de  parte  de  Venezuela. 
Antes  de  ahora  ha  sido  ventilada,  y  tales  fueron 
los  tropiezos  é  inconvenientes  que  presentó  la 
parte  relativa  á  límites,  que  á  pesar  de  las  reitera- 
das instancias  del  Poder  Ejecutivo,  que  siempre 
ha  considerado  como  justo  aquel  acto  diplomático, 
aún   está   pendiente  su  ratificación  y  canje. 

''La  comisión  se  ha  detenido  mucho  en  los  re- 
paros que  se  han  puesto  al  citado  tratado  ;  y 
como  se  persuadiese  que  las  principales  dificulta- 
des se  versaban  sobre  los  límites,  hubo  de  con- 
traer á  ella  toda  su  atención,  á  fin  de  esclarecer  la 
materia  y  de  llevar  la  convicción  á  los  ánimos  de 
los  señores  vSenadores.  Si  no  consiguiese  lo- 
grarlo, no  será  ciertamente  por  no  haber  consulta- 
do cuantos  datos  ha  podido  haber  á    las  manos. 

''N^o  se  trata  de  examinar  cuáles  debieran  ser 
los  limites  entre  Venezuela  y  J\í?íez'a  Granada  : 
si  la  deuiarcación.  estipulada  en  1833  t\s- J  ;^í;  natu- 
ral, y  si  en  caso  de  aprobarse,  una  ó  más  de  nues- 
tras   provincias   quedarán    perjudicadas  ;    sino     de 

Micliel.  7 
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saber  hasta  dónele  alcanzaba  en  1810  la  Capitanía 
General  de  Venezuela  y  empezaba  el  Virreinato  de 
Santa  Fe.  Enunciada  así  la  cuestión  no  es  difícil 
resolverla  consultando  los  documentos  exhibidos 
por  ambas  partes  contratantes.  Tal  es  el  punto  de 
vista  bajo  el  cual  la  mirará  la  comisión. 

"No  era  dable  que  entre  dos  países  depen- 
dientes de  una  misma  metrópoli,  y  casi  desier- 
tos en  una  gran  extensión  de  sus  fronteras,  se 
hubiera  trazado  una  línea  clara  y  distinta  que  los 
separase ;  y  si  bien  en  tiempo  del  Gobierno  es- 
pañol pudo  juzgarse  acaso  útil,  dejó  de  ser  ne- 
cesaria desde  que  ambos  formaron  parte  de  la 
República  de  Colombia.  No  es  por  tanto  extra- 
ño que  los  Plenipotenciarios  se  limitasen  á  fijar 
como  puntos  limítrofes  aquéllos  que  parecieron 
menos  controvertibles,  conviniendo  en  que  más  ade- 
lante se  nombrasen  comisionados  para  demarcar 
con  exactitud  y  precisión  la  línea  fronteriza  en 
toda  su  extensión  ;  porque  éste  y  no  otro  era 
el  medio  de  llevar  á  cabo  con  lealtad  y  buena 
fe,  una  negociación  en  la  cual  bien  pudieran  ha- 
ber comprometido  los  intereses  de  sus  respecti- 
vos   gobiernos. 

"  Por  el  artículo  27  del  citado  tratado  ha  de 
partir  la  línea  limítrofe  del  cabo  de  Chichibacoa 
en  la  costa  del  Atlántico :  y  si  bien  la  desig- 
nación de  este  punto  ha  sido  considerada  como 
perjudicial  á  \^enezuela  por  las  dos  comisiones 
que  informaron  en  1835  á  sus  respectivas  cáma- 
ras, no  es  menos  cierto,  en  concepto  de  la  co- 
misión, qitc  ella  está  basada  en  uiia  cxtricta  jiis- 
ticia.  Asienta  la  del  Senado  que  la  provincia  de 
Maracaibo  se  extiende  hasta  el  cabo  de  La  Ve- 
la, y  en  apoyo  de  su  opinión  cita  á  Oviedo  y 
á  Depons,  escritores  que  según  ella  extrajeron 
sus  noticias  de  los  archivos  públicos.  Verdad 
es    que    ambos    están    de    acuerdo    en    esta    parte 
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como  asimismo  Humboklt,  cuya  autoridad  es  me- 
nos recusable  por  la  exquisita  diligencia  que  pu- 
so en  a\eriguar  los  límites  de  los  países  que 
describiera  :  pero  no  podría  preguntarse  ¿  en  qué 
fuentes  bebieron,  qué  archivos  consultaron.  )- 
dónde  se  encuentran  los  documentos  en  que  se 
apoyaron  ?  Y  tal  es  sin  embargo  l¿i  importan- 
cia de  la  materia,  que  bien  merecía  que  se  hu- 
biese hecho  semejante  investigación.  Probable- 
mente Depons  copió  á  Oviedo  y  Humboklt  á 
Depons.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  no 
puede  negarse  c|ue  ninguno  de  ellos  nos  puede 
encaminar  con  seguridad  y  acierto  en  una  ma- 
teria de  su)'o  oscura  )■  nunca  ventilada  por  los 
respectivos  países.  Oviedo,  aunque  historiador 
exacto,  no  es  considerado  como  autoridad  en  la 
geografía  de  Venezuela  ;  Depons  al  designar 
sus  límites  afirma  que  por  el  Sur  confina  con  el 
Perú,  en  lo  que  anduvo  muy  desacertado ;  y  el 
ilustre  Humboklt,  á  quien  la  geografía  de  Amé- 
rica debe  importantísimos  descubrimientos,  el  úni- 
co (jue  la  ha  descrito  con  una  imparcialidad  po- 
co común,  dice  que  San  Cristóbal  pertenece  á 
la  Nueva  Granada,  cuando  nadie  ignora  que  siem- 
pre ha  sido  parte  integrante  de  la  provincia  de 
Mérida.  P2n  vista  de  esto  ¿  podrán  citarse  estos 
autores  como  autoridades  infalibles  ?  Pero  venga- 
mos ya  á  lo  que  expuso  la  comisión  de  la  Ho- 
norable   Cámara    de    Representantes. 

''  E//(7  dijo  que  el  expediente  que  se  le  pasa- 
ra "  estaba  cnteraiuente  desprovisto  de  fitnda- 
'' inentos  para  juzoar  eoii  aeierto,  debiendo  pare- 
"  cer  suficiente  esta  sola  razón  para  suspender 
"la  decisión  )•  no  comprometer  los  derechos  de 
"  la  nación  en  un  negocio  de  tanta  gra\-edad  y 
"  trascendencia,  sin  tener  á  la  vista  )■  exami- 
"  nar  detenida  }'  escrupulosamente  todos  los  do- 
"  cumentos    que   por    ambas    partes  pudieran    pro- 
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"  ducirse.  Es  indudable,  añade  poco  después,  que 
"  la  jurisdicción  marítima  de  Venezuela  antes  de 
''su  transformación  política  se  extendía  hasta  el 
''  Cabo  de  la  Vela,  y  si  la  conveniencia  de  no 
"disputar  terrenos  incultos  y  ocupados  por  tri- 
"  bus  salvajes  debe  influir  para  despreciarlos  y  ce- 
"  derlos  al  vecino,  podría  á  lo  menos  haberse  fi- 
"jado  para  esta  cesión  la  base  de  dividir  á  pro- 
errata  el  territorio,  ó  que  se  entendiese  en  com- 
''  pensación  de  otro  que  fuese  necesario  adjudicar 
"  á  Venezuela  en  otra  parte  de  la  línea  para  rec- 
"  tincaría  ó  aclararla." 

"  Después  de  Jiaber  diclio  aquella  eoiuisióiL  que 
el  expediente  estaba  cuteramente  desprovisto  de 
fundamentos  para  juzgar  con  acierto,  parecerá 
tal  vez  extraño  que  no  se  detenga  en.  ajirniar, 
sin  acompañar  la  prueba,  que  miestra  jurisdicción 
uiaritima  se  extendía  hasta  el  cabo  de  La  Vela. 
/  Pero  en  qué  documcjitos  se  apoya  /  Si  los  hay 
/por  qué  no  los  produjo/  No  quisiera  la  comi- 
sión actual  del  Senado  ceder  al  vecino  terrenos, 
(jue  si  bien  incultos  y  ocupados  ahora  por  tri- 
bus salvajes  podrían  andando  los  tiempos  ser 
ricos  )■  poblados  por  hombres  civilizados ;  como 
tampoco  que  se  negase  un  tratado  negociado 
por  un  ilustrado  venezolano,  si  para  ello  no  se 
alegaran  razones  claras  y  terminantes.  ■  No  bas- 
ta decir  que  es  indudable  que  nuestra  jurisdic- 
ción marítima  llegaba  hasta  aquel  cabo,  si  al  pun- 
to no  se  presenta  la  demostración  ;  porque  para 
la  comisión  (que  á  nadie  cede  en  patriotismo) 
no  sólo  es  esto  dudoso,  sino  que  entiende  que 
no  faltan  razones  ni  documentos  para  sostener 
lo    contrario. 

"  Bien  que  según  el  derrotero  de  las  Anti- 
llas y  costas  de  Tierra  Firme,  el  (jolfo  de  Ma- 
racaibo  termina  en  la  punta  denominada  de  la 
Espada,    que  dista   trece    millas   del   cabo  de    Chi- 
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chibacocí,  )■  á  pesar  ele  que  la  carta  del  año- 
1 7  le\antada  de  orden  del  gabinete  español  se- 
ñala como  límite  aquella  misma  punta,  no  se 
apo)ará  la  comisión  en  estos  documentos,  por- 
cjue  no  desconoce  ([ue  en  aquella  obra  se  tra- 
taba más  de  describir  costas  que  de  demarcar 
tronteras,  y  que  no  existiendo  ac]uí  acjuel  plano, 
[jodría    hasta  negarse   su   existencia. 

"  Pero  no  puede  menos  de  exponer  en  des- 
cargo de  su  conciencia  que  la  Nueva  Granada 
ha  presentado  documentos  que  prueban  hasta  la 
evidencia  que  el  Pórtete  y  Bahía  Honda  les  per- 
tenecen, como  que  hasta  ellos  se  extendía  la  au- 
toridad de  sus  virreyes.  P^l  virrey  Guirior,  en  la 
relación  que  presentó  á  su  sucesor  Plores,  cuan- 
do en  1776  dejara  el  mando,  le  hace  presente 
qiue  cometiéndose  con  frcciíciicia  fraudes  por  la 
ensenada  nombrada  Bahía  Honda  cu  la  costa  de 
la  provincia  de  Río  HacJia.  había  dispuesto  que 
se  poblase  y  fortificase  con  ocasión  de  las  pro- 
videncias que  dictara  para  la  pacificación  de  los 
indios  goagiros  y  cocinas.  Alas  adelante.  )'  al 
dar  cuenta  del  buen  resultado  de  las  instruccio-, 
nes  que  tuvo  á  bien  dar  al  coronel  Don  Anto- 
nio Árévalo,  á  quien  cometió  la  empresa  de  a- 
paciguar  la  reciente  sublevación  de  aquellos  in- 
dios, añade  que  dejó  en  servicio  para  evitar  gas- 
tos al  erario  una  pequeña  parte  de  la  milicia, 
mandando  retirar  á  Cartagena  las  tropas  y  tren 
de  artillería ;  porque  juzgó  que  éstas  no  eran 
necesarias  para  resguardar  la  provincia  de  Río 
Hacha,  )•  auxiliar  las  nncz'as  poblaciones  de  es- 
pañoles, y  que  aquella  corta  fuerza  bastaba  para 
extenninar  el  ilícito  comercio  que  hacían  los  ex- 
tranjeros  con  Bahía  Honda,  Pedraza  y  Sinaniaica. 

"  Cuando  el  virrey  Góngora  entregó  el  man- 
do á  CjÍI  en  1789,  extendió  también  una  rela- 
ción   sobre   los    sucesos    más   notables    de    su    pe- 
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ríodo,  y  por  ella  se  ve  que  para  reducir  á  los 
chimilas  y  goagiros,  juzgó  que  sería  convenien- 
te establecer  una  cadena  de  poblaciones  en  el  ca- 
mino que  empieza  en  Rio  Hacha,  y  qne  pasan- 
do por  Pedraza  llega  hasta  Sinamaica  en  donde 
toca  con  los  confines  de    Maraca ibo. 

"  Estos  documentos  importantes  se  encuentran 
en  la  pieza  cuarta  del  expediente  de  la  Honora- 
ble Cámara  de  Representantes  ;  y  según  su  lite- 
ral tenor  se  deja  percibir  con  evidencia  que  los 
virreyes  extendían  su  jurisdicción  hasta  Punta  Es- 
pada por  lo  menos,  mientras  que  el  gobierno  de 
Venezuela  ninguno  ha  presentado  que  contradi- 
ga esta  aserción.  V  no  se  alegue  que  no  los 
ha  presentado  porque  no  ha  querido,  porque  so- 
bre ser  absurda  semejante  suposición  consta  por 
una  comunicación  del  señor  Secretario  de  Rela- 
ciones Exteriores,  que  corre  en  la  citada  pieza, 
que  en  el  archivo  del  gobierno  no  existen  pla- 
nos, ni  otros  documentos  que  las  noticias  su- 
ministradas por  el  coronel  Agustín  Codazzi.  que 
en  suma  dejan  la  dificultad  en  pie,  pues  que 
empieza  por  decir  que  los  límites  de  la  provin- 
cia de  j\Iaracaibo  con  la  Cioagira  aún  no  están 
determinados. 

"  Este  laborioso  oficial  cree  que  la  península 
Goagira  no  pertenece  á  ?iinguna  de  las  dos  Repú- 
blicas;  y  que  su  línea  divisoria  con  Maracaibo 
toma  orioen  en  la  laguna  Paragua,  v  se  enea- 
mina  á  los  montes  llamados  de  Oca ;  y  aunque 
así  sea  en  la  actualidad,  no  por  eso  debe  de- 
jarse de  estipular  desde  ahora  la  parte  á  (jue 
tendría  derecho  V^enezuela,  si  las  tribus  que  la 
habitan  quisiesen  algún  día  abandonar  su  vida 
salvática  y  someterse  á  un  r''gimen  justo  )-  mo- 
derado. 

''Rajo  este  punto  de  vista  fue  que  miró  la 
cuestión  nuestro  Plenipotenciario  señor  Santos  M-i- 
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ciíELKXA.  Dejando  á  un  lado  los  documentos  que 
produjera  el  de  Bogotá  porque  nada  podía  ale- 
gar en  contrario  .  consideró  la  península  Goagi- 
ra  como  un  territorio,  que  si  bien  independien- 
te debía  acrecer  con  el  tiempo  á  una  de  las 
dos  Repúblicas,  y  que  por  lo  tanto  convendría 
dividirla  desde  ahora  para  evitar  desagrados  en 
lo  sucesivo.  Lógrase  ésto  con  la  línea  que  par- 
tiendo del  cabo  de  Chichibacoa  pasa  por  el  ce- 
rro del  Aceite  v  se  diriíje  á  la  Teta  Goaoira, 
para  ir  después  en  busca  de  las  alturas  de  los 
montes  de  Oca  que  es  la  convenida  en  la  tran- 
sacción diplomática  que  motiva  este  informe.  Es 
verdad  que  vendrían  á  pertenecer  á  Nueva  Gra- 
nada el  Pórtete  y  Bahía  Honda,  pero  también 
lo  es  que  aquella  línea  divide  la  península  en 
dos  partes  casi  iguales,  y  c^ue  el  trozo  de  cos- 
ta que  no  se  apropia  X^enezuela,  no  tiene  á  los 
ojos  de  la  actual  comisión  la  importancia  que 
ha  c^uerido  darle  la  que  informó  al  Senado  en 
la    legislatura    de    1835. 

"  C liando  hemos  visto  con  impasibilidad  ijiic 
primcr'o  la  Holanda  y  después  la  Inglaterra  ha- 
yan ocupado  el  territorio  situado  al  oeste  del  rio 
Poniaroíin^  y  que  en  sentir  de  Humboldt  algún 
dia  disputará  Venezuela,  no  tanto  por  su  asom- 
brosa fertilidad  cuanto  por  su  importancia  polí- 
tica; cuando  no  reclamamos  del  Brasil  los  pue- 
blos que  estando  fundados  al  norte  del  Ecua- 
dor pertenecen  á  la  República,  extraño  es  (|ue 
nos  mostremos  tan  severos  respecto  de  una  na- 
ción con  la  cual  nos  ligan  tantos  lazos  fraterna- 
les, y  tratándose  de  un  territorio  (jue  no  nos  ha 
pertenecido  nunca,  y  en  cuya  pacífica  posesión 
están    las    hordas    salvajes  que   lo  pueblan. 

"•  También  el peqiieño  territorio  de  San  Faus- 
tino ha  motivado  una  discusión  tanto  más  dete- 
nida,   cuanto    que    está  situado  en   la  única  parte 
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que  se  encuentra  poblada  en  la  larga  extensión 
de  la  frontera.  Las  dos  comisiones  qitc  en  el  año 
de  i"^})^  informaron  á  sus  respectivas  Cámaras, 
asentaron  que  pertenecía  á  Venezuela,  bien  qne 
no  ah\Q'a7'0?i  pruebas  conchiyentes  :  \  como  la  co- 
misión actual  de  relaciones  exteriores  dista  mu- 
cho de  participar  de  aquella  opinión,  se  permi- 
tirá entrar  en  algunos  pormenores  que  al  paso 
que  justihquen  su  juicio,  sirvan  para  esclarecer 
la  cuestión  que  más  ha  contribuido  sin  duda  á 
la  desaprobación  del   tratado. 

"  Expuso  la  del  Senado  que  habiéndose  pt)- 
blado  San  Faustino  con  vecinos  de  San  Cris- 
tóbal con  el  intento  de  someter  á  los  indios  mo- 
tilones, y  de  asegurarse  un  punto  de  tránsito 
para  las  mercancías  que  introdujera  por  Mara- 
caibo  la  compañía  guipuzcoana,  sin  tener  que 
pisar  el  territorio  granadino,  no  se  extrañará  que 
obtuviera  entre  otros  privilegios  el  título  de  ciu- 
dad, )■  la  de  ser  mandada  por  un  gobernador 
que  no  dependiese  del  virreinato  ni  cié  la  Capi- 
tanía general  de  \'enezuela,  sino  directamente  del 
rey  de  España.  Que  en  este  estado  permane- 
ció hasta  el  año  de  1810,  en  que  el  general  Pe- 
dro Fortoul  que  mandaba  entonces  en  los  valles 
de  Cúcuta,  viéndose  acometido  por  las  guerri- 
llas españolas,  que  á  la  sazón  ocupaban  á  Ma- 
racaibo,  y  no  sabiendo  qué  hacer  con  aquella  ciu- 
dad, tomó  al  cabo  el  partido  de  agregarla  en 
clase  de  parroquia  á  su  país  natal,  mientras  se  deci- 
día por  quién  debía  quedar  ;  cosa  que  no  hicie- 
ra, si  como  nació  granadino,  hubiera  nacido  ve- 
nezolano. De  modo  que  el  ;///  possidetis  de  que 
se  prevalen  nuestros  vecinos  sólo  ha  dependido, 
según  aquella  comisión,  del  lugar  que  viera  na- 
cer   al    bueno  del  general   Fortoul. 

"  Ea  que  informó  en  1835   á  la  Honorable  Cá- 
mara   de    Representantes,    al    hablar   del    pequeño 
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territorio  en  cuestión  se  expresó  en  estos  términos : 
"  San  Faustino,  situado  en  la  parte  oriental  del 
"  Táchira  )'  Pamplonita  fué  fundada  por  los  vecinos 
"de  San  Cristóbal  como  una  colonia  militar  contra 
'las  incursiones  de  los  indios  motilones.  Todos  sus 
"jueces  ó  llámense  Gobernadores  fueron  vecinos  de 
"  aquella  villa,  y  su  autoridad  nunca  se  extendió  más 
"  allá  del  recinto  de  la  Colonia.  Estos  hechos /íz/r- 
"  ccn  comprobados  por  las  declaraciones  de  vecinos 
"  antiguos  y  respetables  de  la  misma  ciudad  en  cues- 
"  tión,  )•  otros  de  los  cantones  vecinos  ;  pero  en  sen- 
"  tir  de  la  comisión,  ne  se  necesita  de  otra  confi*-- 
"  mación  para  creer  aquel  territorio  propio  de  Vene- 
''  zuela  que  su  situación  misma,  y  el  no  haber  exhi- 
"  bido  la  Nueva  Granada  los  títulos  de  sus  virreyes, 
"  puesto  que  no  se  han  atrevido  los  ministros  á 
"señalar  con  precisión  los  límites  de  la  curva  que 
"  dice  el  artículo  debe  seguirse,  desde  la  confinen 
"  cía  del  río  Grita  hasta  la  quebrada  de  Don  Pedro, 
"  curva  que  como  tai. bien  podría  hacerse  venir  has- 
"  ta  Mérida,  si  se  quiere.  Aunque  la  demarcación 
"que  hace  el  artículo. 2 7  no  tuviera  otro  defecto  que 
"  éste,  él  sólo  debería  influir  para  desaprobarlo." 
"  Tales  son  las  razones  que  han  expuesto  am- 
bas comisiones  para  concluir,  como  lo  han  hecho 
que  San  F'austino  pertenece  á  Venezuela.  Pero 
ni  la  historia  del  general  Fortoul,  tejida  por  la 
del  Senado,  que  acaso  nuestros  vecinos  califica- 
rán de  romántica,  es  un  motivo  justificado  para  a- 
propiárnosla :  ni  las  razones  alegadas  por  la  de 
la  Cámara  de  Representantes,  llevan  consigo  aquel 
carácter  de  evidencia  que  se  tiene  derecho  á  exi- 
gir cuando  se  ventilan  cuestiones  de  tamaña  tras- 
cendencia. La  comisión  que  ahora  informa,  tan 
distante  de  ser  parcial  respecto  de  Venezuela,  co- 
mo injusta  respecto  de  la  Nueva  Granada,  procu- 
rará demostrar  con  documentos  fehacientes,  que 
si  bien    la   adquisición  de  San  F"austino  nos  es  so- 
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bremanera  útil  no  pueden  ponerse  en  duda  la 
legitimidad  de  los  títulos  con  que  actualmente  la 
poseen    nuestros  vecinos. 

"  Desde  que  se  inició  la  negociacióii  del  tratado, 
nuestro  plenipotenciario  en  conformidad  con  las  ins- 
trucciones que  recibiera  del  gobierno,  reconoció  como 
perteneciente  d  la  Nueva  Granada  el  pequeño  territo- 
rio de  la  ciudad  de  San  Faustino,  después  de  haber 
establecido  el  principio  del  uti  possidetis  con  re- 
ferencia á  1810,  ven  su  consecuencia  propuso  al  de 
aquella  naci(')n  su  permuta  con  otro  territorio  al  X. 
E.  de  la  provincia  de  Pamplona,  ó  en  la  Goagira, 
con  la  mira,  según  indicó,  de  procurar  á  entrambas 
Repúblicas  límites  naturales,  que  alejasen  todo 
motivo  de  desavenencias  ulteriores.  Xo  quiso  por 
entonces  acceder  á  este  cambio  el  señor  Lino  de 
Pombo,  Plenipotenciario  de  la  Nueva  Granada,  ale- 
gando para  ello  que  su  gobierno  quería  evitar  en  su 
sistema  de  administración,  cuanto  pudiera  originar 
celos  y  murmuraciones  ó  desconfianzas  en  la  masa 
de  los  ciudadanos,  sobre  todo  en  una  época  en  que 
los  pueblos,  víctimas  de  tantos  desengaños  y  alec- 
cionados con  tantos  padecimientos,  observaban  con 
suspicacia  la  conducta  de  sus  gobernantes.  Esta 
negociación  que  no  tuvo  un  resultado  feliz  se  en- 
cuentra en  la  pieza  tercera  del  expendiente  de  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes. 

"La  Comisión  de  dicha  Cámara,  cuando  asentó 
que  la  Nueva  Granada  no  había  exhibido  los  títulos 
de  sus  Virreyes  con  respecto  á  la  jurisdicción  que 
ejercieran  sobre  el  pequeño  territorio  en  cuestión, 
no  pudo  tener  á  la  vista  los  nombramientos  que 
aquéllos  hicieron  de  gobernadores  de  vSan  Faustino 
en  las  personas  de  Don  Ignacio  Portoul,  de  Don 
Félix  Sunialavé  y  de  Don  Gaspar  Villet,  por  ha- 
berse recibido  aquí  con  posterioridad  á  la  fecha  en 
que  se  informó.  El  del  último  que  se  encuentra 
original  en  el  libro  en    ([ue  se  registraron  los  diplo- 
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mas  expedidos  desde  1804.  hasta  1808,  como  puede 
verse  en  la  pieza  primera  del  expediente  de  la  Ho- 
norable Camarade  Representantes  :  dice  así  :  ''El 
"  Exmo.  Señor  Virrey  por  su  Superior  decreto  de  5 
"  de  Febrero  del  presente  año,  hizo  el  nombramiento 
"  del  tenor  siguiente:  Hallándose  vacante  el  empleo 
"de  Gobernador  déla  ciudad  de  San  Faustino  por 
"  fallecimiento  del  que  lo  obtenía,  y  conviniendo  pro- 
"  veerlo  en  sujeto  de  las  correspondientes  circuns- 
•  'tancias,  hallándome  informado  de  que  concurren 
"  éstas  en  Don  Gaspar  V^illet,  he  venido  en  nombrar- 
"  le  para  que  lo  sirva  por  cinco  años,  más  ó  menos,  á 
"  arbitrio  de  este  superior  gobierno  y  con  las  mismas 
''facultades  y  jurisdicción  que  sus  antecesores."  La 
legalidad  de  ésta  }■  de  las  otras  copias  viene  certi- 
hcada  por  el  señor  í^inu  de  Pombo.  Secretario  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada. 

"También  se  recibió  de  Bogotá  y  se  encuentra 
en  la  citada  pieza  primera  un  documento,  que  para 
más  esclarecer  la  materia  extractará  la  comisión. 
Por  él  consta  que  habiendo  denunciado  como  bal- 
dío Don  [uan  Anufel  Noeuera  un  olobo  de  tierra 
en  el  sitio  de  Guaramito,yV/';7.s7//V¿-/íW  de  San  Fans- 
tíjio,  la  junta  superior  de  Real  Hacienda  de  Santa 
Fe  se  lo  adjudicó  en  plena  propiedad  en  Octubre  de 
r8o8,  después  que  el  interesado  hubo  entregado  en 
la  Caja  de  Pamplona  la  cantidad  en  que  lo  justipre- 
ciaron los  peritos, 

"  Aún  no  satisfecho  el  gobierno  de  la  Nueva 
Granada  con  la  remisión  de  los  documentos  de  que 
se  ha  hecho  mérito,  y  deseando  todavía  poner  más 
en  claro  la  posesión  continua  en  que  ha  estado  de 
la  ciudad  de  San  P'austino,  y  territorio  de  su  juris- 
dicción, remitió  al  de  \  enezuela  con  el  indicado  ob- 
jeto en  Diciembre  de  1836,  el  testimonio  de  lapo- 
sesión  que  Don  Pedro  Várela  Fernández,  Gobtrna- 
dor  de  la  ciudad  de  San  Fansiino  de  /os  /y^/os  dió  a 
los  indios    del  pueblo    de    San  José  de  Cuenta  de  las 
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tierras  que  f orinaban  sus  j-csgiiardos  a  5  de  Abril 
de  I  718.  Este  documento  hace  parte  del  expediente 
de  la  Cámara  de  Representantes,  y  además  se  en- 
cuentra inserto  en  la  Gaceta  de  Caracas,  núm.  ;í^í},, 

"  Tales  son  los  títulos  en  que  se  apoya  el  Ga- 
binete de  Bogotá  para  sostener  que  la  demarcación 
de  límites  estipulada  en  1833  está  basada  en  el 
principio  de  uti possideiis  de  i8ío  reconocido  por 
nuestro  gobierno  como  el  único  que  pudiera  condu- 
cir á  un  arreglo  amistoso  ;  títulos  que  prueban  en 
concepto  de  la  comisión  que  la  parte  del  tratado  que 
á  ellos  se  contrae  está  fuera  de  toda  objeción  racio- 
nal, y  c[ue  basta  presentarlos  aun  sin  comentos  para 
hacer  ver  que  nuestro  Plenipotenciario  al  convenir 
que  San  Faustino  quedase  á  nuestros  vecinos,  no 
hizo  otra  cosa  que  reconocer  un  derecho  incuestio- 
nable. 

"  Nuestro  gobierno  deseando  también  por  su 
parte  contribuir  al  esclarecimiento  de  la  cuestión, 
pidió  informes  oportunamente  á  las  autoridades  de 
la  provincia  de  Mérida,  y  su  Gobernador,  que  lo  era 
entonces  el  señor  Juan  de  Dios  Picón,  á  quien  na- 
die recusará,  expuso  entre  otras  cosas,  con  fecha  de 
Mayo  de  1832,  que  el  río  Táchira.  que  corre  á  ori- 
llas de  San  Antonio,  ha  servido  siempre  de  límite 
entre  ambas  Repúblicas  por  la  parte  del  Sur,  al  pa- 
so c|ue  no  son  muy  conocidos  los  que  por  occidente 
terminan  las  provincias  de  Mérida  )■  Maracaibo  : 
que  el  Pamplonita  que  corre  á  la  provincia  de  Pam- 
plona, tributa  sus  aguas  al  Táchira.  el  que  desem- 
boca en  el  Zulia,  y  éste  en  el  lago  de  Maracaibo  ; 
que  en  vista  de  esta  topografía,  parece  natural  que 
se  escoja  por  lindero  de  la  provincia  de  JMérida  el 
río  Táchira  hasta  su  confluencia  con  el  Zulia,  y  des- 
pués éste  hasta  la  laguna  de  Maracaibo;  y  por  últi- 
mo, que  según  las  noticias  que  ha  logrado  adquirir, 
no  hay  duda  en  que  la  ciudad  de  San  Faustino,  si- 
tuada del    lado    acá    del   Táchira,    corresponde  a  la 
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.Vucva  (Granada.  En  fin,  el  señor  Picón  termina 
su  nota  asegurando  que,  además  de  lo  que  tenga  á 
bien  informar  el  señor  Jefe  político  del  Táchira 
sobre  si  aquella  ciudad  ha  pertenecido  alguna  vez 
á  Venezuela,  comunicará  las  noticias  importantes 
que  logre  adquirir  acerca  de  la  cuestión  de  que  se 
trata. 

"  Dicho  jefe  político,  señor  Vicente  Briceño, 
evacuó  su  informe  en  14  de  Mayo  de  1832,  expo- 
niendo que  según  las  noticias  que  tomara  en  la 
villa  de  San  Antonio  y  demás  circunvecinas,  podía 
asegurar  que  San  Faustino  jamás  perteneció  á  Ve- 
iicztiela,  que  siempre  estuvo  sujeto  al  Virreinato  de 
Santa  Fe,  y  que  después  de  la  transformación  po- 
lítica dejó  de  tener  Gobernador  rigiéndose  por  al- 
caldes partidarios  con  dependencia  de  las  autorida- 
des de  la  villa  del  Rosario.  Este  y  el  anterior  do- 
cumento se  encuentran  en  la  pieza  cuarta  del  expe- 
diente de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 
'' Después  de  haber  enumerado  las  razones  in- 
contestables que  favorecen  las  pretensiones  de  la 
Nueva  Granada,  dejaría  la  comisión  de  ser  imparcial 
si  no  procurase  demostrar  que  el  miserable  territo- 
rio de  San  Faustino,  mal  sano  y  de  escasa  pobla- 
ción, es  de  tal  manera  importante  á  la  provincia  de 
Mérida  por  su  posición,  que  el  gobierno  no  llenaría 
cumplidamente  su  deber  si  previa  la  aprobación  del 
tratado  no  anudara  la  negociación  de  permuta  con 
>¡ue  se  inició.  íin  los  expedientes  que  ha  exami- 
nado la  comisión  se  encuentran  comunicaciones 
de  sus  gobernadores,  peticiones  de  su  Honorable 
Diputación  provincial  y  declaraciones  de  algunos 
de  sus  vecinos,  que  tienen  por  objeto  probar  que 
sin  San  Faustino,  los  pueblos  de  .San  Cristóbal, 
Táriba,  Capacho,  Lobatera  y  San  Antonio,  irían 
necesariamente  en  decadencia,  y  cuando  tantas  au- 
toridades y  tan  respetables  corporaciones  convienen 
n  esto  mismo,  es  preciso  convenir  en  que  los  lími- 
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tes  estipulados  por  lo  que  respecta  á  aquella  pro- 
vincia, no  pueden  menos  de  comprometer  en  lo  fu- 
turo su  dicha  y  bienestar. 

"  Que  los  límites  claros  v  precisos  demarcados 
por  la  misma  naturaleza  sean  preferibles  á  los  pu- 
ramente convencionales,  es  una  verdad  reconocida 
por  todos  los  publicistas,  porque  no  estando  sujetos 
á  controversia,  se  eviten  con  ellos  las  disensiones  que 
no  pocas  veces  han  terminado  con  largas  y  desas- 
trosas guerras.  El  Táchira,  según  el  tratado,  sirve  de 
línea  divisoria  desde  su  origen  hasta  la  quebrada  de 
Don  Pedro,  que  lo  corta  en  ángulo  recto,  y  nada  más 
conveniente  ni  más  natural  que  el  que  el  mismo  río 
continúe  sirviendo  de  frontera  hasta  su  confluencia 
con  el  Zulia  ;  y  aunque  esta  consideración  sea  por 
sí  sola  de  mucho  peso,  toda\ía  hay  otras  de  no  me- 
nor importancia  que  deben  impeler  á  nuestro  go- 
bierno á  entablar  la  negociación  de  que  antes  ha 
hablado  la  comisión. 

"  El  puerto  de  San  lUienaventura,  situado  en 
la  confluencia  del  río  í  achira  con  el  Zulia.  y  la 
margen  oriental  de  ambos,  era  en  tiempo  de  la 
Compañía  guipuzcoana.  el  puerto  por  donde  se  in- 
troducían á  la  provincia  de  Mérida  las  mercancías  y 
efectos  de  Tvlaracaibo ;  \-  tales  fueron  los  rápidos 
progresos  que  hicieran  San  Faustino,  San  Antonio 
y  los  demás  lugares  circunvecinos,  que  ha  sido  ne- 
cesario, para  verse  ew  el  estado  de  decadencia  en 
que  hoy  se  encuentran,  que  se  diese  desde  la  extin- 
ción de  dicha  compañía  una  nueva  dirección  al 
comercio,  conduciendo  los  efectos  extranjeros  al 
puerto  de  los„,Cachos,  que  por  estar  situado  á  ori- 
llas del  Zulia,  no  es  el  más  adecuado  para  surtir  á 
buen  precio  los  valles  de  Cúcuta,  y  sobre  todo  los 
pueblos  de  vSan  Cristóbal.  vSan  Antonio  }•  Lobatera 
que  pertenecen  á  Venezuela.  En  efecto,  desde  San 
Buenaventura  es  tal  la  escasez  de  aguas  del  Zulia. 
y  tales  sus   senos    y  corrientes,    que   la  navegación 


por  el  hasta  los  Cachos,  sobre  estar  llena  de  pena- 
lidades, es  mu)-  larga  )•  dispendiosa  ;  circunstan- 
cias todas  que  no  pueden  menos  ele  encarecer  las 
mercancías  c]ue  se  introducen  de  Maracaibo.  y  de 
las  cuales  una  parte  no  pequeña,  es  consumida  por 
venezolanos.  Perteneciendo  San  Buenaventura 
á  Venezuela,  podrían  mejorarse  los  caminos  que 
desde  allí  se  dirigen  á  San  Faustino  )-  San  Antonio 
para  facilitar  y  ensanchar  el  comercio  de  ]\Iaracai- 
bo  en  los  valles  de  Cúcuta,  y  sobre  todo  los  cantones 
de  San  Cristóbal  )■  Táchira  tendrían  un  puerto 
propio  y  próximo  por  donde  extraer  sus  produccio- 
nes sin  necesidad  de  mendigar  esta  franquicia  de 
una  nación  extraña. 

"  Pero  estas  razones  de  conveniencia  y  las  de- 
mjs  que  pudieran  alegarse,  por  muy  fuertes  que 
parezcan,  nunca  serán  bastantes  en  concepto  de  la 
comisión,  para  negar  un  acto  diplomático  basado 
en  un  principio  justo,  cual  es  el  de  ?ifi  possidc/is  con 
reíerencia  á  la  época  para  siempre  memorable  de 
la  transformación  política  de  amibos  países  ;  y  cuan- 
do más  servirán  para  proponer  la  permuta  del  pe- 
queño territorio  de  San  I-^austino  que  apenas  cuen- 
ta cien  habitantes  en  veinte  leguas  cuadradas,  con 
una  porción  equivalente  de  terreno  tomado  entre 
los  ríos  de  Catatumbo  y  Tara  ó  en  otra  cualquiera 
parte  de  la  larga  extensión  de  la  frontera.  Recorda- 
rá con  este  motivo  la  comisión,  (|ue  cuando  el  señor 
MiciiELEXA  inició  la  negociación  de  permuta,  las 
razones  que  opuso  el  Ministro  granadino,  fueron 
todas  transitorias  ;  y  que  habiendo  variado  las  cir- 
cunstancias y  afirmádose  su  gobierno,  no  es  de  es- 
perar que  deje  de  acceder  á  una  transacción  cjue  sin 
duda  alguna  es  útil  á  los  intereses  bien-  entendidos 
de  ambas  Repúblicas. 

}'a  que  no  se  /lan  puesto  reparos  al  reslo  de  la 
línea  elivisoria  ;  \a  c[ue  nuestro  plenipotenciario 
logró  que  se  fijasen  puntos  intermedios,  c]ue  si  l^ien 


justos,  pudieran  haber  sido  disputados  por  el  de  la 
la  Nueva  Granada,  oponiendo  la  autoridad  de  Hum- 
Iwldt,  que  respecto  de  algunos  no  nos  es  favorable  ; 
parecería  acaso  demás  cuanto  añadiese  la  comisión 
en  apoyo  de  las  demarcaciones  estipuladas  en  1833. 
Se  liniitará  por  lo  tanto  á  exponer  que  el  desparra - 
madero  del  Sarare  ha  pertenecido  siempre  a  nues- 
tros "c'eeinos  ;  qne  tal  es  también  la  opinión  de  aquel 
ilustre  viajero  ;  y  que  su  ninguna  importancia  bajo 
cualquier  aspecto  que  se  considere,  no  merece  ocu- 
par la  atención    de    la   Cámara. 

''  Por  lo  que  toca  á  taparte  que  se  contrae  á 
alianza,  comercio  y  navegación,  la  comisión  se  abs- 
tiene, en  obsequio  de  la  brevedad,  de  consignar  en 
este  informe  las  razones  que,  en  sil  concepto,  persua- 
den la  conveniencia  de  su  aprobación,  reservándose 
alegarlas  en  la  discusión  ;  pues  aunque  sea  cierto 
que  algunas  de  sus  disposiciones  han  sido  conside- 
deradas  como  no  útiles  por  algunos  miembros  de 
ambas  Cámaras,  son  tales  las  ventajas  efectivas  que 
va  d.  traer  su  sanción  al  comercio  marítimo  y  ten^estre 
de  Venezuela,  que,  por  decirlo  asi,  está  paralizado 
respecto  de  la  iVucva  Granada,  que  no  deben  poner- 
se en  parangón  los  males  ciertos  que  experimentan 
las  provincias  fronterizas  y  muy  particularmente 
Maracaibo,  por  el  estado  en  que  yacen  las  relacio- 
nes entre  ambas  Repúblicas,  con  los  bienes  contin- 
gentes de  un  nuevo  arreglo.  El  artículo  6'^.  que 
dio  margen  á  lina  jiLsta  censui'a,  porque  exige  que 
el  un  gobierno  se  cjitrometa  tan  luego  como  sea  re- 
querido en  las  disensiones  qiie  turben  al  oti'o,  ha  sido 
felizmente  reprobado  también  por  el  Congreso  gra- 
nadino ;  de  modo  que  en  sentir  de  la  comisión,  no 
quedan  ya  motivos  poderosos  que  pudieran  justifi- 
car una  negativa. 

"  lis  el  lugar  de  recordar  que  la  Convención  de 
2 2t  de  Diciembre  de  1834  sobjr  reconocimiento  y  di- 
visión de  los  créditos  activos  y  pasivos  de  Colombia, 
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ajiisiada.poi-  los  ni isiiios  plcnipolcnc ¡arios,  se  api'obó 
dcfiuilivauícníc  por  el  Cougrcso  de  la  Nueva  Grana- 
da en  la  leQ'islafnra  del  año  último  y  es  paso  de  justi- 
cia de  parte  de  nuestros  leeinos  ijue  demanda  nna 
deluda  reeiproeidad.  El  Senado,  que  no  ignora  euán 
eensurado  fue  el  Señor  I\rmbo por  haber  admitido  en 
la  división  de  la  deuda,  una  base  (¡ue  ni ue líos  ealifiea- 
rou  de  perjudicial  á  los  intereses  granadinos  ;  cuan- 
acalorados  fueron  los  debates  d  que  dio  lugar  en  la 
Cámara  de  Representantes  de  aquella  República, 
hasta  ser  por  ú  I  linio  reprobada  en  1836  ;  )■  cuántos 
folletos  se  publicaron  con  intento  de  probar  que  el 
gobierno  se  excediera  de  sus  facultades  constitucio- 
nales ;  no  podrá  menos  de  convenir,  (|ue  un  deseo 
de  concordia  antes  que  un  convencimiento  perfecto, 
es  lo  (|ue  más  ha  estimulado  á  nuestros  \ecinos  y 
prestar  su  accesión  á  un  acto  diplomático  (¡ue  ante- 
riormente habían  rechazado  como  contrario  á  sus 
intereses.  Esta  conducta  franca  v  amistosa  es  un 
motivo  más  (|ue  debe  inclinar  á  la  Cámara  á  pres- 
tar su   aprobaciíSn  al  tratado  de   1S33. 

"  Ks  tanto  más  urgente  tomarlo  en  considera- 
ción cuanto  c{ue  el  plazo  estipulado  para  el  canje  de 
ratificaciones  termina  en  Ai>"ost()  de  este  año.  l-*or 
lodo  lo  cual,  la  comisión  es  de  parecer  cpie  se  aprue- 
be, con  excepción  del  artículo  6V,  el  tratado  de 
amistad,  alianza,  comercio,  naveí^ación  y  límites  y 
la  Convención  complementaria  de  25  de  Enero  de 
1834.  sobre  el  modo  de  llevar  á  efecto  la  alianza. 
Si  el  Senado  se  digna  acoger  este  informe,  la  comi- 
sión presentará  inmediatamente  el  corrt'spondiente 
proyecto  de;  dtxreto. 

Caracas.    8  de  Marzo  de  1838. — ./.  Quin- 
tero.— J  lian  Ala  nucí  Cagig^al. 

¿  W)\'  ([ué  i'esucital)a  esta  discusi(')n,  y  por  cjué 
este  último  dictamen  era  tan  opu(ísto  á  los  anterio- 
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res,  y  por  lo  tanto  tan  favorable  al  Tratado  ? 
Que  se  hje  bien  la  atención  á  todo  lo  que  expro- 
feso hemos  subrayado.  ¿  Era  que  se  veía  más  cla- 
ro, que  había  pasado  la  pasión  que  le  hizo  la  í^ue- 
rra,  cpic  eran  otros  hombres,  imparciales,  los  que 
formaban  el  Congreso? 

Pasó  un  año  más,  y  en  1S39  ^^P'i-i'ece  otro  dic- 
tamen de  la  Cámara  del  Senado,  fecha  2<S  de  fe- 
brero, que  dice  así : 

"  X^iestra  comisión  de  Relaciones  Exteriores, 
al  pr(^sentar  su  iníorme  acerca  del  tratado  de  amis- 
tad, alianza,  comercio,  navegación  y  límites,  con- 
cluido entre  la  República  de  X^enezuela  \'  la  de  la 
Nueva  Granada  en  14  de  diciembre  de  1833,  ha 
juzgado  que  para  proceder  en  él  con  claridad  }-  mé- 
todo, debe  hacer  una  reseña  preliminar  de  la  mar- 
cha de  este  negocio,  recordando  c^ue  el  Congreso 
venezolano  por  un  decreto  dado  en  1836  desapro- 
bó algunos  de  sus  artículos  entre  los  que  fueron 
comprendidos  todos  los  de  límites,  y  suprimió  nú- 
meros y  cláusulas  de  otros  ciertamente  de  menor 
importancia;  que  el  tratado  así  modificado  y  mutila- 
do no  obtuxo  la  ratificación  de  la  Nueva  (j-ranada, 
por  no  ser  el  mismo  á  que  el  Congreso  de  aquel 
Estado  prestara  su  aprobación  :  que  por  consecuen- 
cia de  es/o  el  Ejecutivo  de  I  'enezuela  ocurrió  cu 
Abril  de  i^T,y  d  es/o  d/onoro/de  Cdniara  pidiendo 
de  nuevo  aprol^ación  del  tratado  :  mas  estando  ya  al 
cerrarse  las  sesiones  legislativas,  este  cuerpo  reco- 
mendó al  oobicrno  que  negociase  una prórroí^a  para 
el  canje  de  las  ratificaciones,  prórroga  decretada,  en  el 
)?ns)no  año  por  el  Congreso  g'ranadiuo  l/asta  Aí^vsto 
de  1838,  negociada  de  nucz'o  hasta  el  mismo  mes  de 
v'é'^Q)  por  nuestro  plenipotenciario  en  Bogotá  por  uo 
halier  dado  nuestro  Congreso  resolución  alguna  en 
el  año  pasado  de   1838. 

'"Como  el  Congreso  desaprobó  en  183Ó  artículos 
enteros  y  partes  de  otros  que  se   refiercji    á    arreglos 
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políticos  y  á  líiuilcs,  la  comisión  ha  crcido  conve- 
niente clasificarlos  para  su  metódico  examen  en  dos 
secciones. 

"La  primera  comprende  :  iV  el  artículo  6?  por 
el  (|ue  las  dos  partes  contratantes  deban  hacer  cau- 
sa común  en  los  casos  de  conspiracicMi,  )•  prestarse 
recíprocamente  seqún  el  caso,  auxilios  para  sojuz- 
garla ;  2'.',  la  cláusula  final  del  artículo  8?  que  exige 
para  justificar  el  rompimiento  de  las  hostilidades  la 
condición  previa  de  que  una  parte  niegue  á  la 
otra  la  debida  satisfacción  ''después  que  una  nación 
"amiga  y  neutral  escogida  por  arbitro  haya  decidido 
"en  vista  de  los  alegatos  ó  exposición  de  motivos)' 
"de  las  contestaciones  de  la  una  )'  de  la  otra  parte 
"sobre  la  justicia  de  la  demanda."  3'.'  La  modifica- 
ción del  número  i*.^  del  artículo  30  extendiendo  el 
término  de  cinco  años  al  de  doce,  por  el  cual  am- 
bas partes  se  obliguen  á  la  observancia  de  los  ar- 
tículos 15  \'  ló  sobre  derechos  de  tránsito  \- consumo 
de  las  mercancías  extranjeras  importadas  de  \  ene- 
zuela  en  la  Nueva  ( jranada,  ó  reexportadas  de  ésta 
para  aquélla:  4*.',  el  contenido  del  número  3'.' del  mis- 
mo artículo  30  (jue  establece,  ([ue  en  caso  de  infrac- 
ción de  uno  ó  algunos  artículos  del  tratado,  quedan 
subsistentes  todos  los  demás,  que  abracen  objetos 
distintos,  y  no  tengan  conexión  ó  relación  con 
aquéllos. 

"La  2".'  sección  comprende  los  artículos  27,  28 
y  29  de  límites. 

"b'n  este  niismo  orden  la  comisi(')n  ordenará  su 
inlorme. 

"Acerca  de  la  sección  primera:  i?  no  se  deten- 
drá en  la  consideración  del  articulo  <C)^\  porque  ¡la  si- 
do llegado  por  amtws  Estados.  2?  La  cláusula  final 
del  artículo  8V  por  la  que  se  convienen,  en  caso  de 
difícil  avenencia  entre  las  dos  partes  contratantes, 
y  después  de  agotar  los  medios  de  transacción,  para 
satisfacer  los  agravios  que  la  una  juzgue  haber   re- 
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cibido  de  la  otra,  ó  allanar  las  diferencias  cjue  entre 
sí  se  susciten,  en  ocurrrir  al  único  partido  que  que- 
da de  la  mediación  ó  del  arbitraje. /cr/rír  c/  la  co- 
mí sióii  ¡usía,  racional  r  bcucfica.  v  que  por  taitlo  iio 
ha  debido  ser  desaprobada.  Estos  medios  de  con- 
ciliación son  tan  conformes  á  la  razón  y  e(|uidad 
respecto  de  los  hombres  como  de  los  Estados  desa- 
\'enidos,  ^•  forman  una  práctica  de  común  uso  en  el 
derecho  de  gentes. 

"3'-'  Ea  modificación  del  núniero  iV  del  artículo 
«30  no  parece  á  la  comisión  justa.  Si  los  plenipo- 
tenciarios de  \'enezuela  y  la  Xue\a  C  i  ranada  redu- 
jeron á  cinco  años  el  término  ahora  estipulado  para 
la  ol)ser\ancia  de  los  artículos  15  \-  '-6  sobre  los 
derechos  de  tránsito  en  un  Estado  y  de  consumo 
en  el  otro  respecto  de  las  mercancías  extranjeras, 
con  perfecta  reciprocidad  al  entrar  de  X'enezuela  en 
el  territorio  de  la  otra,  ó  vice\ersa  ;  sin  tluda  esto 
tuvo  por  razón  las  frecuentes  alteraciones  á  c[ue 
están  sujetos  los  derechos  )•  negocios  mercantiles, 
lo  que  no  tiene  lugar  en  los  demás  arreglos  gene- 
rales de  comercio  y  navegación  para  los  que  se 
conxino  un  período  ma)or  de  observancia  extendi- 
do á  doce  años.  Es  de  adxertir  (jue  un  tratado 
puede  ser  gravoso  á  una  de  las  partes  contratantes 
por  im  tiempo  inckíhnido  ó  mu)'  dilatado,  mas  nun- 
ca por  su  limitación,  porque  ésta  deja  abierta  la 
puerta  á  una  reparación  mutua  de  los  males  que  á 
cualquiera  de  ellas  haya  causado,  con  tanta  más 
oportunidad  cuanto  mayor  ella  sea  ;  )•  la  prórroga 
del  término,  si  á  ambas  conviene,  se  jjuede  fácil- 
mente ajustaren  cualcjuier  tiempo. 

"4V  Ea  desaprobación  del  número  3'.'  del  mismo 
artículo  30  sería  contradictoria  á  la  aprobación  jus- 
ta )'  razonada  (jue  la  Cámara  del  Senado  ha  acor- 
dado á  la  misma  cláusula  inserta  en  el  tratado  de 
Venezuela  y  la  República  del  Ecuador. 

"Así  es  que  en  cuanto  á  los  puntos  contenidos 
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<^n  los  artículos,  números  ó  cláusulas  de  la  prinie- 
ra  sección  á  que  se  ha  referido  el  antecedente  exa- 
men, la  c(jmisi(3n  unánime  entre  sí,  se  lisonjea  de 
estarlo  con  una  ^^ran  mayoría  de  esta  Cámara  y 
aun  de  la  de  Representantes. 

'  lal  vez  no  le  cabe  la  misma  satistacción  res- 
pecto délos  tres  artículos  27,  28  y  29  de  límites; 
ponjue  ésos  han  sido  el  o-ran  obstáculo  que  ha  de- 
morado tanto  el  final  convenio  de  este  tratado,  con- 
\'enio  definitivo  que  no  permiten  dilatar  más  tiempo 
la  razón,  la  justicia  y  la  política,  y  pues  esta  parte 
ha  sido  \-  aún  es  objeto  de  divergentes  opiniones, 
la  comisión  al  informar  sobre  ella  procederá  con  la 
claridad  posible,  y  con  aquella  exactitud  imjjarcial 
que  cree  de  su  deber  en  la  aserción  de  los  hechos 
para  no  prevenir,  sino  con  la  convicción  c[ue  de  sí 
arrojen  las  pruebas,  el  juicio  \'  la  resolución  de  la 
Cámara  en  una  materia  de  tanta  trascendencia. 

"Háse  de  recordar  que  los  informes  de  esta  Cá- 
mara \-  la  de  Reijresentantes  en  los  años  de  1834  y 
1835  desaprobaron  como  queda  dicho  los  mencio- 
nados artículos  de  límites,  y  (|ue  á  ellos  se  refirió 
con  espcicialidad  el  precitado  decreto  de  1836.  Mas 
como  el  de  la  comisión  de  esta  Cámara  en  el 
año  pró.\imo  pasado  se  encargó  de  comprender- 
los y  examinarlos  todos,  de  clasificar  los  hechos, 
citar  los  documentos,  despejarlos  de  gratiútos 
conceptos,  rectificar  éstos  y  reducirlos  á  la  mera 
cMiunciación  de  los  c[uc  ac^uéllos  declaran,  vuestra 
comisión  actual  á  (|ue  pertenece  también  uno  de 
los  ([ue  la  formaron  el  año  pasado  \-  redactaron  su 
informe,  reproduce  éste,  haciendo  algunas  obser- 
vaciones acerca  de  uno  que  otro  de  sus  conceptos, 
y  agregando  algunas  pruebas  adicionales  c|ue  su- 
gieren unos  pocos  documentos  encontrados  el  año 
próximo  jjasado  entre  lo.s  papeles  de  las  antiguas 
oficinas  del    gobierno  español. 

"Presentando  de  este  modo  el  cuerno  de  hechos 
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y  pruebas  sobre  la  materia,  la  comisión  evita  el  peli- 
gro de  anticipar  conclusiones  infundadas,  y  atien- 
de á  establecer  con  especialidad  el  derecho  de 
iiti  possidctis,  base  de  los  arreglos  de  justicia  del 
tratado  ;  puesto  que  las  concesiones  de  convenien- 
cia recíproca  entre  los  dos  Estados  nunca  pueden 
ser  sino  objeto  de  mutuas  y  voluntarias  presta- 
ciones á  que  ninguno  de  los  dos  puede  forzar  al 
otro  por  ningún  título  de  justicia. 

"Las  observaciones  adicionales  al  precedente 
inl()rme  son  las   siguientes  : 

"En  cuanto  á  los  límites  de  ambos  Estados  por 
el  terreno  de  la  Goagira,  hay  que  advertir  que  los 
actos  jurisdiccionales  que  parecen  ejercidos  por  el 
V^irreinato  de  Santa  Ee  en  aquel  país  salvaje,  según 
la  nota  de  entreg-a  del  Señor  Guirior  al  Señor  Elo- 
res  en  el  año  de  1776,  no  prueban  la  extensión  de 
límites  por  la  de  jurisdicción  ;  porque  hasta  el  año 
1777  la  provincia  de  Maracaibo  estuvo  unida  á 
aquel  Virreinato,  No  sucede  así  con  los  actos  del 
Virrey  Góngora  referidos  en  su  acta  de  entrega  en 
1789.  que  demuestran  la  extensión  de  límites  con 
la  de  jurisdicción  ;  y  las  cláusulas  que  contiene  y  de 
que  hace  mérito  el  precitado  informe,  son  en  este 
punto  bastante  explícitas.  (  !  1 

"Por  lo  que  respecta  á  la  línea  limítrofe  que 
abraza  el  gobierno  de  San  Eaustino  )•  su  jurisdic- 
ción, la  comisión  no  tiene  que  añadir  al  anterior 
informe  más  que  una  breve  dilucidación  de  dos 
hechos. 

"iV  Los  nombramientos  de  Gobernador  de  la 
ciudad  de  San  Eaustino,  de  cuya  toma  de  razón  en 
el  libro  de  registros  del  gobierno  español  en  la 
Nueva  Granada  existe  testimonio  auténtico   en    los 


(i)  Véase  la  pieza  4-'  de  7  de  Abril  de  1838  cuyo  título 
es  "Varios  documentos  sobre  límites  de  Nueva  ÍTranada;" 
expediente  de  la  Cámara  de  Representantes,  letra  A.,  N"  4, 
1837. 
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documentos  ([ue  la  comisión  ha  tenido  á  la  vista  (i) 
son  cuatro  desde  el  año  de  i  790  á  i  808  ;  á  saber  : 
el  de  Don  Agustín  Santander  en  1790,  folio  58;  el 
de  Don  Ignacio  Fortoul  en  1798,  folio  358  ;  el  de 
Don  1^'élix  Sumalavé  en  1802,  folio  52,  y  el  de  Don 
Gaspar  X'illet.  página  52  del  libro  do  1804   á    1808. 

"2V  El  globo  de  tierra  realenga  denominada 
( juaramito  en  jurisdicción  de  la  ciudad  de  San  l'^aus- 
tino,  cuyo  título  de  merced  registrado  en  1808  en  el 
libro  de  toma  de  razón  de  los  títulos  expledidos  por 
el  gobierno  español  de  Santa  Fe,  fué  enviado  en  1 835 
por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  (2),  es 
el  mismo  terreno  contenido  entre  las  dos  curvas 
que  el  autor  del  plano  colorido  enviado  de  Lobate- 
ra  supone  disputable.  (3)  En  dicho  título  se  da  por 
lindes  al  terreno  de  Guaramito  desde  las  juntas  del 
caño  blanco  y  caño  negro  tomando  la  derecha  á 
las  (aguasj  del  río  de  Guaramito,  y  quebrada  de  la 
Arenosa,  y  de  aquí  aguas  abajo  hasta  donde  se 
juntan  estas  dos  aguas  con  las  de  los  caños  del  pri- 
mer lindero,    etc. 

"Documentos  adicionales. 

"De  ios  ocho  documentos  encontrados  en  la 
pequeña  parte  salvada  de  la  casi  total  destrucción 
de  los  archivos  del  gobierno  español  en  esta  capital, 
no  se  deduce  hecho  alguno  que  termine  de  una 
manera  decidida  la  cuestión  de  límites  entre  Vene- 
zuela y  la  Nueva  Granada  por  el  territorio  de  San 
Faustino  á  que  se  refieren.  Pero  es  justo  confesar 
que  las  jjocas  pruebas  que  suministran,    aunque    no 

(1)  \'éastí  la  primera  pieza  del  citado  legajo  del  ex- 
jiediente  de  la  Cámara  de  Repre:;entantes  ó  al  fin  del  le- 
í^ajo  letra  B.;  expediente  de  Relaciones  Exteriores,  sec- 
ción   central,  primera    serie,  número  70,  página  129. 

(2)  Página  131  déla  misma  pieza  en  el  mismo  expe- 
diente. 

(3)  Véase  el  número  12  del  plano  contenido  en  la 
pieza  segunda  del  expediente  letra  A.  1837,  número  4  de 
la  Cámara  de  Reijresentantes. 
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•de  un  carácter  concluyente,  favorecen  la  pertenen- 
cia de  San  Faustino  á  la  Nueva    Granada. 

"El  del  número  j'.'(con  fecha  de  julio  de  1780) 
es  una  orden  del  Intendente  Avalos  á  Don  José 
Zavala  administrador  de  Real  Hacienda  de  Mara- 
caibo,  para  que  averiguase  la  introducción  en  la 
ciudad  de  San  Faustino  de  un  contrabando  proce- 
dente de  la  primera.  \ln  ella  le  dice:  "que  se  le 
■"  informaba  que  San  Faustino  existía  dentro  de  la 
*'  jurisdicción  de  San  Cristóbal,  circunstancia  opues- 
"  ta  al  regular  estilo  de  división  y  demarcación  tan 
"  ol>ser\ado  como  preciso  para  la  recta  administra- 
"  ción  de  justicia  sin  disturbio   ni  competencia. 

"El  del  número  2'.'  es  la  contestación  de  JJ)on 
José  Zaxala  en  junio  de  1781  en  que  dice  al 
intendente  "(juevSan  l^austino  de  los  Ríos  está 
''  situado  más  acá  de  la  parroquia  de  San  Antonio, 
"'  jurisdicción  de;  .San  CristóJjal,  que  es  un  pequeño 
*'  lugar  con  nombre  de  ciudad  sin  cabildo,  de  sesenta 
*'  á  ochenta  vecinos  JDajoun  Gobernador  puesto  por  el 
"  Virrey  de  .Santa  Fe,  que  es  una  República  que  con- 
"  tra  el  ord(;n  rc;gular  de  demarcación  y  límites  se  ha- 
"  lia  introducida  en  laprovincia  de  Maracaibo,  y  cu- 
''  yo  Gobernador  lia  ejercido  diversas  tunciones  c;n 
''  algunos  asuntos  de  aquellos  vecinos  con  comisión 
'■'  del  \Mrreinato  de  Santa  Fe.  con  el  inconveniente 
"  que  para  venir  á  él  de  la  jurisdicción  de  aquel  go- 
"  bierno  ha  de  pasarse  por  la  Villa  de  San  Cris- 
"  tóbal  de  la  jurisdicción  de  Maracaibo,  de  que  po- 
"  dían  resultar  muchos  tropiezos  á  la  justicia  y  mi- 
"  nistros  del  Rey  en  sus  respectivas  funciones. 

"El  señor  Zavala  para  probar  las  relaciones  de 
San  b'austino  con  el  Virreinato  de  Santa  Fe  envió 
al  int(Midente  cuatro  documentos,  á  sal^er;  uno  (nú- 
mero 5)  que  es  un  testimonio  de  una  junta  supe- 
rior de  tribunales  tenida  en  Bogotá  en  Setieml^rc 
de  1776  para  poner  límites  al  corregimiento  de 
Pamplona  y  al  de  Mérida.      En  ella  se  presentaron 
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los  informes  del  corregidor  de  'J\inja  señor  Canipu- 
sano,  de  Fondevila  teniente  de  Pamplona  y  de  un 
señor  Peralta.  En  la  demarcación  que  estos  seño- 
res dan  al  correg'imiento  se  lee  la  enumeración  de 
los  lugares  que  debiera  comprcMider  del  modo  si- 
guiente :  Mérida  \'  su  distrito,  la  ciudad  de  Barinas 
con  el  suyo,  la  de  Pedraza,  la  de  la  (irita  con  su 
distrito,  la  villa  de  San  Cristóbal  con  el  suyo,  "la 
"ciudad  de  San  Faustino,  porque  aunque  está  más 
'"inmediata  á  Paniplona.  este  juez  tendría  que  pasar 
"para  ir  á  dicha  ciudad  por  la  jurisdicción  de  la  villa 
"de  San  Cristóbal,  por  no  haber  otro  camino;  de  lo 
"  que  podrían  ocurrir  competencias  etc.  etc." 

"Pll  documento  número  6V  es  el  plano  y  jurisdic- 
ción   de  Mérida,    y  ningún  dato  ofrece. 

"FA  documento  número  /Ves  copia  de  una  Real 
Cédula  de  2cS  de  Setiembre  de  1751  sobre  un  re- 
mate perteneciente  á  la  ciudad  de  San  Faustino 
"  de  jurisdicción,  dice,  de  mi  Real  Audiencia  de 
"Santa  Fe."  Mas  este  dato  nada  prueba,  porque  to- 
davía entonces  las  provincias  de  Maracaibo  )■  Méri- 
da dependían  del  \  irreinato  de  Santa  F'e,  (i) 

"PLl  del  número  89  es  un  despacho  del  \'irrey 
"'  i' lores,  que  entre  otras  cosas  dice  :  "  que  habiendo 
"  mostrado  el  oficial  Real  de  Pamplonacon  documen- 
"  tos,  ([ue  la  ciudad  de  San  Faustino  y  sus  puertos 
"pertenecían  á  aquel  Virreinato  \-  no  se  hallaban 
"comprendidos  en  la  provincia  de  Aíaracaibo  :  para 
"  fundar  su  pretensión  de  cuidar  las  rentas  de  dicha 
"ciudad  V  sus  puertas  demarcadas  en  la  fundación  de 
"aquella  caja  etc."  También  contiene-  copia  de  una 
representación  fiscal  acerca  tle  la  misma  pret(;nsión 
tlel  oficial  Real  de  Pamplona,  declarando  (}ue  des- 
pués de  tantas  \  tan  repetidas  diligencias  [)nictica- 
tlas   \-   órdenes  expedidas  para  \  fnirenconocimieiUo 

(i)  En  1777  fué  separada  la  Provincia  de  Maracaibo 
del  Virreinato,  y  aí^regada  á  la  Capitanía  General  de 
<Jaracas. 
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de  la  declaratoria  que  por  aquel  oficial  Real  se  so- 
licitaba, se  acompañaba  la  información  de  ser  la 
ciudad  de  vSan  Faustino  y  sus  puertos  comprensión 
de  aquel  Virreinato,  y  no  tocaban  ni  pertenecían  al 
distrito  de  la  provincia  de  Maracaibo ;  y  que  el 
motivo  de  haberse  enterado  el  producto  del  rema- 
te del  último  asiento  de  dichos  puertos  en  las  Rea- 
les cajas  de  esta  ciudad  y  no  en  las  de  Santa  Fe, 
donde  debió  haberse  ejecutado,  fué  por  propia  co- 
modidad del  asentista,  lo  que  no  debía  servir  de  re- 
gla i)or  los  graves  perjuicios  que  producen  la  mu- 
tación y  confusión  á  las  mismas  cajas  :  que  se  li- 
brase despacho  á  los  oficiales  Reales  de  Maracaibo, 
para  que  no  obstante  la  segregación,  informasen 
sobre  el  asunto   para  resolver  etc. 

"De  la  contestación  del  administrador  Don 
José  Zavala  (  número  2V )  y  de  los  cuatro  docu- 
mentos (números  5,  6,  7  y  8)  antes  citados,  el  inten- 
dente mandó  dar  vista  al  Fiscal,  y  éste  que  lo  era 
Don  Fsteban  Fernández  de  León  le  aconsejó: 
"  (¡ue  puesto  que  San  Faustino  estaba  en  la  pro- 
"vincia  de  Maracaibo  dentro  de  los  límites  y  terri 
"torio  de  la  villa  de  San  Cristóbal;  y  que  por  con- 
"  secuencia  de  la  agregación  de  aquella  provincia  á 
"la  Capitanía  General  de  Caracas  en  cuanto  al  go- 
"bierno  político,  y  á  la  intendencia  en  lo  respectivo  á 
"Real  Flacienda,  se  evidenciaba  haber  quedado  tam- 
"bién  el  gobierno  de  San  Faustino  comprendido  co- 
"mo  situado  dentro  de  la  provincia  ele  Maracaibo  ; 
"(|ue  el  Virrey  de  vSanta  Fe  por  despacho  de  Julio  de 
"  1778  había  pedido  informe  al  Gobernador  y  oficia- 
dles Reales  de  Maracaibo,  sobre  si  en  ella  se  com- 
" prendía  el  gobierno  de  San  F'austino  para  resol- 
"ver  la  pretensión  del  oficial  Real  de  Pamplona 
"aunque  no  constaba  por  los  informes  del  adminis- 
"  trador  de  Real  Hacienda  (Zavala)  la  contestación 
"que  estos  señores  habían  dado  á  dicho  despacho, 
"pero  que  no  era  dudoso   que  fuese  conforme  á  las. 
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"demarcaciones  anteriormente  practicadas:  (i)  que 
"no  había  inconveniente  para  que  desde  luego  la 
"Intendencia  expidiese  las  providencias  necesarias 
"para  el  celo  y  exterminio  del  contrabando  etc.  : 
"dirigiendo  al  mismo  tiemi)0  con  acuerdo  del  Capi- 
"tán  General  los  competentes  oficios  del  Excelentí- 
"simo  vSeñor  \^irrey  para  su  inteligencia,  y  que  no 
"emanasen  resoluciones  contrarias  de  unas  y  otras 
"autoridades  ;  antes  se  expidan  por  aquéllas  las  con- 
"  venientes  áque  los  ministros  políticos  y  Reales  de 
"San  Faustino  procedan  en  el  concepto  de  quedar 
"sujetos  y  dependientes  de  la  Capitanía  General  é 
"Intendencia  de  Caracas  en  sus  respectivos  empleos 
"y  funciones  (2)." 

"El  documento  número  4'.'  es  copia  del  oficio 
que  el  Intendente  Avalos  pasó  al  X'irrey  de  Santa 
Fe  relativo  á  dicho  objeto  y  según  la  consulta  del 
Fiscal.  En  él  le  dice:  "que  por  diferentes  docu- 
"mentos  que  se  le  habían  remitido  de  Maracaibo,  y 
"(|ue  había  reconocido  con  atención,  resultaba  que  el 
"gobierno  de  San  Faustino,  sujeto  entonces  ala  au- 
"toridad  de  aquel  Virreinato,  se  hallaba  en  los  térmi- 
"  nos  de  aquella  provincia,  dentro  de  los  límites  y  te- 
"rritorio  de  San  Cristóbal  ;  y  que  por  tanto  podía 
"expedir  las  providencias  necesarias  para  el  celo  )• 
"exterminio  del  contrabando;  pero  que  deseando 
"proceder  con  la  buena  armonía  que  correspondía 
"para  e\itar  c|ue  emanasen  resoluciones  contrarias 
"  de  su  tribunal  y  de  otros,  había  resuelto  pasar 
"aquel  oficio,  pidiéndole  expidiese  sus  órdenes  á 
"los  ministros  políticos  y  reales  de  San  Faustino  para 
"que   procediesen  en  el  concepto   de  quedar  sujetos 


(i)  Por  el  documento  número  5  se  demuestra  ciiu- 
las  demarcaciones  no  fueron  practicadas,  sino  sólo  toma- 
dos los  informes  para  hacerlas. 

(2)  Por  los  nombramientos  de  Gobernador  de  San 
l'austino  etc.  se  demuestra  que  no  tuvo  efecto  esta  excita- 
ción  del    Intendente. 
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■' \'  dependientes  de  la  Capitanía  General  élntendeji- 
"cia  de  Caracas,  en  sus  respectivos  empleos  y  íun- 
"ciones,  comunicándole  aviso  de  su  resolución." 

"Ignoramos  cuál  fuese  entonces  esta  determi- 
nación, pero  los  documentos  testimoniados  de  nom- 
bramiento de  Gobernador,  )•  expedición  de  títulos 
de  merced  de  tierras  realengas,  que  se  refieren  á 
los  primeros  años  de  este  siglo,  prueban  incontes- 
tablemente que  la  ciudad  de  San  Faustino  cjuedó 
como  hasta  entonces  dej^endiente  del  \'irreinato  de 
Santa  Fe. 

"Fn  cuanto  á  los  límites  de  ambos  Fstados  )K)r 
la  línea  entre  la  antigua  Harinas  y  la  provincia  de 
Casanare,  un  miembro  de  la  comisión  presentando 
la  Real  Cédula  de  erección  de  aquella  provincia 
en  12  de  l^ebrero  de  1786,  ha  indicado  cjue  según 
el  lindero  allí  trazado  desde  las  riberas  del  Meta 
arriba  hasta  donde  llegó  la  línea  tirada  por  los  di- 
putados del  gobierno  de  Caracas,  y  de  allí  tirando 
otra  línea  hasta  las  Barrancas  Amarillas  del  río 
Sarare,  por  encima  del  paso  real  de  los  Casa- 
nares  en  el  río  Arauca,  y  de  allí  por  la  falda  de 
la  cordillera  hasta  el  río  í^oconó,  el  límite  estable- 
cido por  el  artículo  27  del  tratado  pa.sando  por  el 
Fste  del  desparramadero  del  Sarare,  en.  vez  de 
correr  por  el  Oeste  ó  más  cerca  de  las  vertientes  del 
dicho  río,  perjudica  en  algunas  leguas  de  terreno 
á  X^enezuela.  La  comisión  ha  buscado  luces  acer- 
ca de  este  punto,  y  no  ha  podido  hallar  e.ste  prolijo 
deslinde  ni  aun  en  el  mapa  corográfico  de  la  dicha 
provincia.  En  ella  no  está  marcada  la  línea  de 
Oeste  á  Este  desde  el  paso  real  de  los  Casanares 
por  las  barrancas  del  Sarare  hasta  las  vertientes 
del  Nula  ;  lo  c|ue  es  indispensable  para  determinar 
este  punto.  Fn  la  carta  de  Colombia  formada  se- 
gún las  observaciones  astronómicas  de  Humboldt  y 
las  de  los  navegante:^  españoles,  por  Mr.  Brue  en 
París  .  año    de 
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pantanos  del  Sararc  dentro  de  los  límites  de  la 
provincia  de  San  Juan  de  los  Llanos  ó  Casanare. 
Ksta  autoridad  es  la  única  que  la  comisión  puede 
presentar  ;  declara  que  no  le  parece  decisiva,  como 
tampoco  lo  es  la  de  los  otros  mapas  de  nuestro  país, 
cuando  se  trata  de  ima  determinación  de  límites 
lundada  en  legítimos  títulos.  Así  es  que  si  hubié- 
semos de  fundarnos  en  la  citada  carta,  Ciuasdualito 
jx-rtenecería  á  la  provincia  de  Casanare. 

"Pero  suponiendo  este  límite  sin  niñísima  de- 
terminación leo-al  por  una  ú  otra  tle  las  dos  partes 
contratantes,  su  extensión  de  pocas  leguas  de  te- 
rrenos inundados  ó  pantanos  inservibles,  ahora  y 
])or  muchísimos  años,  no  debe  ser  materia  exclusiva 
de  cuestión,  ni  motivo  para  dejar  de  sellar  un  tra- 
tado cu\o   hnal    convenio  es  tan  deseado. 

"  Conclusión.  Kn  virtud  de  todo  lo  expuesto 
la  comisión  concluye  dando  su  opinión  por  ¡a  apro- 
bación  del  /rolado,  scQñn  el  proveció  de  decirlo  (jue 
présenla. 

"  Juzga  tanibién  necesario  se  diga  al  ]\Hler 
Ejecutivo  que  cuando  nombre  los  comisionados  cjue 
hayan  de  perfeccionar  los  límites  entre  ambos  Hs- 
tados.  les  dé  las  instrucciones  necesarias  jjara  ntí- 
gociar  lo  más  \entajoso  y  natural  á  la  provincia  tle 
Mérida,  por  lo  (\wv.  respecta  al  límite  por  el  territo- 
rio de  San  J^austino  ;  )•  la  de  la  antigua  l^arinas  en 
cuanto  deba  obviar  cualquiera  irregularidad  cjue  el 
lindero  entre   ella  y  la  de  Casanare  pudiera  causar. 

Caracas,  28  de  Lebrero  de  1839. — José  Vareas. 
— Juan  Manuel  Caoií^al. —  .  Indres  jVarrarle. — 
José  M .    'J\'llcria. 

Un  miembro  de  esta  comisión  saKó  su  xoto,  el 
señor  Antonio  liebres  Cordero. 

Pendiente  aún  ei  asunto  encontramos  otro 
dictamen  en   i  840. 
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"  I)r  TAMEX  í/r  /(7  Cojuisióji  cic  la  Cdiiiara  de 
Representantes  de  Venezncla  de  4  de  Mayo  de  1840 
sol)  re  el  tratado  de  ¡imites  ee  le  ora  do  en.  \\de  Dieievi- 
bre  de  1833. 

"Señor. — La  comisión  encargada  de  examinar 
los  documentos  relacionados  con  el  tratado  de 
amistad,  alianza,  comercio,  navegación  y  límites 
concluido  entre  los  plenipotenciarios  de  X'enezue- 
la  y  la  Nueva  Granada  en  14  de  Dicieml)re  de 
1833,  y  abrir  concepto,  con  motivo  del  proyecto 
de  deereto  desaprobándolo,  últimamente  acordado 
por  la  Honorable  Cámara  del  Senado ;  después 
de  haber  visto  detenidamente  los  expedientes  de 
ambas  Cámaras  y  de  las  Secretarías  del  Despacho, 
tiene  la  honra  de  presentar  hoy  el  resultado  de 
sus  observaciones. 

"Habiendo  ya  resuelto  el  Congreso  sobre  este 
acto  diplomático  por  el  decreto  de  9  de  Marzo 
de  1836  presentándole  su  consentimiento  y  apro- 
bación, excepto  el  artículo  óV  (también  desapro- 
bado por  el  Congreso  de  la  Xueva-Granada)  y 
á  las  estipulaciones  sobre  límites ;  la  comisión 
cree  que  así  como  solamente  en  razones  podero- 
sas deducidas  de  nuevos  documentos,  debería  iun- 
darse  una  revocatoria  de  aquel  acto  para  apro- 
bar la  importante  y  delicada  parte  negada,  no 
sin  fundamento  bastante  debería  tampoco  revocar- 
se para  hacer  más  extensiva  la  desaprobación, 
porque  si  bien  la  Nueva  (rranada  se  ntigó  á  ra- 
tificarlo en  los  términos  en  que  Venezuela  st^ 
manifestó  dispuesta  á  hacerlo,  revocar  la  aproba- 
ción de  estipulaciones  c^ue  )"a  se  han  juzgado 
convenientes,  sin  motivos  que  lo  justihquen,  |)o- 
dría  ser  interpretado  por  aquella  nación  amiga 
■de  una  manera  contraria  á  los  \-erdaderos  senti- 
mientos de  amistad  y  benevolencia  que  animan 
en  Venezuela  el  deseo  siempre  igual  de  conservar 
con    ella  las    más  íntimas    v  armoniosas  relaciones. 
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"  Aprobado,  pues,  por  la  Honoral^le  Cámara 
del  Senado  un  proyecto  de  decreto  (pie  revoca  el 
anterior,  y  extiende  d  iodo  ei  tratado  la  negativa,  la 
comisión  cree  que  para  desempeñar  su  deber  le  es 
necesario  analizar  si  ha\-  motivo  para  variar  hoy  lo 
resuelto  por  el  Congreso  en  cuanto  á  límites  ;  y  (pié 
razón  puede  presentarse  para  variar  en  todo  ó  par- 
te 1(^  demás    del    decreto  de  7    de  Marzo  de  1S36." 

Este  dictamen  continúa  argumentando  sobre 
el  tema  de  los  límites,  ya  tan  conocido,  círculo 
vicioso  sin  documentacií'm  \aledera,  )■  termina 
opinando    por    la   negativa    absoluta  del     Tratado. 

No  se  nos  explica  cómo  después  del  dicta- 
men aprobatorio  de  la  Cámara  del  Senado  en 
1839,  íirniado  por  entidades  irreprochables  tales 
como  José  \\\rc.as,  Jüax  Mam  1:1.  Ca(;i(;al,  An- 
drés Narvarte  y  JOSÉ  M.  Tki.lkrí a.  viene  ese  otro 
de  4  de  Mayo  de  1840  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes )•  declara  que  :  aprobado  por  la  Cámara  del 
Senado    un  proyecto  de  decreto  que  revoca  vwante- 

i'or  y  extiende  d    todo    el  tratado  la  negativa . 

.Y.  &.  &.  pro|)one  que  se  rechace  en  todas  sus  par- 
tes. Y  decimos  que  no  se  nos  explica,  ponpie  en  to- 
<lo  este  proceso  lo  que  resalta  es  la  inconsecuencia. 

Es  ésta  ima  materia  en  la  que  el  voto  im- 
l)arcial  de  la  historia  invalidará  la  acción  funes- 
ta de  una  influencia  perniciosa  (pie  pudo  mover 
una  mayoría  ignorante,  (')  por  interés  c)   por  pasi(5n. 

A  pesar  de  tod(j.  la  Lcgacicjii  de  IJogotá  en 
1833,  dio  grandes  trutos.  Para  los  comienzos  de 
1835,  regresó  Michki.kxa  á  Caracas,  y  con  fecha 
29  de  Marzo  volvi(')  á  desempeñar  las  carteras  tic 
Hacienda    y    de   Relaciones    Exteriores, 

vSu  retiro  de  la  Nueva  Granada  )■  el  nuevo 
nombramiento  constan  de  los  documentos  si- 
Ljuientes : 
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AIIDIKXCÍA    1)H    DHSPHDIDA 
|)Kly  MINISTRO    1'Ií1':MP(»T1;\('(A1íI()    !)]■:    VKXKZI'KI-A. 

"Ha1)icndü  recibido  de  su  Gobierno  el  señor 
vSantos  Mk  hklkn'a,  Enviado  Extraordinario  y  Mi^- 
nistro  Plenipotenciario  cerca  del  de  la  Nueva 
Cxranada,  sus  letras  de  revocatoria  para  regresar 
á  Caracas,  en  virtud  de  hallarse  cumplido  en  to- 
das sus  partes  el  importante  objeto  de  su  misión 
diplomática,  solicitó  la  audiencia  de  estilo  para 
poner  las  dichas  letras  en  manos  del  Presidente- 
de   la   República    )•    hacer   su    despedida. 

"Pijado  en  consecuencia  por  .S.  p'..  el  20  á 
mediodía  para  la  audiencia  pública,  )■  hallándose 
presentes  en  el  salón,  de  Palacio  el  I\residente  )■ 
alo'unos  miembros  del  Consejo  de  Pastado,  los  Se- 
cretarios del  despacho,  el  Cobernador  de  la  pro- 
vincia y  otros  empleados,  fueron  introducidos  el 
señor  Ministro  )•  su  Secretario  pov  el  Secretario 
del  Interior  y  Relaciones  P^xteriores,  á  la  hora  de- 
signada ;  y  el  señor  Miciteí.kna,  diriüi'iendo  la  pa- 
labra al  Presidente,  jironunció  el  sio-uiente  ciis- 
curso  : 

Excino.   señor: 

"Concluidos  todos  los  negocios  de  mi  misión 
extraordinaria,  tengo  la  honra  de  presentaros  la 
carta  que  pone  término  á  mis  funciones  di])lomá- 
ticas  cerca    de   vuestro    Gobierno. 

"  El  Presidente  de  Venezuela  me  ordena,  qut; 
en  la  presente  ocasión  os  renueve  la  seguridad 
de  la  constante  solicitud  del  pueblo  venezolano, 
por  la  dicha  y  pros^^eridad  del  de  la  Nueva  Gra- 
nada, y  que  os  exprese  su  deseo  de  que  bajo 
la  actual  administración  continúe  la  gloriosa  carrera 
que   ha  emprendido. 

"Mi  más  grande  anhelo,  el  objeto  que  más  ha 
ocupado  mi  corazón,  ha  sido  el  de  estrechar  la 
unión    V  mantener  la  más   perfecta   armonía  entre 


las  dos  Repúblicas.  Acepté  la  misión  con  esta 
mira,  y  el  escrutinio  que  he  hecho  ele  mi  conducta, 
me  asegura  que    no   me    he  desviado    de  ella. 

"Continuando  mis  débiles  esfuerzos  hacia  tan 
importante  fin,  y  haciendo  homenaje  á  la  verdad, 
yo  me  impondré  el  deber  de  informar  á  mi  Go- 
bierno acerca  de  las  amistosas  disposiciones  del 
de  la  Nueva  Granada,  de  las  facilidades  que  he 
encontrado  en  el  despacho  de  los  neoocios,  y  de 
la  prontitud  con  que  han  sido  atendidas  mis  re- 
presentaciones. Ojalá  que  los  \ínculos  que  na- 
turalmente unen  á  los  dos  pueblos,  )•  se  han  afian- 
zado por  los  tratados  concluidos,  sean  tan  dura- 
deros como  su  propia  existencia  ;  )•  que  las  rela- 
ciones de  sus  Gobiernos  conserven  invariablemente 
el  carácter  de  unicSn  )•  fraternidad  que  conviene 
á    los    intereses    de    entrambos. 

"Séame  permitido  en  esta  última  audiencia  ex- 
presaros mis  sinceros  votos  por  la  felicidad  de  la 
Xuexa  Granada,  )•  por  la  gloria  de  \uestra  ad- 
ministración ;  \'  triiíutaros  mi  reconocimiento  por 
la  fina  benevolencia  que  me  habéis  mostrado  en 
todas  ocasiones.  \'o  conservaré  siempre  la  me- 
moria de  ella,  así  como  de  las  exquisitas  bonda- 
des cjue  me  ha  dispensado  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  ;  )•  me  consideraré  dichoso  si 
logro  acreditar  bastantemente  toda  la  gratitud  (]U(.-. 
mv    han    inspirado." 

Hl    Presidente   contestó: 

Scíioj-  Míiiisíro: 

"El  lisonjero  é  importante  resultado  de  xues- 
tra  misión  extraordinaria  cerca  del  Gobierno  Gra- 
nadino ha  correspondido  exactamente  á  las  espe- 
ranzas (jue  nos  ins¡)iraban  \uestros  \  astos  conoci- 
mientos y  acendrado  patriotismo.  \-  la  l)uena  fe,  ilus- 
tración )•  amistad    del  Gobierno  de  \  enc;zuela.    Me 

Michfl.  !» 
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congratulo  de  que  en  los  tratados  celebrados  se 
hayan  resuelto  cuestiones,  que  parecían  difíciles, 
y  se  hayan  afirmado  las  bases  de  la  amistad  y  unión 
más  íntimas  entre  el  pueblo  de  la  Nueva  Grana- 
da y  el  pueblo  de  Venezuela.  Yo  cumpliré  fiel- 
mente el  agradable  deber  de  fortificar  estos  víncu- 
los por  todos  los  medios  posibles,  comproban- 
do así  al  Gobierno  y  al  pueblo  venezolano  que 
la  amistad  del  pueblo  granadino  es  ingenua,  fir- 
me y  desinteresada.  Puedo  aseguraros  que  los 
votos  del  Gobierno  y  de  la  Nueva  Granada  en- 
tera son  ardientes  por  la  paz  y  prosperidad  de 
la  República  de  Venezuela,  por  la  consolidación  de 
sus  instituciones,  por  la  gloria  de  su  Gobierno,  y 
por  la  dicha  del  ilustre  ciudadano  que  la  ha  pre- 
sidido. Plenamente  satisfecho  el  Gobierno  grana- 
dino de  vuestra  conducta  eu  el  curso  de  vuestra 
misión,  aplaude  el  acierto  con  que  se  os  confió  tan 
delicado  encargo,  y  espera  que  seáis  fiel  men- 
sajero de  los  votos  que  en  favor  de  vuestra  patria 
acabo    de  expresaros. 

"  Terminada  la  ceremonia,  )-  después  de  una 
breve  conversación  familiar,  se  despidió  de  S.  E. 
y  se  retiró  el  señor  Michí:lena,  en  unión  de  su 
Secretario   c:l  señor  coronel  Muñoz." 

"  Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho  del  In- 
terior, &'.'  Caracas,  29  de  Marzo  de  1835. —  Al 
señor  Santos  Micíielexa,  Secretario  de  Estado 
en  los  Despachos  de  Hacienda  y  Relaciones  Ex- 
teriores. 

"  Habiendo  vuelto  U.  S.  felizmente  de  la  Nue- 
va Granada,  después  de  haber  cumplido  de  un 
modo  tan  honroso  la  delicada  Plenipotencia  que 
le  confió  el  Gobierno  cerca  de  la  Asamblea  de 
Plenipotenciarios  de  los  Estados  que  lormaron 
la  antigua  Colombia,  y  bien  persuadido  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República  de  la  importancia 
de   los    servicios    que  U.    S.    ha  prestado  á  la  Na- 
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ción  en  los  IJespachos  de  Hacienda  y  Relacio- 
nes Exteriores,  y  de  lo  ([ue  debe  esperar  en  lo 
sucesivo  de  sus  luces  )■  patriotismo,  desea  que 
U.  S.  se  encargue,  tan  [)rünto  como  le  sea  po- 
sible, del  referido  Ministerio,  de  que  se  separó 
temporalmente  en  Junio  de  ICS33.  No  duda  S. 
K.  de  que  V .  S.  se  preste  á  continuar  en  su  con- 
sagración al  servicio  público,  ayudándole  á  des- 
empeñar los  altos  deberes  (¡ue  la  Nación  le  ha 
confiado,  )'  en  que  necesita  de  la  cooperación  de 
los  buenos  ciudadanos. 

".Soy    de    U.     S,    inu\-    atento    servidor. — Ax- 

]"<iXI()     LeOCADÍo     (JL/MÁX." 


VIII. 

\ruts  <!<'  1835  á  1S;57. 

J)os  gravísimos  acontecimientos  se  sucedie- 
ron   en   la    política    en  el    curso    de   este  año. 

Ellos  parece  tener  origen  en  la  ambición 
personal  de  unos  pocos  \'  en  el  lamentable  de- 
seo de  predominio  de  la  clase  militar,  nacida  con 
soberano  tuero  de  las  victorias  de  la  Indepen- 
dencia. Contenida  en  sus  arranques  desde  1830. 
al  crearse  el  Poder  Civil,  como  fué  llamado,  con  la 
elección  y  Presidencia  del  Doctor  José  Vargas,  con- 
sideró propicia  la  ocasión  á  sus  intentos  de  de- 
rribarlo todo  ;  é  impacientes  otros  por  escalar  las 
regiones  del  poder,  del  cual  se  consideraban  co- 
partícipes sin  merecimientos,  combináronse  á  la 
sombra  de  la  libertad,  que  reinaba,  y  á  la  que 
iban  á  herir:  al  favor  de  una  paz  honrosa,  fruto 
nobilísimo  de  los  Principios,  que  iban  á  destro- 
zar ;  y  bajo  la  egida  de  la  más  pura  democra- 
>ria,    que   iban    para  siempre  á  exterminar  ;   produ- 
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ciendo  así  en  Venezuela  el  primero  )"  más  ver- 
gonzoso escándalo,  que  había  de  dar  origen  á 
otros  mayores  en  magnitud  y  en  estrago,  )'  en 
un    porvenir    no    mu)-    lejano. 

Pueron  esos  dos  acontecimientos,  revueltas 
puramente  militares,  con  pretextos  de  reformas  no 
exigidas  por  la  necesidad  pública  ;  y  de  cuyo  fondo 
oscuro,  como  un  abismo,  suroían  alo-unas  cabezas^ 
á  las  que  nada  interesaba  el  fuero  iiiilitar.  Por 
sobre  todo  aquello  ílotaba  un  pensamiento  que 
más  tarde  realizaron  otros,  \-  que  convirtió  la 
República  á  la  demagogia  y  luego  á  la  tiranía. 
En  el  pacto  tácito  de  esos  grupos  estaba  antes 
que  todo  desquiciar  las  instituciones,  cumplidas 
severamente  por  aquella  situación  política  presidi- 
da por  el  sabio  Doctor  X'argas,  )'  apocada  por 
el  primer  guerrero  de  \  enezuela,  ya  para  en- 
tonces el  primer  repúblico.  General  José  Antonio 
Páez,  influencia  benéfica,  pacífica  y  ordenada,  que 
no  tendía  sino  al  equilibrio  de  todo  interés  le- 
gítimo. 

El  niismo  hombre  que,  bajo  el  pretexto  de 
vengador  de  los  derechos  conculcados  por  la 
autocracia  del  Libertador,  acudía  en  nombre  de 
la  ciudadanía  á  cometer  el  atentado  de  Setiem- 
bre de  1828  en  P)Ogotá,  alegando  asimismo  que 
iba  en  contra  del  poder  militar,  apareció  en  Ca- 
racas en  Julio  de  1835,  rodeado  por  algunos  de 
los  que  pasaron  por  víctimas  de  Setiembre,  pro- 
clamando lo  contrario,  al  derribar  el  Poder  Civil 
representado  por  el  gobierno  del  Doctor  Vargas, 
)•  suscitando  en  favor  de  su  causa  el  fuero  mi- 
litar,   que    había   sido  postergado   por    la   ley. 

Garujo  llevaba  en  esta  vez  la  bandera  que, 
enarbolada  en  1831,  había  de  flamear  en  todos 
los  ámbitos  del  país,  para  ruina  y  baldón  de  la 
República,  en  1848.  El  no  fué  en  realidad  sino 
un   síntoma    de    una   descomposición    política    que 
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comenzaba  á  corromper  el  cuerpo  social.  La  lla- 
mada revolución  de  las  Reformas  tuvo  un  grito 
y  un  nombre  como  tantas,  pero  no  fué  la  ex- 
presión de  una  opinión  concreta  ni  la  resultante 
de  una  necesidad  ó  aspiración.  Acjuello  que  que- 
ría el  país,  esto  es,  el  núcleo  inteligente  y  pro- 
pietario, estaba  hecho  con  la  separación  de  Co- 
lombia, con  la  Constitución  de  1830,  con  la  prác- 
tica legal  y  verdaderamente  democrática  de  la  Ad- 
ministración que  rigió  hasta  1835,  con  el  libre 
sufragio  que  elevó  á  \  argas  á  la  primera  magistra- 
tura, )'  con  la  majestuosa  marcha  que   ésta   llevaba. 

Esa  revuelta  de  cuartel,  al  derribar  el  Go- 
bierno constitucional,  en  Julio  ele  1835,  redujo  á 
prisión  al  Presidente,  y  disolvió  momentáneamen- 
te el   Gabinete  al   cual    pertenecía   Miciielexa. 

El  segundo  acontecimiento,  corolario  del  pri- 
mero, fué  la  renuncia  del  Doctor  Vargas  derivada 
de  aquellos  sucesos,  quizás  principalmente  del  que 
se  denomina  en  la  historia  de  los  documentos 
oficiales  el  asinito  del  Pirital.  El  jefe  del  movi- 
miento revolucionario  en  los  llanos  de  Barcelona, 
correspondiente  al  de  Garujo,  fué  el  General  José 
Todeo  Monagas.  Debelado,  del  propio  modo  que 
el  de  Caracas,  por  el  General  Páez,  usó  éste  con 
los  sometidos  en  "El  Pirital"  de  su  sistema  de 
conciliación  )•  de  magnanimidad,  lo  cual  con  re- 
lación al  decreto  que  dio  sobre  los  grados  mili- 
tares, suscitó  una  cuestión  de  constitucionalidad 
en  el  Gabinete  del  Doctor  Vargas,  pues  si  bien 
aquellas  ideas  )■  procedimientos  formaban  el  canon 
administrativo,  competía  su  ejercicio  al  Gobierno 
y  no  al  Jefe  del  Ejército  ;  y  si  hubo  una  autori- 
zación suficiente  para  que  así  obrara  éste,  la  res- 
ponsabilidad consiguiente  no  había  de  ser  com- 
partida por  los   que   no   la  habían    dado. 

He  aquí  los  términos  considerandos  del  De- 
creto del   Pirital  : 
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"4"  y  5'-'  Qnc  el  Gobierno,  si  ha  desplegado 
toda  su  energía  y  ha  hecho  uso  de  los  recur- 
sos legales  para  reducir  á  los  que  le  han  negado 
la  obediencia,  tainbicn  ha  expresado  s?c  disposición 
d  concluir  la  contienda  sin  sacrificio  de  la  sangre 
venezolana  siempre  que  la  dignidad  del  mismo  Go- 
bierno quedase  bien  puesta ;  y  que  el  patriotismo 
y  el  bien  de  la  República  exigen  poner  ñn  cuan- 
to antes  á  una  lucha  entre  hermanos ;  cu  itso  de 
la  aíttorización  que  me  ha  concedido  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República  en  8  de  Julio,  con  acuerdo  de  un 
Consejo,  ratificada  en  29  del  mismo — Decreto- iV 
Garantizo  al  señor  general  losé  Tadeo  Monaeas, 
y  a  los  Jefes  y  oficiales  que  estén  bajo  sus  ór- 
denes en  esta  provincia,  vida,  propiedad  \  ^x'aAo'^ 
militares  que  obtenían  íV  7  de  Julio/ 

Traído  este  decreto  á  la  consideración  del 
Gobierno,  y  habiendo  opinado  y  votado  en  contra 
de  él  el  Ministro  Michelexa.  la  mayoría  del  Ga- 
binete le  dio  su  aprobación.  En  consecuencia 
aquél    presentó    su  dimisión. 

Los  documentos  que  á  continuación  se  copian. 
\-  que  tomamos  del  "  Correo  CoiistitucionaT'  de 
Caracas,  de  30  de  Noviembre  de  1835,  dilucidan 
esta  cuestión. 

Los  insertamos  íntegros,  junto  con  el  enca- 
bezamiento del  periódico. 

EL  MLXISTERIO  DE  HACIENDA 

v  El.  SEÑOR  Santos  Michelexa. 

"  Se  recomiendan  por  sí  mismos,  como  se 
comentarán  por  la  opinión  pública  tan  pronunciada, 
los  siguientes  documentos  que  han  venido  á  nues- 
tras manos,  y  con  los  cuales  consideramos  hoy  muy 
honradas  nuestras  columnas.  Omitiendo,  pues,  toda 
recomendación  y  comento,  nos  limitamos  á  presen- 
tar sus    consecuencias  como  novena  razón  adicional 
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á  las  que   expusimos    en  nuestro    número  anterior, 
con  referencia  al  indulto  de  la  facción  de  Barcelona. 

"Al  Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República. 

"  He  votado  en  el  Consejq  de  Gobierno  )•  opi- 
nado en  el  de  Ministros  contra  la  concesión  de  gra- 
dos militares  á  los  jefes  y  oficiales  de  Barcelona 
reincidentes  en  el  delito  de  traición,  después  de 
haberla  combatido  con  todas  mis  fuerzas,  por 
considerarla  de  una  gran  trascendencia  moral  \- 
política.  En  tales  circunstancias  debo  retirarme 
del  ?^linisterio  :  mi  conciencia  me  lo  ordena  y  el 
patriotismo  me  lo  aconseja,  para  que  la  adminis- 
tración   pueda  ser  homogénea. 

"  Sírvase  V.  E.  aceptar  mi  dimisión  junto  con 
el  sentimiento  de  separarme  de  su  lado  en  momen- 
tos tan  críticos  como  los  presentes,  y  los  de  la  alta 
consideración,  respeto  y  aprecio  con  que  soy  de  V. 
E.  muy  obediente  servidor, 

Santos   Mu  helena. 

"  Noviembre  19. 

•'  República  de  Venezuela. —  Secretaría  de  Estado 
en  el  Despacho  del  Interior  y  Justicia. — Sección 
central. —  Caracas.  24  de  Noviembre  de  1835. 
año  óV  de  la«  Ley  y  25  de  la  Independencia. — 
Número  589. 

Señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ha- 
cienda )•  Relaciones  Exteriores,  Santos  Miciik- 
lexa. 

"  Conforme  al  encargo  de  U.  S.,  que  se  sirvió 
hacerme  en  su  nota  del  día  19,    di   cuenta   á    S.  E. 
el    Presidente  de  la  que  U.  S.  tuvo  á  bien  acompa- 
ñarme con  este  objeto  ;   y  de  su  orden  tengo  la  hon 
ra  de  comunicar  á  I'.  S.  el  resultado. 

"El  Presidente,  que  ha  sido  muy  frecuentemen- 
te testigo   del  zelo  y  actividad  de  U.  S.,  durante  las 
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presentes  críticas  circunstancias  del  Estado,  en  la 
administración  de  la  hacienda  pública,  con  la  necesi- 
dad de  atender  con  los  recursos  preparados  para 
tiempo  de  paz,  á  un  gasto  casi  triplicado,  por  el  es- 
tado de  guerra  en  que  se  halla  el  país  :  que  conoce 
los  afanes  y  tino  con  que  ha  dirigido  las  contratas, 
empréstitos  y  demás  operaciones  á  que  ha  sido  pre- 
ciso ocurrir,  para  hacer  frente  á  estos  considerables 
gastos ;  y  cuánto  contribuye  á  su  buen  éxito,  el  co- 
nocimiento habitual,  no  solamente  de  las  materias 
de  ese  Despacho,  sino  además  de  los  recursos  del 
país,  los  obstáculos  para  obtenerlos,  y  los  medios  de 
superar  éstos :  que  está  al  cabo  de  los  trabajos  que 
prepara  U.  S.  para  la  reunión  del  Congreso,  que  ten- 
drá lugar  dentro  de  dos  meses  ;  trabajos  que  se  re- 
fieren á  las  importantes  medidas,  que  los  aconteci- 
mientos y  la  experiencia  en  la  administración,  acon- 
sejan tomar  á  los  Legisladores  para  ocurrir  á  las 
grandes  necesidades  de  Venezuela,  y  satisfacer  los 
compromisos  en  que  ha  estado  el  Gobierno  para 
salvar  el  país,  sin  desviarse  del  carril  legal :  que  tie- 
ne la  convicción  de  que  el  retiro  de  su  señoría  de  la 
Secretaría  que  está  á  su  cargo,  pondría  su  desempe- 
ño en  un  conflicto  trascendental,  aumentando  al  mis- 
mo tiempo  los  embarazos  del  Gobierno,  y  por  tanto 
los  del  pronto  restablecimiento  det  orden  en  la  Re- 
pública; persuadido,  además,  de  que  la  diferencia  de 
opinión  de  su  Señoría  en  el  Consejo  de  Gobierno,  en 
una  cuestión  particular,  no  le  pone  fuera  de  armonía 
con  los  otros  miembros;  )•  que  la  delicadeza  de 
su  conciencia,  tanto  en  los  medios  como  en  los 
resultados  de  una  medida,  queda  satisfecha  con 
salvar  su  voto  en  el  libro  de  los  acuerdos;  tiene 
el  Presidente,  digo,  la  pena  de  verse  obligado 
á  no  admitir  por  ahora  la  renuncia,  que  su  se- 
ñoría hace  del  encargo  del  Despacho  de  Hacienda 
y  Relaciones  Exteriores,  invocando  su  patriotismo 
y   la    consideración    que  deben  merecerle  las   des- 
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gracias  públicas,  para  que  ceda  en  su  instancia,  )- 
continúe  prestando  á  la  patria,  servicios  que  el  Go- 
bierno  cree   importantes    y  necesarios. 

''  Me  cabe  la  honra  de  decirlo  á  U.  S.,  y  de 
protestarle  la  consideración  y  respecto  con  que  soy 
su   atento    servidor, 

J.   S.   Roi)RÍt;uEZ." 

"Al   Señor  Secretario  de  Estado    en  el    Despacho 
del   Interior. 

"Caracas,  24  de  Noviembre  de  1835. 

"En  la  comunicación  que  U.  S.  me  ha  hecho  el 
honor  de  dirigirme  con  fecha  de  hoy  me  participa 
que  S.  E.  el  Presidente  no  ha  tenido  á  bien  ad- 
mitir la  renuncia  que  hice  del  Ministerio  de 
Estado  de  que  me  hallo  encargado,  por  las  razones 
que  en  ella  se  expresan;  las  cuales  paso  á  con- 
testar, empezando  por  la  que  tiene  relación  con 
el    motivo   de    dicha  renuncia. 

"  La  aprobación  de  sus  grados  militares  á  los 
jefes  y  oficiales  de  la  facción  de  Barcelona,  no  es 
un  negocio  ordinario  de  administración  en  que 
un  miembro  del  Gobierno  puede  con  salvar  su 
voto  en  el  Consejo  satisfacer  completamente  su 
conciencia  y  continuar  prestando  sus  servicios  en 
el  puesto  en  que  se  halla  colocado:  es,  como  lo 
he  dicho  en  otra  ocasión,  de  grande  trascenden- 
cia moral  y  política,  es  de  aquéllos  en  que  el 
Ministro  qiui  disiente  debe  retirarse  no  sólo  para 
acreditar  á  toda  la  Nación  que  no  ha  tenido  nin- 
guna parte  en  los  males  que  produzcan,  sino  tam- 
bién porque  no  le  es  posible  votar  ú  opinar  cuando 
vuelvan  á  tratarse,  sin  faltar  á  su  conciencia  ó  á 
la  justicia,  como  me  sucedería  á  mí  si  continuan- 
do en  el  Consejo  se  consultase  [lo  que  acontece- 
rá todavía  muchas  veces  ]  la  concesión  de  indultos 
parciales   á  los  diversos  grupos  de   facciosos    que 
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asolan  el    país,    y    á  los    que  se   hallan  en   las  pri- 
siones públicas. 

"  Si  convencido  como  lo  estoy  de  que  la  apro- 
bación de  los  grados  militares  á  los  facciosos  de 
Barcelona  que  han  traicionado  dos  veces  la  Re- 
pública sanciona  la  impunidad  del  mayor  de  los  crí- 
menes: de  que  dicha  aprobación  es  oprobiosa  para 
Venezuela  y  deshonrosa  para  sus  leales  defensores 
y  de  que  la  impunidad  de  los  unos  y  el  desalien- 
to de  los  otros  producirá  tarde  ó  temprano  nue- 
vas conspiraciones,  y  por  consiguiente  nuevas  des- 
gracias para  la  patria,  continuase  en  un  puesto 
que  á  mis  ojos  no  tiene  más  brillo  y  atractivo 
que  los  deberes  que  me  impone,  creería  faltar  hacia 
ella.  Es,  pues,  el  amor  á  mi  patria,  que  U.  S.  invoca 
para  que  ceda  en  mi  instancia,  el  que  me  ha  ins- 
pirado y  sostenido  en  la  resolución  que  he  tomado. 

"En  cuanto  á  los  trabajos  que  tengo  prepara- 
dos para  el  Congreso,  S.  E.  debe  contar  con  que 
serán  trasmitidos  á  la  persona  nombrada  para  su- 
cederme,  y  que  le  comunicaré  mis  ideas  respecto 
de  los  diversos  negocios  atribuidos  á  los  Despa- 
chos de  Hacienda  y  Relaciones  Exteriores;  para  que 
haga  de  todo  el  uso  que  le  parezca  más  conveniente. 

"Por  lo  demás,  el  celo,  la  actividad,  el  espíritu 
de  orden,  de  economía  y  conducta  y  la  probidad 
con  que  he  desempeñado  el  Ministerio,  son  cua- 
lidades que  S.  E.  encontrará  en  muchos  de  nues- 
tros conciudadanos  adornados  además  de  conoci- 
mientos ele  que  yo    carezco. 

"  Réstame  suplicar  á  U.  S.  se  sirva  poner  en 
noticia  de  S.  E.  el  Presidente  que  si  [como  lo 
propuse  á  su  debido  tiempo]  la  cuestión  de  los 
grados  militares  se  remite  al  Congreso  para  rati- 
ficación ó  no  ratificación,  continuaré  trabajando 
con  más  ardor  y  entusiasmo  si  fuere  posible;  pero 
que  si  quedan  aprobados  expresa  ó  tácitamen- 
te' no  permaneceré  ni  un  día  más  en   el  Ministerio, 
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debiendo  encardarse  de  él,  desde  ho)-,  bien  el  Ohcial 
]iiayor,  l)ien  cualquiera  de  los  otros  señores  Secre- 
tarios, como  ha  sido  práctica  en  casos  idénticos. 
Con  sentimientos  de  consideración  y  particular 
aprecio  soy  de  V.  S.  atento  servidor, 

San  ros  Michp:lena.'* 

"  República  de  V^enezuela. — Secretaría  de  Es- 
tado en  los  Despachos  del  Interior)-  lusticia. —  Ca- 
racas. 26  de  Noviembre  de  1835 — 6'.' y  25.  NV  593. 
Al   Señor  Santos  Mkiiei.kxa. 

"  TuN  e  la  honra  de  presentar  á  .S.  E.  el  Presi- 
dente la  comunicación  de  U.  S.  de  antier,  en  (|ue 
repítela  renuncia  del  Despacho  de  Hacienda  y  Re- 
laciones Exteriores,  é  insta  por  la  designación  de 
la  persona  que  haya  de  sucederle,  extendiéndose 
en  la  exposición  ó  las  razones  que  le  mueven  á  su 
pesar  á  msistir  en  la  renuncia,  \-  s()I)re  las  cuales 
lu\  e  el  honor  de  decir  á  U.  S.  la  opinión  del  Go- 
bierno en  mi   oficio  anterior. 

"  S.  \í.,  pues,  no  ha  podidc:)  menos  que  admitir 
á  U.  S.  la  mencionada  renuncia.  )■  me  ha  dado  or- 
den de  comunicarlo  á  \J .  S.  en  contestación  ;  expre- 
sándole el  sentimiento  verdadero  con  que  le  ve  se- 
pararse de  un  puesto  que  tan  cal^al  \'  honrosamente 
ha  desempeñado.  )•  en  cpie  se  ha  luicho  dii^no  ile  la 
o'ratitud  del  Ciobierno  )■  del  pueblo  \enezolano. 

"El  señor  José  Ensebio  GallegT)s  es  la  i)er- 
sona  nombrada  para  suceder  á  V.  S.  He  comu- 
nicado ya  el  nombramiento,  y  espera  S.  E.  que 
prestí'  el  juramento  á  la  ima  de  esta  tarde,  para  que 
inmediatamente  tome  posesión  como  U.  S.  lo  ha 
recomendado. 

".Soy  de  I '.  .S.  atento  ser\idí)r, 

].    .S.    i"i.(  »i)k{(;L  1;/." 
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Además  de  los  anteriores  documentos  cruzá- 
ronse particularmente  las  cartas  siguientes  entre  t:l 
Presidente  y  el  Ministro. 


''Caracas,  26  de  Noviembre  de  1835. 
"  Señor  Santos  Michelena. 

"  Mi  muy  querido  amigo  :  La  condición  que 
U.  ha  establecido  en  su  insistencia  á  la  renuncia  del 
Ministerio,  para  continuar  en  su  servicio,  es  de  tal 
naturaleza  que  prueba  bien  que  su  determinacicSn 
de  retirarse  es  irrevocable.  U.  mismo  en  mi  desti- 
jio  no  habría  admitido  tal  condición. 

''  La  angustia  y  pena  en  que  deja  á  sus  colegas 
en  la  Administración,  la  desventaja  y  aun  descrédito 
que  su  separación  en  las  presentes  circunstancias 
causa  al  Gobierno,  y  las  consecuencias  trascenden- 
tales que  esto  puede  atraer  á  nuestro  común  país, 
han  podido  obrar  en  su  ánimo  para  retraerle  de  se- 
mejante resolución.  Sin  embargo,  si  estas  consi- 
deraciones no  han  bastado  para  separarle  de  ella, 
ésta  será  falta  de  otra  especie,  no  lo  es  contra  nues- 
tra amistad  ni  la  de  sus  compañeros.  Por  lo  que  á 
mí  hace  la  consternación  que  debo  confesar,  me 
causa  su  retiro  de  la  administración,  debe  probarle 
la  amistad  y  la  estimación  que  le  profeso  y  L.  me- 
rece; y  ésta,  protesto  á  U.,  que  no  sufre  menoscabo 
al  O;  uno. 

"  LI.  ama  á  su  país,  se  complace  en  hacer  el 
bien,  estima  al  señor  Gallegos,  su  sucesor,  y  estas 
razones  nos  aseguran  de  los  auxilios  de  sus  luces  y 
práctica  en  los  negocios  del  ramo.  Si  mi  súplica 
puede  añadir  algo  á  tan  poderosas  excitaciones,  yo 
las  invoco. 

"  Oue  nuestras   relaciones   amistosas   en  nada 
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se  alteren,  que  U.    nunca    dude  del    sincero  aprecio 
que  le  profeso,  es  mi  voto  fervoroso. 

"  Créame   siempre  su  reconocido  y    afectuoso 
amigo, 

íosK   \\\R(;as." 

"Caracas.  27  de  Noviembre  de   1835. 
"  Señor  Presidente  José  X'argas. 

"  ]\Ii  muy  apreciado  señor  y  amigo  :  He  pen- 
sado siempre  que  ini  empleado  público,  especialmente 
los  Miuisti^oSy  por  ser  órganos  y  consejeros  respousa- 
l)les  del  Gobiermo,  deben  tener  fe  política  y  principios 
fijos  é  invariables  en  ciianto  d  las  grandes  medidas 
y  negocios  de  Estado,  para  ajustar  á  ellos  su  con- 
ducta. 

"  Se  presenta  la  cuestión  de  los  grados  milita- 
res respecto  á  la  cual  había  yo  dado  mi  opinión 
mucho  tiempo  antes,  asegurando  que  si  el  Gobierno 
los  aprobaba  me  retiraría  de  sus  consejos.  Esto 
mismo  dije  á  U.  delante  de  mis  compañeros,  la  no- 
che que  se  recibió  y  leyó  el  decreto  del  Pirital. 
l'ueron  aprobados  los  grados  militares  por  el  Con- 
sejo y  por  el  gobierno.  ¿  Qué  debía  yo  hacer  para 
salvar  mi  conciencia,  conservar  mis  principios,  acre- 
ditar á  los  ojos  de  todo  el  mundo  que  me  había 
opuesto  á  una  medida  que  la  mayoría  ha  desapro- 
bado en  público,  en  privado  ó  en  su  corazón  ?  En 
hn,  para  ser  consecuente  :  retirarme.  Lo  he  hecho 
con  una  pena  conmensurable  con  la  inmensa  satisfac- 
ción que  experimentaba  sirviendo  á  mi  patria  al  lado 
y  bajo  las  órdenes  de  un  hombre  á  quien  venero  y 
aprecio  por  muchos  motivos,  de  un  hombre  como  I  ; 
pero  lo  he  hecho  con  valor  porque  mi  honor 
me    lo     ordenaba. 

"  Por  patriotismo,  por  aprecio  y  gratitud  ha- 
cia U.,  y  por  amistad  al  señor  Gallegos,  he 
ofrecido    auxiliar    al    último    en  el    desempeño   de 
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SU  Ministerio.  Lo  haré  con  tanto  mayor  gusto 
cuanto  que  servirá  de  lenitivo  al  pesar  que  he 
tenido  y  tendré  por  haberme  separado  de  U.  en 
tan    difíciles    circunstancias  como  las  presentes. 

"  Consérveme  V .  su  amistad  como  me  lo  ofre- 
ce en  su  carta  que  contesto,  y  yo  viviré  contento 
en  mi  retiro,  testificándole,  si  se  me  presentan  las 
ocasiones,  la  admiración,  el  respeto  y  la  estimación, 
que  me  han  inspirado  sus  virtudes  y  las  raras  cua- 
lidades   que    le   adornan. 

"Soy  su  respetuoso  y  adicto  amigo, 

Santos   Michei.exa." 


Se  le  ha  imputado  al  General  Páez,  por  sus 
apasionados  enemigos,  que  fué  cómplice,  ó  pro- 
motor, ó  jefe  de  aquel  movimiento  de  1835.  No 
entraremos  á  discutir  sobre  lo  que  no  pasa  de 
ser  un  arma  de  la  calumnia  y  de  la  tenebrosa 
intriga,  pues  nuestro  argumento  es  muy  sencillo  : 
¿  Tenía  algún  interés  en  derribar  su  propia  obra, 
su  obra  más  gloriosa?  Dicen  que  sí,  y  que  con  el 
fin  de  conservar  su  gran  predominio.  Pero  co- 
mo él  no  lo  había  perdido,  falsa  es  la  razón. 
Además  :  triunfante  la  revolución,  más  natural  pa- 
rece que  hubiera  hecho  uso  de  ella,  y  no  que  la  com- 
batiese. Así  como  acjuellos  acontecimientos  pu- 
sieron de  manifiesto  el  patriotismo  del  General 
Páez,  y  su  espíritu  de  conciliación  con  los  ene- 
migos del  Gobierno  y  con  los  militares,  á  los 
que  al  propio  tiempo  que  desarmaba,  perdonaba, 
llevando  sus  procedimientos  hasta  la  lenidad  co- 
mo sistema  político.  [)usieron  asimismo  á  prueba 
la  grandeza  de  alma  del  Doctor  X'argas,  cau- 
sándole sufrimientos  y  llc\'ándole  hasta  el  mar- 
tirio, evidenciados  aquéllos  nada  menos  (pie  con  la 
aquiescencia    á    medidas  (jue  ¡n\adían  las  regiones 
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constitucionales  ;  así.  del  propio  modo,  el  episodi("> 
del  Pirital,  ó  sea  el  decreto  sobre  lirados  mili- 
tares,  produciendo  un  contragolpe  en  los  con- 
sejo?í  del  gobierno,  exhibieron  á  Michki.kxa  en 
ina  triple  faz  :  contrariando  la  omnipotencia  y 
prestigio  del  (ieneral  Páez,  y  echándose  encima 
la  mala  \oluntad  de  los  perdonados  y  agraciados 
de  I^arcelona:  contrariando  al  Gabinete  de  cpie 
hacía  parte,  el  cual  sufría  descrédito  ;  y  finalmente, 
rijantlo  la  escuela  de  la  severidad  de  los  princi- 
pios, única  norma  de  los  gobiernos  populares  y 
constitucionales,  y  espíritu  moralizador  del  deber 
político  como  regla  de  conducta  del  honor  )■  la 
conciencia. 

Tales  ejemplos  no  los  señala  la  historia  sino 
en  los  pueblos  )•  épocas  en  que  reina  la  ley,  cuando 
brilla  con  todo  su  esplendor  el  dereclio,  y  llegan 
})or  lo  tanto  á  poder  dar  sus  manifestaciones  los 
caracteres  lexantados.  Ser  el  deber  pauta  de  con- 
ducta en  [)olítica,  ni  es  común  ni  se  tiene  en 
general  sino  como  un  idealismo  ;  pero  ese  modo 
de  ver  en  los  negocios  del  Estado,  )■  ese  modo 
de  ajustar  sus  procedimientos  (;1  hombre,  es  lo 
único  (|ue  recomienda  la  Democracia  \  lo  único 
([ue  enaltece  la  conciencia  humana.  Cuando  se 
relajan  los  principios  y  se  anda  sin  nobles  idea- 
les, difícil  es  hasta  explicarse  cómo  es  que  se 
cumplen  esas  severidades  de  la  conciencia  ;  tó- 
mase entonces  como  terquedades  de  una  sober- 
bia mal  entendida  lo  noble  )•  digno,  lo  ejem- 
plar y  republicano,  lo  que  es  la  garantía  del  de- 
rrcho    \-   la    verdad  de  la  justicia. 


Kn  Enero  tlel  siguiente  año  obtuvo  MieiiE- 
i.KXA  las  credenciales  j)ara  ajustar  el  Tratado  de 
amistad,  comercio  y  navegación  con  los  Estados 
Unidos    de    Norte   América.       Terminado   que   fué 

Vliclii'l.  10 
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-este  encariño  diplomático,  pasó  á  ejercer  otro  de 
una  naturaleza  enteramente  distinta,  y  muy  poco 
en  armonía  con  las  altas  funciones  ^  que  hasta 
entonces  habían  estado  á  su  caroo.  Esta  es  otra 
clase  de  prueba  del  republicanismo  de  los  hom- 
bres de  aquella  época :  el  Consejo  Municipal  de 
Caracas  le  nombró  Alcalde  2'.'.  .  .  .  aceptó  la  co- 
misión, y  la  ejerció  con  la  misma  buena  volun- 
tad que   le   asistía  en  los  más   altos  destinos. 

A  poco  se  retiró  con  su  numerosa  familia 
á  su  hacienda  en  los  Valles  de  Araí^ua,  dedicán- 
dose á  la  organización  de  su  fundo  agrícola ;  y 
mientras  tanto,  para  proporcionar  la  subsistencia 
á  acjuélla,  atendía  personalmcutc  á  1111  expendio  de 
earnc  qne  tenia   en.  nna  casilla  en  ¡a  plaza  principal 

■de   Maracay '     Tal    hecho     ni    se    extrañaba 

entonces,  ni  se  consideraba  como  un  rebajamiento 
social 

A  a(|uel  hogar  tranquilo  fué  á  solicitarle 
la  elección  que  en  él  recayó  para  Senador  por 
la  Provincia  de  Caracas.  Renunció  el  ejercicio 
de  tan  honrosa  comisión  ;  pero  se  le  reiteró  el 
llamamiento.  )•  vióse  precisado  á  acudir  á  la  capi- 
tal [)ara  renunciar  ante  la  Cámara  )'  personal- 
mente.     Hecho  esto,    regresó   á    su   campo. 


IX. 

AÑOS  l>K   18;?  7  A  lS+1. 

En  el  año  de  1837  fué  nombrado  de  nuevo 
Ministro  de  Hacienda  y  Relaciones   Exteriores. 

En  el  mes  de  Abril  recibió  el  encargo  especial 
de  ajustar  Tratados  de  amistad,  comercio  y  nave- 
gación, con  las  Ciudades  Anseáticas  ;  en  seguida 
con  la  Gran  Bretaña,  sobre  al^olición  del  tráfico  de 
(esclavos. 

En  Mayo  renunció  el  Ministerio,  )-  en  Julio 
fué  nombrado  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  de  la  Nueva 
( iranada. 

Trasladóse  con  toda  su  familia  á  Bogotá,  prac- 
ticando dicho  viaje  en  su  mayor  parte  por  tierra,  lo 
cual  parece  imposible  dada  la  falta  casi  absoluta  de 
caminos,  de  fonda.s,  y  de  todo  lo  más  indispensable 
para  la  vida  en  tan  larga  y  penosa  peregrinación. 
Es  en  vista  de  ese  cúmulo  de  dificultades,  peligros 
\  gastos,  c[ue  puede   medirse  el  grado  de  patriotis- 
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niü  que  se  requería  para  el  desempeño  de  tal  mi- 
sión, teniéndose  en  cuenta  que  los  emolumentos 
eran  escasos,  ó  sean  sueldos  ]:)equeñísimos,  de  tal 
suerte  que  el  hjado  á  la  Legación  y  lo  asignado  |)a- 
ra  viático,  no  bastaron  á  Mu  iikí  i:\a.  por  lo  cual  tu- 
vo (jue  cubrir  con  su  peculio  particular  la  diferen- 
cia habida  en  los  gastos  más  indispensables. 

¡  La  República  ha  \  isto  más  tarde  el  boato  de 
nuestras  Legaciones.  )•  no  para  dar  frutos  benéficos! 

Cumplida  aquella  misión  diplomática,  relacio- 
nada con  el  Tratado  de  que  hemos  hecho  mención, 
^'  que  se  discutía  entonces,  regresó  el  P^nviado  á 
\'enezuela  en  los  primeros  meses  de  1840. 

Hé  aquí  los  discursos  de  despedida,  que  inser- 
tamos simpletemente  como  documentos  comproba- 
torios : 

•'RELACIONES  EXTERIORES. 
Despedida  del  Honorable  Señor  S antí  )s  Ví  k;  i  i  k  i ,e.\  a . 

'•  El  día  de  a)'er  fué  recibido,  en  audiencia  so- 
lemne por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  el 
Honorable  Señor  Santos  MiciiEr.EXA,  Enviado  Ex- 
traordinario )'  Ministro  Plenipotenciario  del  Go- 
bierno de  X'enezuela,  con  motivo  de  estar  próximo  á 
partir  por  haber  obtenido  letras  de  retiro. 

'■  Conducido  en  la  forma  acostumbrada  á  la 
casa  de  Gobierno,  lo  introdujo  al  salón  de  recibo  el 
Secretario  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 
Acompañaban  al  Presidente  el  Mcepresidente  de  la 
República,  los  Secretarios  del  Despacho,  los  Presi- 
dentes del  Consejo  de  Estado  y  de  la  Corte  Su- 
prema de  justicia,  otros  varios  empleados  genera- 
les, y  el  Presidente  del  tribunal  de  Cundinamarca. 
Las  antesalas  se  hallaban  ocupadas  por  diversos 
ciudadanos  particulares. 

"  El  Honorable   Señor  Mu  iiklexa.  puesto  de 
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pie,  diriyiendcj  la    palabra  al  Presidente,  pronunció 
r\  siouiente  discurso  : 

'•  Kxc.Mo.   Sk.ñok. 

"  Próximo  á  partir  de  esta  capital  por  haberse 
dignado  el  Poder  Ejecutivo  de  h  República  conce- 
derme mi  retiro,  vengo  á  tener  la  honra  de  des- 
l>edirme  de  X.  E.,  \-  á  presentarle  la  carta  revoca- 
toria. 

"Al  llenar  esta  última  función  de  mi  ministerio, 
tengo  la  grata  satisfacción  de  aseguraros,  que  los 
sentimientos  de  afecto,  de  amistad  y  unión,  (jue 
\  enezuela  ha  abrigado  siempre  para  con  la  Xueva 
Ciranada,  no  han  experimentado  la  menor  altera- 
ción. Ella  se  interesa  sincera  y  cordialmente  en  la 
prosperidad  y  bienestar  de  su  vecina  y  hermana. 
\-  se  complace  al  considerar  que  no  existen  motivos 
de  odio,  celo  ó  rivalidad  entre  las  dos  naciones,  sino 
antes  bien  muchas  y  poderosas  razones  para 
amarse. 

"  Enviándome  mi  Gobierno  á  residir  algún 
tiempo  cerca  del  vuestro,  premió  de  una  manera 
lisonjera  y  honrosa  mi  fidelidad  á  la  causa  de  la 
unión  de  los  dos  pueblos,  j  Dichoso  yo  si  he  con- 
tribuido á  fortificarla  con  la  franqueza  y  la  lealtad 
de  mis  procedimientos,  y  más  dichoso  aún  si  mis 
humildes  votos  y  constantes  esfuerzos  contribuye- 
ren á  hacerla  duradera! 

"  V.  K.  se  persuadirá  que  si  bien  la  vuelta  á  mi 
patria  debe  serme  bajo  muchos  respectos  placente- 
ra, no  es  posible,  sin  sentir  profundo  pesar,  sepa- 
rarme para  siempre  de  un  país  naturalmente  amigo 
)•  aliado  de  X^enezuela,  donde  he  residido  largo 
tiempo  en  diferentes  épocas  :  cuyos  altos  lunciona- 
rios  me  han  honrado  con  su  aprecio  y  estimación, 
y  al  cual  me  unen  vínculos  de  estrecha  amistad. 
Si  algo  puede  temjjlar  tan  justa  pena  es  la  conside- 
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ración  de  que  la  paz  )■  la  buena  correspondencia 
entre  los  dos  países  se  hallan  sólidamente  estable- 
cidas, y  que  la  Nueva  Granada  recobrando  la  cal- 
ma interior,  necesaria  para  la  actividad  del  trabajo 
)•  desarrollo  de  la  industria,  continuará  progresan- 
do a  la  sombra  de  sus  instituciones  políticas,  y  bajo 
la  vivificativa  influencia  "del  saber  )•  del  patriotismo 
de  sus  primeros  magistrados. 

"  Permitidme.  Señor,  que  reconocido  á  las 
bondades  con  que  me  habéis  honrado,  os  tribute 
mi  agradecimiento,  y  os  asegure  mi  particular  es- 
timacií'm. 

'•  El  Presidente  contestó  : 

"  Skxor  Ministro. 

"  \  ucstra  misión  cerca  de  este  Gobierno  nu- 
ha  sido  sumamente  grata,  por  vuestro  carácter  pú- 
blico y  por  vuestras  cualidades  personales.  Digno 
representante  de  una  nación  amiga  )•  hermana, 
órgano  fiel  de  sus  sentimientos,  habéis  dado  segu- 
ros testimonios  de  la  benevolencia  y  afecto  que  ella 
profesa  ala  Nueva  Granada  ;  y  en  vuestras  priva- 
das relaciones  os  habéis  granjeado  la  estimación  de 
los  granadinos. 

"  Lazos  muy  sagrados  ligan  á  los  dos  países  : 
intereses  recíprocos  exigen  la  permanencia  de  la  más 
pura  y  perfecta  amistad,  y  yo  puedo  aseguraros  que 
la  Nueva  Granada  aprecia  tanto  sus  relaciones  con 
Venezuela,  que  no  ahorrará  medio  alguno  para 
conservarlas. 

'•  En  los  disturbios  cjue  desgraciadamente  han 
agitado  esta  República,  el  pueblo  venezolano  ha 
atestiguado  bien  claramente  sus  simpatías  por  el 
pueblo  granadino,  y  manifestado  cuánto  se  interesa 
en  el  triunfo  de  la  ley,  en  el  restablecimiento  de  la 
paz  )•  en  todo 'lo  que  concierne  á  su  bienestar  \ 
prosperidad.     La  Nación  )•  su  Gobierno  jamás  po- 
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clrán  ser  indiferentes  á  tan  señaladas  pruebas  de 
Iniena  armonía  y  cordial  inteligencia.  ¡  Ojalá  que 
un  mismo  sentimiento  una  siempre  estos  dos  pue- 
l)los  con  mayor  fuerza  que  los  unie-ron  en  otro  tiem- 
po un  misnio  régimen,  una  misma  le\-  \-  un  mismo 
[)acto  político  ! 

''Al  regresar  á  vuestra  patria,  señor  Ministro, 
después  de  haber  llenado  con  franqueza  y  lealtad 
los  graves  objetos  de  vuestra  importante  legación. 
)•  procurado  estrechar  los  vínculos  entre  ambas 
Repúblicas,  lleváis,  no  sólo  el  testimonio  de  una 
conciencia  recta,  sino  también  la  seguridad  de  que 
dejáis  en  esta  tierra  fieles  amigos  y  sinceros  apre- 
ciadores de    vuestras   virtudes. 

•'  ¡  Quiera  el  Cielo  concederos  próspero  viaje, 
escuchar  vuestros  generosos  votos  en  favor  de  la 
Xueva  Granada,  y  colmar  los  que  forma  mi  corazóii 
por  la  dicha  )•  tranquilidad   de  Venezuela." 

"  Terminados  estos  discursos,  y  después  de 
una  breve  conversación  familiar,  el  Honorable  se- 
ñor MiCHELEXA  se  despidió  del  Presidente  y  de  los 
funcionarios  y  empleados  públicos  que  lo  acompa- 
ñaban, )■  se  retiró  de  la  misma  manera  que  había 
sido   conducido." 

En  junio  de  1840  fué  eligido  Consejero  de 
Estado. 

Los  Colegios  Electorales  de  este  año  al  elegir 
\  icepresidente  de  la  República,  se  pronunciaron 
con  unanimidad  por  San  ro!>  Mtchelexa.  Hecha 
la  declaración  por  el  Congreso,  prestó  el  juramento 
constitucional. 


X. 

AÑOS    Di:   1S41    A    1S4(;. 

El  día  3  de  Marzo  de  1841  entró  á  ejer- 
cer la  Presidencia  de  la  República  por  ausencia 
del    Presidente,    ( jeneral   José    Antonio  Páez. 

Consideranios  oportuno  y  conveniente  inser- 
tar á  continuación  el  juicio  que  para  aquel  en- 
tonces publicó  sobre  Miciielkxa  la  prensa  opo- 
sicionista al  Gobierno.  Dice  así  " /f /  ]\'nczolaiu\  " 
número  3  de  7  de  Setiembre  de  1840,  redactado  por 
Antonio    Leocadio    Guzmán : 

"El  Señor  Miciiki.kxa  se  debe  todo  á  la  Ha- 
cienda Nacional.  No  hay  cpie  equivocarnos :  él 
es  para  X^enezuela  lo  que  un  Nécker  para  la 
P>ancia,  un  Pitt  para  la  Gran  Bretaña :  vcj-da- 
iicro  fniidador  de  su  hacienda  y  de  su  crédito,  y 
de  los  iinuensos  bienes  qne  de  aqiii  se  derivan. 
Pues  que  es  necesario  decirlo,  lo  diremos  :  no  son 
detalles  ni  versación  de  la  contabilidad,  las  dotes  de 
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II n  Ministro  de  Hacienda:  es,  saber,  grande  y  pro- 
fundo, en  la  ciencia  difícil,  abstracta  y  metafísica  de 
la  economía  política:  son  \  astos  conocimientos  es- 
tadísticos del  país  (jue  se  administra  \'  de  acpiéllos 
con  quienes  trata  y  comercia :  es  ventajosa  ins- 
trucción diplomática:  y.  sobre  todo,  acjuel  poder 
de  alma,  extenso  )•  fuerte,  que  se  llama  talento, 
con  el  cual  se  alcanzan  todos  los  objetos  nece- 
sarios, se  penetran  y  se  comparan,  para  lormar 
juicios  importantes,  combinar  planes  complicados. 
\'  luego  conducirlos  y  desarrollarlos.  .Se  necesi- 
ta también  un  potler  parlamentario,  que  requiere 
instrucción  ^  genio  para  introducir,  ajjoyar  \  lle- 
var á  cabo  en  el  Cuerpo  Legislativo,  las  con- 
cepciones V  combinaciones  del  Ministerio :  y  en 
fin,  se  necesita  estar  en  los  antecedentes  verda- 
deros, científicos,  políticos  y  económicos  del  Es- 
tado de  la  hacienda  ]:)ública.  íodíi  esto  lo  vemos 
reunido  c)i  el  seíior  ^Ihiiki.kxa.  El  eentralizó  la 
ciieuia  de  la  lesoreria  XaeiouaL  organizó  eiianto 
corresponde  d  ella,  redujo  d  presupuestos  las  en- 
tradas \  los  gastos,  metodizó  las  rentas,  morali- 
zó la  administraeión,  puso  las  bases  del  e rédito, 
resneitó  la  deiida  pñtdiea,  ereo  valores  y  eaml)ios, 
condnjo  por  en  medio  de  mil  dificultades  el  em- 
peño sagrado  de  dividir  la  Deuda  de  Colombia,  la 
clasificó  y  distribuyó,  y  es  lioy  el  hombre  de  la  Ha- 
cienda A'acioual. 

".Si  en  esta  República  ha)'  un  ciudadano  nece- 
sario para  un  puesto  determinado,  es,  en  el  con- 
cepto nuestro,  \  sin  ninguna  excepción  anterior, 
el  señor  MKiiF.r.KXA  para  el  Despacho  de  Ha- 
cienda. Cuanto  hemos  dicho,  cuanto  él  ha  he- 
cho, no  es  más  (|ue  la  base  del  gran  sistema 
que    debe  plantearse. 

"Es  ahora  que  sabemos  cuánto  tenemos,  cuán- 
to gastamos,   cuánto  debemos,  y  á  quienes  lo  debe 
mos  ;  que  un  hábil  Ministro  debe  empezar  ádesen- 
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\olver  en  X'enezuela  los  sublimes  principios  de  la 
ciencia  económica,  para  hacer  desarrollar  los  ele- 
mentos de  nuestra  ri([ueza.  )•  empujar  poderosa- 
mente  la    nación  á   su   prosperidad." 

Tales  conceptos  se  produjeron  meses  antes  de 
la  elección  para  Vice-presidente,  inclinándose  ''El 
Venezolano^  á  otro  candidato,  el  Doctor  Diego  Bau- 
tista Urbaneja.  A  ellos  agregamos  los  de  "7:7 
Naeional'^    de    2    de  Febrero  de  1841  : 

"Venezuela,  haciendo  como  ha  hecho  esta  elec- 
ción por  una  opinión  establecida  generalmente  so- 
bre las  cualidades  individuales  del  candidato,  me- 
rece á  juicio  del  filósofo  observador,  un  rango 
\a  mu\- distinguido.  P21igiendo,  como  lo  ha  hecho 
hov,  al  señor  .Sanios  Mu.  iiki.kna.  no  sólo  se  ha  acer- 
tado, porque  se  ha  confiado  la  segunda  magistratura 
de  la  República  á  imo  de  sus  dignos  hijos,  sino 
porque  se  empieza  con  esta  elección  afijar  la  opi- 
nión de  los  hombres  c}ue  en  la  ulterior  deben  ser 
elegidos." 

.  Durante  los  cortos  días  (jue  ejerció  ¡)or  pri- 
mera vez  la  Presidencia  Miciieí.kxa,  un  desagra- 
dable incidente  produjo  el  precipitado  regreso  del 
Cieneral  Páez  á  encardarse  del  mando.  Hemos 
de  consignarlo,  porque  si  bien  no  tuvo  trascenden- 
cia política,  él  explica  mucho  respecto  á  la  indepen- 
dencia de  carácter,  la  fijeza  de  opiniones  )-  el  ele- 
vado espíritu,  siempre  ceñido  al  delier.  de  Sanios 
Miciii:r,KNA. 

Hé  aquí  el  incidente:  condenado  al  último 
su[)licio  por  los  tribunales,  conforme  á  la  ley.  un 
reo,  (]ue  había  sido  enemigo  personal  del  (jene- 
ral  Páez.  de  apellido  Chacón,  consideróse  natu- 
ral por  dicho  (ieneral  y  por  sus  Ministros  que 
el  expediente  condenatorio  de  aquel  infeliz  cri- 
minal, ya  en  la  mesa  del  Pljecutix  o.  no  llevara 
al  pie  el  Hif.cl  tesk  firmado  por  el  antigüe» 
enemioo.      P^n    tal    emeroencia    se   resolvió    la  se- 
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paración  y  ausencia  del  Presidente,  dejando  la 
delicada  comisión  á  cargo  del  \'ice-presidente. 
Pero  como  éste,  tanto  por  sus  principios  con- 
trarios á  la  pena  capital,  como  asimismo  en 
raz(3n  del  derecho  conmutatorio  que  la  Cons- 
titución acordaba  al  Ejecutivo,  salvara  la  vida 
del  reo  cambiando  la  pena  de  muerte  por  la  de 
presidio,  tal  resolución,  natural  y  libre,  produ- 
jo gran  desagrado, — y  lo  que  es  más  extraño, — 
no  en  el  ánimo  de  Páez,  que  nada  dijo,  ni  en 
nada  alteró  sus  relaciones  políticas  y  amistosas 
con  MiCHKi.EXA,  sino  de  una  manera  ostensible, 
pública  y  brusca  en  el  I^octor  Ángel  Ouintero. 
Ministro  cpie  era  de  lo  Interior,  cuyo  carácter 
violento  se  sublevó  arrastrándole  á  un  serio  rom- 
pimiento con  el  X'ice-presidente.  Llevado  por  el 
I^octor  Ouintero  á  la  prensa  aquel  incidente,  lo 
que  hizo  fué  poner  de  manifiesto  una  disiden- 
cia de   Gabinete,    sumamente    honorífica  para  Mi- 

«IIKI.ENA. 

Hemos  hallado  en  la  prensa  de  ac^uella  época, 
algunos  párrafos  sobre  el  antedicho  incidente.  Dice 
"  El  ]'^cnczolauo  :" 

" .  dominando  como    parece    que 

dominan  ya  en  el  palacio  otros  consejos,  curioso 
será  ver  á  este  Ministro  del  Interior  flejar  el  cuello 
ante  la  superioridad  política  de  sus  colegas;  pero  no 
haya  miedo  de  que  esto  produzca  la  menor  tibieza 
en  el  amor  entrañable  que  él  le  profesa  al  portafo- 
lio. Anteayer,  no  más  que  anteayer,  firmó  sn  Seño- 
ría, eon  sn  propio  pnño  v  eon  la  letra  qne  usa  y 
aeostnmb]-a,  nn  deereto  de  eonmntaeión,  qne  eon 
esa  misma  mano  v  letra  ha  llamado  despnés  es- 
candaloso,   l'ERjlDK'IAI,,    rXjLSTO,     IM  I'OLÍTICí  ).     etC. 

etc.  etc.  Y  esto  lo  dice  culpando  al  \  ice-presi- 
dente de  la  República Un  Ministro.  .  .  .  ¡  Y  lue- 
go se  llama  atroz  la  Oposieión,  que  tantos  y  tantos 
miramientos  guarda  !     ¿  Por  qué  no  haría  este  señor 
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lo  (iLitj  supo  hacer  el  señor  Mu  hki.kxa  hace  pocos 
años  ?  Era  Secretario  ele  Estado,  tratábase  de  un 
decreto  que  no  tenía  por  decoroso  al  (iobierno,  ) 
aunque  no  era  perteneciente  al  Despacho  de  su 
cargo,  auncjue  no  tenía  que  refrendarlo  con  sit  mano, 
renunció  el  porta-folio. 

"  Pero  seamos  justos  :  el  señor  Mic  iii;i.e.\a  sa- 
bía )■  sabe  que  en  las  sillas  de  su  casíi  \ale  tanto 
como  en  las  de  palacio." 


"ESCÁNDALO. 

"  aVsí  debe  llamársela  polémica  inusitada  \ 
altanera  que  el  Ministro  de  Interior  ha  entablado 
con  el  \  ice-presidente  de  la  República,  y  aun  con 
todo  el  Consejo  de  Estado  )•  con  sus  propios  cole- 
gas en  el  Ministerio.  S.  E.,  en  uso  de  la  más  pre- 
ciosa de  las  atribuciones  que  concede  al  Poder  Eje- 
cutivo la  Constitución,  )-  persuadido  de  la  repug- 
nancia con  que  se  habría  visto  levantar  un  patíbulo 
y  derramar  sangre  \enezolana  en  estos  tiem]3os  de 
paz  )'  de  fraternidad,  no  perdonó,  sino  conmutó  en 
diez  años  de  presidio  la  pena  de  nuierte  impuesta 
á  Domingo  Chacón.  Todo  el  Consejo,  todo  el 
Ministerio,  excepto  el  señor  Quintero,  opinaron 
por    la  conmutación  y  S.  E.  la  decretó. 

"  En  este  estado,  el  Ministro,  olvidando  lo  (jue 
debe  á  la  dignidad  del  (iol)ierno  de  que  es  miembro, 
faltando  aun  al  decoro  de  su  propio  puesto,  publicó 
un  voto  protestando,  sin  necesidad  y  aun  sin  facul- 
tad para  ello.  \  porque  S.  E.  el  V^ice-presidente, 
obligado  por  una  verdadera  necesidad,  procura  dar 
los  fundamentos  de  su  decreto,  toma  la  pluma  el 
presuntuoso  Secretario.  )•  con  el  atolondramiento 
de  un  m\ichacho  de  mala  escuela,  colma  de  inculpa- 
ciones al  \'ice— presidente,   injuria  de  paso  á  todo  el 
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Consejo  y  á  sus  propios  colej^as  y  tiene  la  audaz 
petulancia  de  ostentarse  solo,  sobre  una  arena  que 
no  le  dejaron  ensangrentar,  á  fuer  de  valentón,  des- 
comedido é  irrespetuoso. 

"¡  Hasta  dónde  conducen  las  pasiones  al  hom- 
líre  desgraciado  que  las  abriga  !  ¡  Una  disidencia 
abierta  en  la  misma  casa  del  Gobierno  !  ¿  Y  cómo 
no  se  separa  ese  Secretario  de  una  Administración 
que,  según  sus  palabras,  abusa  de/ pode?',  escanda/i- 
za á  la  Repúbliea,  revela  los  secretos  del  Gabinete, 
falta  á  la  franqueza  y  caballería,  nienosprecia  el 
precepto  constitucional,  lo  celia  por  tierra^  obra  como 
un  monarca  absoluto,  injuria  y  ofende  la  sociedad, 
etc.  etc.  etc./  ;  Oué  imán,  qué  maofia  le  contiene, 
([ue  no  se  aparta  de  esos  compañeros  y  de  ese 
Consejo,  tan  indignos  de  poseer  sus  talentos  polí- 
ticos, su  cordura  y  pulso,  su  moderación  patriótica 
V  sus  bondadosísimas  intenciones  ? 

••  Pero  l)asta  :  no  queremos  privar  á  otras  plu- 
mas del  lauro  de  analizar  ese  fárrago  de  inepcias 
presuntuosas  y  la  conducta  voraz  del  novel  é  insig- 
ne diplomático.  Ouede  esto  para  quien  corres- 
ponde de  derecho:  para  los  miembros  mismos  del 
Gabinete  injuriado  á  la  faz  de  la  Nación.  Si  es- 
tos hombres  se  anonadaran  ante  la  insolencia  des- 
esperada de  su  ofensor,  sería  necesario.... Basta." 

Las  palabras  subrayadas  por  el  señor  Guz- 
mán  fueron  aplicadas  por  el  Ministro  disgustado  al 
(jue  en  uso  de  un  derecho  constitucional  cometió  la 
falta  de  conservar  la  vida  á  un  hombre ... 

Ser  abolicionistas  de  palabra,  es  cosa  mu\-  co- 
rriente. Se  hace  por  muchos  la  ostentación  de 
principios,  contra  la  pena  capital,  contra  la  escla- 
vitud, en  fa\or  de  la  libertad.  <&.  &.  &.;  pero  al 
llegar  al  caso  solemne  de  ponerlos  en  práctica,  se 
dejan  á  un  lado,  al  pretexto  de  cualquier  futileza. 
Si  es  funesta  en  política  esa  falta  de  consecuencia. 
más  lo  es  aún  en  los  gobiernos  populares,  por  cuan- 
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ío  no  hace  sino  envolver  un  enofaño,  crear  falsas 
reputaciones  y  no  verse  al  cabo  sino  el  asalto  al 
poder.  Es  imperioso  el  mandato  de  una  fe  política, 
y  no  se  puede,  so  pena  de  caer  en  el  descrédito  )• 
■fin  el  deshonor,  reclamar  las  circunstancias,  para 
escudarse  \le  una  transgresión.  Afiliarse  en  la 
<iscuela  más  avanzada.  )•  decir  á  todos  los  vientos 
í[ue  se  es  liberal,  sin  conocer  la  escuela  y  procuran- 
do hacer  todo  lo  contrario  de  lo  que  establecen  sus 
(log'mas.  es.  además  de  un  absurdo,  una  maldad;  y 
mayor  es  el  crimen,  si  ya  no  es  el  pretexto  de 
\^.'<,ciri?ins¿a/icías,  sino  el  sarcasmo)'  la  burla  lo  {^ue 
se  emplea  contra  la  democracia.  Ser  liberal  es 
hallarse  en  los  puntos  más  avanzados,  llevando  co- 
mo lema,  y  [practicándolo  al  llegar  el  caso,  la  aboli- 
ción de  todo  lo  que  coarta  el  derecho  humano,  las 
fórmulas  de  garantía  más  latas  para  la  persona  del 
ciudadano  y  para  el  sagrado  del  hogar,  las  liberta- 
des políticas  todas,  las  seguridades  y  el  respeto  más 
profundo  por  el  derecho  de  propiedad,  los  principios 
(le  la  economía  [)olítica,  la  probidad  en  la  adminis- 
tración pública,  todo  el  canon  del  derecho  y  de  la 
autonomía  del  hombre  ;  )'.  más  que  todo,  el  culto  á 
la  dignidad  humana  y  el  respeto  y  obediencia  á  la 
propia  conciencia.  Pero  al  decirlo  es  necesario 
probarlo;  no  hacerlo  llegado  el  caso,  es  comí-tt-r  nn 
fraude,  y  realizar  lo  contrario,   un  crimen. 

.\sí  era  lilíeral  Miciikj.kxa  ;  \-  cada  ve/  (]ue 
se  le  presentó  el  caso  del  deber.  )  la  ocasión  de 
probar  (jue  no  había  disparidad  entre  sus  principios 
y  sus  acciones,  no  titubeó  ni  ante  sacrificios  ni  ante 
peligros  ó  temores. 

Terminado  felizmente  el  desagrado  ocurrido 
en  las  altas  regiones  oficiales,  ausentóse  de  nuevo 
transitoriamente  el  (General  Páez,  y  en  consecuen- 
cia ejerció  Michki.kxa  por  segunda  vez  la  Presi- 
dencia,   desde   el    mes    de  Mayo,    y  por  tercera  en 
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Febrero  de  1843   mientras  se  juramentaba  el  nuevo 
Presidente  electo,  General  Carlos  Soublette. 

En  las  elecciones  que  se  practicaron  en  1842,. 
fué* presentado  Santos  Michelena  para  candidato 
á  la^Presidencia  de  la  República.  Con  relación  á 
dicha  candidatura  encontramos  lo  siouiente  en  "7:7 
]^cnczoIand\  de  i  2  de  Abril  de  aquel  año.  De  este 
artículo  referente  á  elecciones  tomamos  solaniente 
una  parte,    la  en   que  se  concreta  á  los  candidatos  : 

"  La  opinión  pública,  á  quien  toca  ir  formando 
esas  entidades  políticas  paralas  altas  magistraturas, 
formó  ya  por  esta  vez,  y  ha  presentado  en  toda  la 
República,  las  tres  grandes  notabilidades  que  de- 
ben reasumir  los  sufragios  en  1842  :  elegir  entre 
ellas  una  sola  para  la  candidatura,  sería  de  nuestra 
parte  una  torpeza  de  látales  consecuencias.  Esto 
se  verá  demostrado  en  una  serie  de  reflexiones, 
que  entraremos  á  hacer,  admitiendo,  como  toda 
la  República,  tres  candidatos  prominentes  ^•  ya. 
exclusivos,    á    saber  : 

Señores  :  .Santos  Miciii'.i.kna. 
Diego  B.  Urbaneja. 
General  Carlos  Soublette. 


ELECCIÓN  KS. 

"  Con  el  objeto  de  formar  una  lista  de  Elec- 
tores para  el  cantón  Caracas,  algunos  ciudadanos 
se  reunirán  el  jueves  7,  en  la  casa  del  señor  Mar- 
tín Tovar.  á  las  7  de  la  noche  en  jnmto  ;  y  dan 
este  aviso  á  aquéllos  que  con  derecho  á  sufragar 
quisieren  uniformar  sus  votos  en  favor  del  candi- 
dato   señor 

Santos  Míe iik lena 


—  IGl    — 

para  la  Presidencia,  á  hn  de  que  se  sirvan  con- 
currir á  la  hora  señalada,  llevando  cada  cual 
una  lista  de  sus  escogidos,  para  que  conferenciando 
sean  refundidas,  y  se  publiquen  los  nombres  de 
los  trece  (|ue  ha)an  obtenido  el  mayor  número  de 
sufrao'ios." 

Discutióse  en  el  Congreso  de  1845  un  Pro- 
yecto de  Ley  sobre  Instituto  de  Crédito  lerrito- 
rial,  presentado  por  el  señor  Prancisco  Aranda  ; 
impugnado  por  varios  escritores,  Miciiki.kxa  lo 
hizo    en    los  términos  sio-uientes  : 


■•MOVILIZA('l<'»N  1)101.  CIMÓDITO    TElílMTOl.' I  A  I;. 

"  Jamás  presentó   Colombia    ni  había  presen- 
tado X'enezuela  una  cuestión  más  grave,  una  cues- 
tión   en   que    tanto    se    aventurase     la    suerte    del 
país ;   pero  los    intereses    personales  han  pospuesto 
las   consideraciones    políticas    y  económicas,    y   no 
se    trata    sino   de   satisfacer   necesidades  individua- 
les,   aunque  peligren    la    tranquilidad   y  orden  pú- 
blicos.     Rómpanse    media  docena  de  dogales  que 
cíjmprimen  media  docena  de   cuellos  de  media  do- 
cena  de  individuos,    que    si    los  intereses  materia- 
les   de    la   Nación    padecen,    que    padezcan;  que  si 
el    crédito  de   la    Nación  sufre,  que  sufra;  c],ue  para 
(SO    es    Nación   y    las    naciones    casi    siempre    son 
tramposas  ;  y  por  último,  c[ue  si  la  Patria  se  pierde. 
(|ue  se  pierda.    c[ue    no    será  la  primera    ni   la  úl- 
tima (jue    se    relegue    al   olvido.      Tales  son  las  re- 
flexiones  (pie    naturalmente    se   ofrecen    al  hombre 
imparcial,   al    que   con    la    calma    de    la  razón  y  la 
experiencia    de  los    hechos,    analize   los  pasajes  de 
hoy,    V    obser\'e    con    cuidado    la    fiebre  argentosa 
(]ue  se  ha    apoderado    de    la  mayor   parte    de    los 
sostenedores  del  proyecto  movilizador. 

"  Es    indudable   que    existe    un    malestar  que 
Michcl.  11 
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sobresale  en  una  parte  de  los  propietarios  terri- 
toriales :  pero  éste  es  un  malestar  que  no  pro- 
viene de  la  acción  del  Gobierno,  sino  de  la  acción 
individual  mal  dirigida,  y  es  por  consiguiente  en 
esta  misma  acción  y  no  en  otra  parte  que  se  debe 
buscar  el  remedio.  El  trabajo  y  la  economía  son 
las  dos  grandes  fuentes  de  la  prosperidad  pública 
y  priv^ada,  y  en  el  ejercicio  de  estos  dos  hábitos, 
de  estas  dos  virtudes"^  eminentes,  es  que  los  atra- 
sados deben  hallar  la  panacea  que  cure  la  enfer- 
medad que  los  aqueja  :  no  la  busquen  en  las  arcas 
nacionales,  tampoco  en  el  restablecimiento  de  un 
crédito  que  acaso  ha  sido  el  corrosivo  de  los  in- 
dustriales   que    lo  han    usado    con  exceso. 

"  El  proyecto  que  hoy  se  discute  en  el  Con- 
greso como  restaurador  de  la  crisis  monetaria  que 
aflige  á  una  parte  de  nuestros  propietarios  terri- 
toriales, es  la  manzana  de  la  discordia  en  medio 
de  la  República.  La  intervención  indirecta  que 
por  una  parte  se  da  á  la  Nación  como  fiadora, 
y  por  otra  la  directa  cjue  tiene  en  la  economía 
y  manejo  del  Instituto,  imprimen  á  éste  un  ca- 
rácter nacional  ;  y  como  este  establecimiento  en  su 
organización  es  particular,  el  Gobierno  se  sitúa 
en  una  [)osición  odiosa,  que  no  puede  traer  sino 
embarazos  á  la  administración  general  de  la  Re- 
pública. 

"  Norabuena  que  los  propietarios  territoriales 
formen  sus  asociaciones  para  mantener  su  crédito, 
que  pidan  leyes  al  Congreso  que  les  asegure  en 
la  posesión  cíe  este  mismo  crédito  ;  pero  no  soli- 
citen lo  que  no  se  puede  hacer  sin  comprometer 
los  intereses  generales.  Yo  no  pienso  como  pensó 
un  Honorable  Senador  en  pleno  Senado,  diciendo : 
"  Yo  estaré  siempre  por  el  proyecto  aunque  sepa 
"  que  el  empréstito  se  pierde,  porque  la  Nación 
"  lo  recupera  en  el  aumento  de  riqueza  que  este 
"empréstito    va    á  producir,   y  por  consiguiente  un 
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"  aumento  de  consumo  de  artículos  importados,  cu- 
"  yos  derechos  aumentarán  la  rentada  las  aduanas;"" 
y  no  pienso  como  este  Honorable  Senador,  por- 
que según  su  principio  es  lícito  aumentar  la  ri- 
queza sin  reparar  en  los  medios,  )■  que  tampoco 
no  se  necesita  más  que  dinero,  lo  cual  está  mu\' 
lejos    de  los    principios  de    la  ciencia. 

"  El  punto  más  culminante  del  proyecto  mo- 
vilizador  es  la  garantía  nacional,  y  sobre  ésta  voy 
por  ahora  á  contraer  mi  opinión,  reservándome 
manifestarla  en  lo  adelante  sobre  cada  una  de  las 
partes  de  dicho  proyecto,  que  traen  perjuicio  irre- 
parable para  la  Nación,  y  para  la  misma  indus- 
tria territorial. 

"La  Nación  no  debe  prestar  su  garantía  para 
el  establecimiento  del  Instituto,  porque  siendo  co- 
mo es  para  personas  de  ciertas  y  determinadas 
cualidades,  la  Nación  degenera  en  un  caprichoso 
padre  de  familia  que  prodiga  su  riqueza  entre  una 
parte  de  sus  hijos  con  perjuicio  de  los  demás. 
La  renta  de  Venezuela  se  forma  con  lo  que  todos 
)■  cada  uno  contribuyen.  )'  no  debe  comprome- 
terse sino  en  lo  que  redunda  en  bien  de  todos 
y  cada  uno.  Desde  luego  que  diga  el  Congreso  : 
"  Los  fondos  públicos  se  destinan  para  tal  obra. 
"  )■  de  esta  obra  no  pueden  usar  sino  las  personas 
"que  den  ciertas  seguridades."  su  procedimiento  es 
parcial,  y  por  parcial  odioso.  )■  por  odioso  reaccio- 
nario. El  primer  cuidado  del  (lobierno  de  una 
Nación  debe  ser  el  de  mantener  en  su  favor  la 
voluntad  de  los  ciudadanos  por  medio  de  actos 
de  justicia,  porque  es  Ja  justicia  la  que  imprime 
estabilidad  al  poder,  engendrando  el  interés  en 
su  conservación  ;  si  le  faltan  estas  bases,  su  exis- 
tencia es  efímera,  bambolea  unos  instantes  como 
aquél  que  ha  recibido  una  herida  en  el  corazón  ) 
cae  sin  vida  sobre  el  polvo.  Venezuela  constituida 
bajo  un  gobierno  popular  representativo,   alternati- 
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vo  y  responsable,  no  se  presta,  sin  violentar  estos 
principios,  á  lo  que  los  autores  del  Instituto  territo- 
rial quieren.  El  Gobierno  de  uno  solo,  monárquico 
absoluto,  puede  aceptar  las  personas  que  sean  de  su 
agrado,  porque  su  derecho  está  en  la  fuerza  :  el 
Gobierno  de  pocos  puede  aceptar  las  personas  de 
su  círculo,  porque  son  éstas  las  que  le  comunican 
existencia  :  el  Gobierno  popular  no  puede  aceptar 
sino  al  pueblo,  porque  es  el  pueblo  el  que  le  sostie- 
ne, de  manera  ([ue,  saliéndose  de  la  generalidad 
que  debe  imprimir  en  todos  sus  actos,  relaja  los 
resortes  morales  )•  se  pierde. 

"  Yo  concedo  por  un  momento  que  la  masa  de 
propietarios  territoriales  sea  la  mayoría  del  pueblo 
venezolano  ;  pues  cualquiera  medida  que  el  Con- 
greso acepte  en  favor  de  esta  masa  debe  ser  abso- 
luta ;  y  no  es  absoluto  el  Instituto  de  crédito  terri- 
torrial.  porque  no  llamando  á  su  protección  sino  á 
los  que  poseen  propiedades  libres,  que  son  muy 
pocos  y  muchos  los  que  no  las  tienen,  serán  por 
consiguiente  pocos  los  escogidos  y  muchos  los  re- 
chazados ;  y  yo  no  sé  hasta  dónde  podrá  ser  justo 
el  clamor  de  éstos,  de  (¡ue  lo  que  también  es  de 
ellos  no  se  aplique  á  ellos.  No  debe,  pues,  el  Con- 
greso, si  es  (]ue  sanciona  el  fatal  principio  de  que 
los  ciudadanos  deben  ocurrir  á  él  en  sus  emergen- 
cias particulares,  socorrer  á  los  menos  tlejando  en 
pie  las  necesidades  de  los  más. 

"Mucho  se  hizo  valer  en  la  Cámara  tle  Repre- 
sentantes el  argumento  de  que  la  Nación  nada  te- 
nía que  desembolsar,  que  los  fondos  comunes  no  se 
afectaban  ni  se  resentían  de  la  medida  :  ])ero  yo  no 
•sé  quien  sea  aquél  que  no  comprenda  que  el  Insti- 
tuto territorial  se  establece  por  cuenta  y  riesgo  de 
la  Nación,  puesto  (¡ue  ésta  da  una  ley  establecién- 
dolo, que  nombra  sus  administradores,  (|ue  les  im- 
pone responsabilidad,  que  los  autoriza  para  contra- 
tar empréstitos    y    que  determina    las  operaciones 
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que  deben  hacerse  :  ésto  se  llama  ser  principal  en» 
un  negocio  y  no  fiador.  Si  el  Congreso  dijera  en  és- 
tos ú  otros  términos  de  responsabilidad  subsidiaria: 
"La  Nación  es  deudora  hasta  en  dos  millones  de 
"pesos  á  los  agricultores  que  se  inscriban  solidaria- 
"mente  y  con  bienes  en  un  Instituto  de  crédito  terri- 
"torial  que  éstos  quieran  establecer  y  cuyas  reglas 
•'de  administración  sedarán  ellos  mismos,"  la  cosa 
variaría  un  poco  de  aspecto;  y  digo  un  poco,  porque 
ni  aun  en  este  caso  concedo  al  Congreso  facultad 
para  disponer  del  tesoro  nacional :  pues  toda  fianza 
lleva  implícitamente  envuelta  la  facultad  de  dispo- 
ner, y  la  propiedad  de  la  cosa  que  se  afecta  ;  y  el 
Congreso  no  es  más  que  un  administrador  limi- 
tado, administrador  que.  obrando  mal,  pierde  la 
confianza  de  sus  comitentes. 

*'  Pero  aun  en  la  hipótesis  que  dejo  negada,  de 
([ue  la  Nación  deba  abrir  sus  arcas  á  los  ciudadanos 
cjue  tengan  sobre  sí  compromisos  pecuniarios,  la 
Nación  no  puede,  ó  no  está  en  capacidad  de  hacer- 
lo, y  no  lo  está  :  iV  porque  ella  no  cuenta  hoy,  ni 
contará  por  muchos  años,  sino  con  los  evantualísi- 
mos  productos  de  sus  aduanas,  productos  que  mil 
y  quinientas  circunstancias  pueden  decrecerlos  ;  y 
2".'  y  más  poderoso  todavía,  que  antes  que  terminen 
las  operaciones  del  Instituto  y  niuy  próximo  al  ven- 
cimento  del  plazo  para  pagar  los  millones  que  éste 
pide  prestados,  los  intereses  de  la  deuda  e.xterior 
suben  por  lómenos  á  un  millón,  cpie  unido  á  los  in- 
tereses de  la  deuda  doméstica,  que,  aunque  limi- 
tada hoy  aun  millón  y  medio,  no  faltan  conatos  á 
cubrirla  hasta  el  finiquito,  según  los  proyectos  que 
se  han  dejado  ver  en  la  Cámara,  yo  no  sé  con  qué 
pagará  X'enezuela  todo  esto;  y  si  el  Instituto  se  es- 
tablece )  se  pierde,  como  se  natural  que  se 
pierda,  porque  valiéndome  de  la  expresión  de 
un  Honorable  Representante,  no  es  sino  un 
diamante  montado  al  aire,  las  dificultades  de  la  Na- 
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ción  serán  mayores,  \-  ocurrirá  necesariamente  en 
su  agonía,  al  fatal  y  oneroso  medio  de  imponer  al- 
tas contribuciones  sobre  el  consumo  de  los  artículos 
de  primera  necesidad  ;  y  hé  aquí  realizado  el  temor 
tantas  veces  manifestado,  de  que  todos  los  venezo- 
lanos vamos  á  pagar  lo  que  unos  pocos  disfruta- 
ron. Es  preciso  haber  perdido  la  cabeza  para  pro- 
poner una  cosa  semejante. 

"  Cuando  la  Holanda  se  halló  empeñada  en 
muchos  millones  de  pesos  por  consecuencia  de  las 
guerras  que  sucesivamente  tuvo  que  sostener  con 
la  España,  la  ¡""rancia  y  la  Inglaterra,  ocurrió  al 
medio  de  gravar  considerablemente  los  artículos  de 
primera  necesidad:  gravó  el  trigo,  gravó  la  harina 
<lel  trigo,  y  gravó  también  el  pan  que  se  hacía  con 
esta  misma  harina.  \'enezuela  pues  gravará  \o^ 
cereales  que  produce,  gravará  la  carne,  el  papelón, 
etc.  La  Holanda  lo  hizo  para  pagar  los  gastos  de 
guerras  nacionales  :  \'enezuela  lo  hará  para  pagar 
lo  que  algunos  propietarios  gastaron.  ¡  Pobres  co- 
nuqueros  !  pobres   proletarios  !  pobres  ganaderos  ! 

"  Dije  que  la  Nación  no  debía  ni  podía  com- 
prometer su  crédito  en  favor  del  Instituto  terri- 
torial, porque  esto  la  pondría  en  una  situación 
peligrosa  para  los  intereses  generales,  que  por 
una  parte  se  inutilizaría  para  acometer  empre- 
sas verdaderamente  nacionales,  y  por  otra  pon- 
dría en  riesoo  inminente  la  marcha  \'  estabilidad 
de  nuestras  instituciones.  Seré  muy  lacónico,  por- 
que ya  se  ha  dicho  mucho  y  muy  bien  sobre  la 
materia,  y  acaso  no  so)-  yo  el  que  venga  ahora  á 
probar  que  la  medida  es  á  todas  luces  antipolí- 
tica  y  antieconómica. 

"  Me  propongo  demostrar.  (|ue  el  enunciado 
Instituto,  no  solamente  es  una  concepción  poéti- 
ca, porque  supone  las  cosas  como  deben  ser.  sino 
que  considerado  realizable,  sus  resultados  serán 
siempre  fatales  para    la   República. 
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"Suponiendo,    lo    que  es  dudoso,  que  en  Eu- 
ropa consiga  dinero  X^enezuela  á  un  8o  por  lOo  y  6 
de  premio  anual,    resultará  que 
5  millones  de  obligaciones  darán  en  dinero -[.<  )0'  ).oo(  >. 


A    DEDICIK. 


ii»  por  lOO  de  comisión,    seguro    y    líete 
hasta  Caracas .  —      400.000 

'liendra  el  Instituto   en  efectivo. .  .  .   ;. 600.000 


"  Con  tres  millones  seiscientos  mil  pesos  va  á 
hacer  el  Instituto  todas  sus  operaciones,  á  saber  : 
prestará  dinero  á  6  por  ciento,  ó  medio  por  ciento 
mensual,  á  los  mismos  propietarios  territoriales, 
comerciantes,  artesanos  etc.  Haremos  mansión, 
pues,  en  las  operaciones  del  primer  año,  concedien- 
do al  Instituto  lo  que  no  se  puede  de  ninguna  ma- 
nera conceder,  y  es,  que  en  im  mismo  día  distribu- 
ya el  dinero  y  los  títulos  de  capital  y  renta  que 
expedirá  por  cinco  millones,  todo  para  el  mejor  or- 
den de  la  cuenta.  Resultará,  pues,  que  el  Instituto 
tendrá  un  debe  )•  haber  así : 
Por  el  6  por  100  sobre  los  cinco  millones 

del   empréstito . 300,000 

Por  el  ó  por  ciento  que  pagará  á  los  tene- 
dores de  cinco  millones  de  títulos —  .  300.000 
Por  el  interés  de  seis  meses  que  pasarán 
desde  que  se  den  las  obligaciones  en 
Europa  hasta  cjue  venga  el  dinero.  )■ 
comienzen  las  operaciones  del  Instituto, 

según  el  §  1"  del  art.   13 -  .  .     i  50.000 

Por  los  gastos  de  establecimiento,  c]ue 
los  mismos  autores  del  proyecto  calcu- 
lan en  I  por  100  sobre  los  cinco  millo- 
nes de  títulos 50.000 

$  Soo.ooo 
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Por  el  lo  por  loo  sobre  los  cin- 
co millones  de  títulos  ([ue  to- 
marán los   propietarios 500.000 

Por  el  6  por  100  que  producirán 
los  3.600.000  pesos  prestados 
á   cortos    plazos 21  ó. 000    716.000 

Pérdida .... .  $     84.000 

"Supuestas  las  cosas  del  modo  más  favorable 
para  el  Instituto,  resulta,  que  en  el  primer  año. 
lejos  de  poder  amortizar  títulos  con  el  interés  que 
por  ellos  se  paga,  tiene  una  pérdida  efecti\a  de 
ochenta  y  cuatro  mil  pesos. 

"Pero  volvamos  la  operación  de  otra  manera, 
siempre  partiendo  del  imposible  de  cjue  haya  cum- 
plimiento exacto  por  parte  de  los  propietarios.  La 
desconfianza  que  van  á  engendrar  los  malos  prece- 
dentes del  Instituto,  ocasionará  naturalmente  la  de- 
preciación de  sus  títulos  ;  \-  como  la  opinión  públi- 
ca forcejeará  contra  el  mal  cimentado  crédito  del 
establecimiento,  éste  dispondrá  de  los  millones  en 
efectivo  para  hacer  amortizaciones  ó  descuentos  de 
títulos  á  razón  de  un  cuarto  por  ciento  al  año,  se- 
gún la  atribución  5?  de  la  Dirección.  Vamos  á  la 
cuenta. 


sl:gi'í\I)C   ano. 

Existencia  en  pesos    fuertes 3.600.000 

Pérdida  del  año  anterior 84.000 

Quedan $  3. 51  ó. 000 


—    IC!)   — 
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Títulos  emitidos  . -   5.000.000 

Efectivo  con    el  25  por  100  de    aumento 

por  diferencia  de  moneda,  amortizando  4,395.000 

Títulos  sobrantes -  .  .  $     605.000 

"Quedaron,  por  consiguiente,  seis  mil  cincuen- 
ta títulos  de  capital  y  renta  en  circulación,  y  ansio- 
sos sus  tenedores  por  convertirlos  á  cualquier  pre- 
cio. Pero  continuando  en  la  idea  poética  de  los 
institutistas,  los  propietarios  seguirán  cumpliendo 
religiosamente  con  su  compromiso,  \'  las  operacio- 
nes del  Instituto  serán  entonces 
ropor  100  de  los  cinco  millones  de  títu- 
los  $  500.000 

Á    m-.DLHIK. 

Empréstito  extranjero 300.000 

Diferencia  de  moneda 75.000 

Gastos  del  Instituto . ,  .     .  50.000 

Intereses  de   los  6.050  títulos 36.300    461.300 

.Saldo  á  favor  del  Instituto $  38.700 

"  \  éase  ahora  si,  presu})oniendo  los  mejores 
resultados  para  el  Instituto,  éste  podrá  hacer  amor- 
tizaciones que  dc^en  bien  parado  su  crédito,  con  la 
miserable  suma  de  38.700  pesos.  ¿  Habrá  alguno 
([ue  .sosteng'a  que  sí  ?  Puede  ser  que  no  falte  al- 
gún aferrado  defensor  que  diga,  que  las  demostra- 
ciones anteriores  no  son  exactas,  y  que  la  Nación 
no  queda  gravada  en  nada. 

"  Pero  refirámonos  á  las  cosas  como  son,  apar- 
temos del  proyecto  lo  poético  y  expongamos  sus 
reales  y  efectivos  resultados. 

'•  Reunidos  en  el  Instituto  los  cinco  millones 
de   títulos  \'  los  tres  millones   seiscientos   mil    [)csos 
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en  efectivo,  comenzarán  sus  afonías.  Por  la  lev 
se  dispone,  que  el  valor  de  las  propiedades  se  fije 
por  su  renta  á  razón  de  6  por  ciento  de  producto  lí- 
quido, y  que  este  producto  líquido  sea  de  finca  sobre 
la  cual  no  haya  gravamen  alguno.  Estos  son  desde 
luego  dos  inconvenientes  contra  los  cuales  se  va  á 
estrellar  la  vigilancia  de  la  Dirección  y  agencias. 
No  hay  medio  alguno  entre  nosotros  que  nos  su- 
ministre el  conocimiento  de  que  tal  ó  cual  finca  no 
está  gravada  con  alguna  hipoteca,  principalmente 
de  las  que  se  llaman  legales  ;  ni  hay  tampoco  me- 
dio alguno  conocido  que  nos  haga  capaces  de 
juzgar  acerca  del  producto  líquido  de  una  pro- 
piedad territorial.  En  cuanto  á  lo  primero  habrá 
que  estar  á  la  buena  fe  del  oferente,  y  en  cuanto 
al  producto  líquido,  la  dirección  cerrará  los  ojos  á 
lo  que  digan  los  peritos.  De  aquí  resultará  :  pri- 
mero, que  la  dirección  por  falta  de  datos  para  re- 
chazar una  hipoteca,  aceptará  por  libre  la  que  no 
lo  está  ;  y  segundo,  que,  adoptando  el  término  me- 
dio entre  los  más  y  los  menos,  nuestros  propieta- 
rios territoriales  lo  son  por  capitales  de  quince  á 
veinte  mil  pesos,  y  es  claro  que,  haciendo  aunien- 
tar  la  base  de  producto  líquido,  aumentan  también 
el  capital,  en  cu)o  caso,  las  propiedades  de  valor 
natural  de  veinte  mil  pesos,  que  son  las  más,  se 
ofrecerán  valiendo  cuarenta  mil  :  y  como  según  la 
reforma  que  ha  hecho  el  vSenado,  se  puede  aspirar 
hast.a  veinte  mil  pesos,  los  propietarios  tendrán 
gran  interés  en  no  pagar,  para  que  el  Instituto  se 
haga  cargo  de  las  fincas,  como  puede  hacerlo  se- 
gún el  artículo  1 7  del  proyecto,  y  el  propietario 
hace  un  excelente  negocio  vendiendo  su  propiedad 
al  contado  por  lo  que  nadie  le  daría  por  ella.  Ya 
que  se  cree  que  hay  necesidad  de  repartir  dinero, 
este  reparto  debiera  ser  en  cantidades  muy  peque- 
ñas aseguradas  con  muchos  valores  territoriales. 
Así   sería  por  otra  parte   la  medida  más  popular,  y 


traería  menos  odiosidades  al  Gobierno.  Los  cinco 
millones  de  títulos  repartidos  en  porciones  de  vein- 
te mil  pesos,  remediarán  á  doscientas  cincuenta 
personas  :  en  porciones  de  diez  mil  serían  quinien- 
tos los  beneficiados  :  á  razón  de  cinco  mil  se  favore- 
cerían mil  propietarios  ;  á  razón  de  mil  se  favore- 
cerían cinco  mil.  En  la  tercera  discusión  del  pro- 
\  ecto,  si  es  que  el  Senado  no  se  resuelve  á  negar- 
lo, debe  rebajar  á  mil  pesos  la  tasa  de  los  pe- 
didos. 

"Hay  tal  convicción  en  la  Camarade  Repre- 
sentantes, entre  los  mismos  señores  (|ue  han  sos- 
tenido el  proyecto  á  capa  )•  espada,  de  que  los 
fondos  que  girare  el  Instituto  se  pierden,  que  dis- 
cutiendo el  miércoles  en  comisión  general  el  pre- 
supuesto de  los  gastos  nacionales,  se  hizo  por  un 
institutista  la  moción  de  que  se  incluyesen  tres- 
-cientos  setenta  y  cinco  mil  para  pagar  los  intere- 
ses de  los  5.000.000  que  en  este  año  deben  nego- 
ciarse para  el  Instituto.  Y  no  puede  ser  de  otra 
manera  :  creer  que  el  Instituto  puede  dar  buenos 
ó  favorables  resultados,  es  engañarse  groseramen- 
te, es  lo  mismo  que  pretender  remontar  un  río  im- 
petuoso en  una  débil  barca  sin  remos  ni  palanca. 
Baste  considerar,  que  una  renta  libre  en  realidad, 
ele  T.500  pesos,  puede  aspirar,  bajo  el  medio  frau- 
dulento indicado,  á  tomar  20.000  pesos,  y  como  és- 
tos le  gravan  con  2.000  pesos,  resultará  que  el  pro- 
pietario se  queda  sin  con  qué  vivir,  y  debiendo  500 
pesos.  Hoy  nadie  se  queda  sin  con  qué  co- 
mer, no  digo  comer,  sin  con  qué  comprar  un 
piano,  ó  sillas  doradas,  ó  espejo  de  cuerpo  en- 
tero, auncpe  se  halle  aguijoneado  por  la  lo- 
grería en  masa ;  ¿  con  que.  qué  será  mañana  ([ue 
el  acreedor  es  el  Ciobierno.  ese  ente  por  cuyos 
intereses  nadie  se  apura,  sino  que  por  el  con- 
trario  los  conatos    son    siempre   á   defraudarlo  ? 
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"  Insistamos  una  vez  más  en  la  realidad  de- 
las  cosas.  ¿  Qué  hará  el  Instituto  con  cinco  mi- 
llones en  propiedades  territoriales  ?  ¿  Las  pondrá 
en  administración  ?  ¿  Las  manejará  por  sí  mismo  ? 
Por  supuesto,  que  como  )a  se  ha  dicho  en  otra  oca- 
sión, se  responde  "  las  venderá/'  ¿  Y  quién  será 
el  zopenco  que  vaya  á  comprar  una  finca  por 
veinte  años  de  plazo,  si  esta  finca  no  produce 
sino  mil  y  quinientos  pesos  y  debe  pagar  dos 
mil  ?  ¿Y  esta  finca  de  que  se  apodera  el  Insti- 
tuto se  podrá  siquiera  conservar  en  su  poder  en 
un  estado  regular  ?  Y  el  propietario  que  se  la 
haya  hipotecado  con  la  idea  de  soltársela,  ¿  la  cui- 
dará, la  fomentará?  Y  en  este  caso  ¿qué  su- 
cederá en  último  resultado  ?  Que  el  país  habrá 
perdido  por  lo  menos  dos  millones  y  medio  de 
propiedades  territoriales  ;  dos  millones  y  medio- 
que  dejarán  de  producir  riqueza  nacional ;  dos 
millones  y  medio  que  mermarán  el  consumo  de 
efectos  importados,  y  que  por  consiguiente  mer- 
marán también  los  derechos  de  aduana.  Los  otrosí 
dos  millones  y  medio  no  se  perderán  para  la 
ri([ueza  pública  ;  pero  estarán  en  manos  de  pro- 
pietarios de  otro  orden,  que  no  los  pagarán  ni 
habrá  medio  para  compelerlos  sin  que  el  país  se 
estremezca,  sin  que  se  apele  á  las  masas  con 
engañifas  :  y  temerosa  la  Nación,  se  elegirán  per- 
sonas ad  hoc  para  el  Congreso,  se  acordará  una 
ó  mas  prórrogas  [)rimero.  \'  como  se  supongan 
las  mismas  dificultades,  se  acordará  por  ultimó- 
la condonación,  amnistía  pecuniaria  para  resta- 
blecer la  buena  armonía  que  debe  reinar  éntre- 
los  ciudadanos  y    el    Ciobierno. 

"  X'eamos  ahora  la  consecuencia,  y  si  el  Go- 
bierno, ó  sea  la  Nación,  puede  soportar  la  carga 
que  le  quieren  encajar,  como  á  mulo  pacienzudo, 
los    señores    institutistas. 


i 
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Por  el   empréstito    extranjero 5.000.000 

Por  intereses  en  20  años  á  6  por  ciento.  -6.000  000 


Pesos    fuertes 1 1. 000.000 

]  )iferencia  de  moneda  25  por  ciento —    2.750.000 

Total  en  pesos  maciK[uinos...  13.750.000 
Por  cinco  millones  de  títulos.  .  5.000.000 
]-*or  6   por  ciento    de    interés 

anual  por  veinte  años 6.000.000  1  i. 000.000 


Ciran  total  en  macu(juino   $  24.750.000 

"  X'enezuela  tiene  hoy  un  millón  y  medio  de 
rentas,  gasta  cerca  de  dos  millones,  no  hay  pro- 
babilidades de  que  su  renta  suba  en  muchos  años  ; 
la  deuda  de  Colombia  la  amenaza,  la  amenazan 
las  estaciones,  la  amenaza  la  fiebre.  ¡  la  amenaza 
también  el  Instituto  !  ¿  Podrá  soportar  tantas  ca- 
lamidades ?  ¿  No  quedará  sin  vida  bajo  el  peso 
de  tan  enorme  carga?  A  la  consideración  del 
lector    lo    dejo. 

'■  La  agricultura,  el  comercio,  las  artes,  todo 
anda  mal,  esto  es  cierto  ;  pero  no  busquemos  el 
remedio  en  la  distribución  de  dinero.  Trabajo  ) 
<?conomía  por  parte  de  los  ciudadanos  :  caminos,  in- 
migración y  policía  por  parte  del  Gobierno.  Obre 
cada  uno  en  su  respectivo  círculo  ;  no  busquemos 
t-'xentricidades.  porque  nos  iremos  á  vagar  en  el 
caos,  límpéñese  laNación,  norabuena  ;  pero  empé- 
ñese para  caminos,  pida  diñen»  hasta  donde  más  no 
pueda,  que  lo  que  gaste  en  caminos  es  en  todo 
tiempo  una  riqueza  en  la  que  puede  fundar  li- 
sonjeras esperanzas  :  ¿  pero  dinero  para  Instituto. 
para  repartirlo  entre  los  ciudadanos?  ¡  santo  Dios  ! 
Esto  es  lo  mismo  que  aplicar  sangría  á  un  hidró- 
pico.—  M. 


XI 

AÑOS    1>K    18-K>  A    1848. 

Por  más  de  tres  años,  hasta  el  i  7  de  Enero  de 
1846,  permaneció  Míen e lena  retirado  á  la  vida 
privada  y  sin  ingerencia  alguna  en  la  política  y 
gobierno  del  país.  P^ué  á  sorprenderle  en  su  retiro 
el  nombramiento  que  se  hizo  en  su  persona  para 
P^nviado  Extraordinario  )•  Ministro  Plenipotencia- 
rio cerca  de  las  cortes  de  la  Gran  Bretaña,  Pran- 
cia"  y  España,  )  encargado  de  canjear  en  Ma- 
drid las  ratificaciones  del  Tratado  de  reconoci- 
miento, paz  y  amistad  entre  Venezuela  }•  Espa- 
ña, concluido  y  firmado  en  30  de  Marzo  de  1845. 
Aceptó  tan  honorífico  encargo,  )■  en  conse- 
cuencia se  movió  con  su  famiha,  de  los  \'alles 
de  Aragua  para  la  capital ;  pero  llegado  que  hubo, 
y  desde  que  comenzó  á  tratar  con  el  Gobierno  sobre 
la  organización  de  la  Eegación,  un  detalle  impor- 
tante de  aquélla,  en  discusión,  le  hizo  comprender 
que   no    le  era  posible  desempeñarla,  w  por  lo  tan- 
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to,  fiue  debía  renunciarla.  No  llegando  á  un  acuer- 
do admisible  por  su  delicadeza,  con  el  Gobierno, 
y  después  de  algunos  incidentes  desagradables, 
resoKa(')  renunciar  el  carácter  con  ([ue  se  le  ha- 
bía investido,  y  regresó  á  sus  campos  continuan- 
do   en    sus    tareas    aofrícolas. 

Los  documentos  relativos  á  este  incidente 
son    los   que   van    á   continuación  : 

"Caracas,    12  de    Marzo  de    1846. 

"Señor    Ministro    de  Estado  en  los    Despachos  de 
Hacienda    y    Relaciones   Exteriores. 

"Acepté  el  empleo  diplomático  que  el  Go- 
bierno me  hizo  el  honor  de  conferirme,  en  el  con- 
cepto de  que  se  nombraría  Secretario  para  la 
Legación,  como  ha  sido  de  costumbre  desde 
que  se  envió  la  primera  á  Europa ;  y  me  tomé 
la  libertad  de  indicar  la  persona  que  quería  fue- 
se nombrada  para  dicho  destino  por  la  ilimita- 
da confianza  que  en  ella  tengo  ;  pero  el  Gobier- 
no ha  negado  mi  solicitud,  y  yo  he  creído  no 
deber  encargarme  de  acjuel  empleo  si  no  he  de 
poder   desempeñarlo  con    dignidad  y  acierto. 

"Lo    renuncio,    pues. . .  . 

"Sírvase  U.  S.  dar  cuenta  de  ello  á  S.  E. 
el  Presidente,  y  aceptar  los  sentimientos  de  con- 
sideración y  aprecio  con  que  soy  de  U.  S.  mu\- 
atento    servidor, 

Santos  Míciiki.exa." 


"Marzo    12    de    1846. 

"Mi    querido   Michei.ena: 

"Acabo  de  recibir  su  segunda  de  hoy.  Des- 
pués de  mi  anterior  vi  á  Manrique,  y  no  había 
recibido  ó  visto  el  oficio  de  U.,  me  lo  mandó 
luego,    y    se   lo    devolví   con    mi     resolución    nega- 


tiva.  U.  no  ha  dado  su  verdadera  intelig-encia 
á  lo  que  ha  pasado  ;  antes  de  ayer  por  la  ma- 
ñana estuvo  Manrique  expresamente  á  decir  á  U, 
(|ue  el  Gobierno  no  creía  conveniente  ahora  ocu- 
parse del  nombramiento  de  Secretario.  Ésta  fué, 
pues,   la   respuesta    última. 

"No  tiene  el  gobierno  por  conveniente,  ¿  y 
por  qué  ?  por  varias  razones  (^ue  poco  más  ó 
menos  le  hemos  dado  á  U.,  y  U  me  dice  que 
no  me  (piiere  dar  embarazos,  y  que  se  volverá 
á  su  casa,  ¿  y  cree  U.  que  esto  es  darme  ayu- 
da ?  No  puede  U.  creerlo.  Además,  U.  sabía 
(|ue  la  Leo-ación  no  tenía  Secretario,  porque  se 
le  suprimió,  ¿t"  &"?  Supongo  que  U.  habrá  re- 
cibido respuesta  del  Secretario  á  su  nota  de  hoy. 
VxMíga  U.  á  hablar  conmigo  antes  de  tomar  nin- 
guna resolución,  y  veremos  si  U.  se  resuelve  á 
corresponder  ampliamente  á  la  amistad  y  predilec- 
ción   con    que    le  distingue 

Carlos  Soliíli:  tte. 


"Marzo    12    de    i  <S46. 

"Mi    (|uerido    Mici]i:li:.\a  : 

"Acabo    de  recibir   su  segunda   y   la  he    leído 
ni\  la     mayor   sorpresa.     Nadie    esperaba    la   re- 
nuncia   de    V.  ni  podía  esperarla.      \'o    menos  que 
nadie. 

"He  manifestado  á  V.  cjue  no  convenía  en 
dar  Secretario  á  la  Legación,  á  lo  menos  por 
ahora,  y  que  esperaba  de  su  amistad  (]ue  de- 
sistiera de  su  pretensión  en  este  respecto.  L.  no 
me  ha  oído.  Esperaba  entonces  que  V,  mani- 
festara al  Secretario  en  una  comunicación,  la  ne- 
cesidad de  un  Secretario,  esto  sí  esperaba,  no 
vontaba  con  renuncia,  por([ue  no  ])odía  figurar- 
Michfl.  1- 
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r.ic  quL-  L'.  también  contribinera  á  hacerme  más 
difícil  mi  feliz  posición.  Xo  he  visto  aún  al  se- 
ñor ^lanriqíie.      Suyo  afectísimo, 

Carlos   Sovim.i:  iri;." 

"  Caracas,   12  de  Marzo  de  184o. 

••Mi  querido  General  : 

"Manifesté  á  U.  y  á  todos  los  Ministros  en  dos 
c^casiones  (acaso  con  exceso  de  franqueza)  ios  moti- 
\os  que  tenía,  ya  públicos,  ya  privados,  para  no  par- 
tir sin  el  Secretario  de  la  Legación  que  recomendé. 
y  creí  que  en  consecuencia  deliberaría  el  Gobierno 
si  se  nombraba  ó  no,  y  se  me  comunicaría  el  resul- 
tado. En  lugar  de  esto,  el  señor  Manrique  me  pro- 
puso á  nombre  de  U.  que  pidiera  secretario  desde 
Europa,  á  lo  que  me  o])use  por  creer  que  no  era 
digno  del  Gobierno  este  proceder,  y  port^ue  la  Lega- 
ción, por  lo  mismo  que  es  trashumante,  necesitaría 
del  secretario  desde  su  arribo  á  cualquier  punto  de 
Europa.  Esperaba  que  con  este  conocimiento  se 
hubiera  tomado  una  resolución  definitiva.  )'  al  ver 
anoche  á  Manrique,  creí  que  venía  á  comunicár- 
melo, tanto  más.  cuaiito  (jue  ya  le  había  suplicado 
el  pronto  despacho  del  neg(jcio,  bien  para  irme  á 
La  Guaira  en  \iaje  á  Europa,  bien  para  regresar 
á  mi  casa  ;  pero  se  despidió  sin  decirme  una  pala- 
bra, y  habiéndole  preguntado  al  irse  cuándo  me 
despachaba,  me  contestó  que  cuando  quisiera  me 
daría  la  orden  contra  la  Tesorería,  no  ignorando  él 
que  yo  me  refería  á  la  cuestión  de  Secretaría  )• 
Secretario  de  la  Legación  )•  no  al  sueldo  del  Mi- 
nistro cjue  le  había  yo  dicho  no  recibiría  en  tanto 
r.o  se  hiciera  dicho  nombramiento.  Entonces  me 
dijo  que  la  opinión  del  Presidente  me  la  había  co- 
municado ya.  )•  me  indicó  que  acaso  podría  darse  á 
la  Legación  un  Oficial  mayor.      Con   esto  me  per- 
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sLiadí  (jue  no  debía  esperar  que  se  accediera  á  mí 
solicitud,  y  en  consecuencia  he  dirigido  hoy  mi  re- 
nuncia al  Ministerio,  habiéndosela  anunciado  ano- 
che al  señor  Manrique. 

"  Ni  V.  ni  el  señor  Manrique  me  han  dicho 
(jue  dirigiera  comunicación  al  Ministerio  manifes- 
tándole la  necesidad  de  la  Secretaría  de  la  Le- 
gación. Esto  no  se  ha  practicado  jamás  en  nues- 
tro país,  ni  creo  que  en  otro  alguno.  ¿  Cómo, 
pues,  ha  ])odido  U.  esperar  que  yo  diera  semejante 
pa.so  ?  Es  el  Gobierno,  .sobre  la  exposición  del 
Ministro  del  ramo,  relativa  al  carácter  y  circuns- 
tancias del  Ministro,  al  rango  de  que  va  investido, 
á  las  Cortes  donde  va  acreditado,  á  los  negocios 
oficiales  que  se  le  encarguen  ó  de  los  particulares 
que  puedan  ocurrir,  que  resuelve  si  se  nombra  ó  ncv 
Secretario. 

"  EstO}'  mu\'  distante  de  querer  aumentar  los 
disgustos  de  su  posición.  I',  debe  obrar  con  abso- 
luta libertad  en  el  negocio.  !Si  U.  cree  que  na 
debe  nombrarse  Secretario,  ó  que  debe  nombrarse 
á  otro  que  el  recomendado  por  mí,  debe  decírmelo 
con  franqueza  ;  yo  me  retiraré  sin  sentimiento  al- 
guno de  cjueja  y  ambos  habremos  llenado  nuestro 
deber. 

'•  El  de  toda  mi  vida  será  recordar  y  agradecer 
sus  bondades,  y  repetirme  su  afectísimo   amigo. 

.San  ros  Míe  iiki.faa." 


"  Departamento   de      Relaciones     Exteriores. 

"  Caracas,  Marzo  12  de  1846.  Al  Señor  Santos 
Mk  uiii.KXA.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
IMenipotenciario  de  \'ene/uela  en  las  Cortes  de  la 
(irán  l»retaña,  ¡'"rancia  \-  España. 
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'•  Señor  : 

"  He  tenido  el  honor  de  recibir  el  ohcio  de 
esta  fecl»a  misma,  en  que  U.  S.  manifiesta  que  ha- 
biendo aceptado  el  empleo  diplomático  que  le  ha 
conferido  el  Gobierno,  en  el  concepto  de  que  se 
nombraría  Secretario  para  la  Legación,  como  ha 
sido  de  costumbre  desde  que  se  envió  la  primera  á 
Europa,  por  lo  cual  propuso  U.  S.  para  este  desti- 
no á  una  persona  de  su  entera  confianza  ;  y  que  no 
habiéndose  accedido  á  su  solicitud,  ha  creído  no 
deber  encargarse  del  expresado  empleo,  haciendo 
en  consecuencia  renuncia  de  él. 

"  El  Poder  Ejecutivo,  á  quien  he  dado  cuenta 
de  la  comunicación  de  U.  S.,  me  ordena  decirle  en 
contestación  :  que  el  gobierno  no  ha  negado  la 
solicitud  de  U.  S.  en  cuanto  á  la  desienación  de  la 
persona  que  debiese  desempeñar  la  Secretaría 
de  la  Legación,  encaso  de  revivir  este  destino,  sino 
que  habiéndolo  suprimido  desde  años  atrás  por  con- 
sideraciones de  economía,  atendiendo  al  estado  de 
penuria  del  tesoro  público,  [i]  lonsidcracioucs  que 
cxisicji  hoy  todavía,  \  que  fueron  la  causa  de  no 
nombrarse  Secretario  para  la  Legación  que  se  con- 
fió al  Excelentísimo  Señor  General  Urdaneta,  no 
ha  creído  conveniente;  considerar  ni  sustanciar  ofi- 
cialmente la  indicación  pri\ada  hecha  por  U.  S.  en 
favor  del  señor  Francisco  ?^Iichelena.  Confiden- 
cialmente se  manifestó  á  V .  S.  que  en  caso  de  ab- 
soluta necesidad  se  le  proveería  de  un  Oficial  ma- 
yor, dejando  á  L  .   S.  la  designación   de   la  persona 

(i)  Como  es  natural  que  comentemos,  sin  que  esto 
se  pueda  atribuir  sino  á  explicaciones  necesarias,  no  po- 
demos menos  que  extrañar  la  disculpa  sobre  el  estado  de 
penuria  del  tesoro.  Había  equilibrio  en  el  presupuesto; 
V  un  año  después  rendía  el  Ministro  Manrique  una  cuenta 
brillante  en  cuyo  balance  aparecían  más  de  3  millones  de 
economías. 

XoiA    DI,;.  .AiroK. 
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que  debiera  ocupar  esta  plaza,  á  tín  de  que  tenga 
á  su  lado  una  persona  de  su  confianza.  Ahora  se 
le  hace  esta  misma  oferta  de  una  manera  oficial,  y 
el  gobierno  conh'a  bastante  en  el  patriotismo  de  U. 
S.  para  esperar  que  estimando  todas  las  consecuen- 
cias de  su  renuncia  en  momentos  en  que  toda  de- 
mora sería  perjudicial,  desista  de  ella,  y  se  dis- 
ponga á  partir  para  donde  le  llaman  los  importan- 
tes intereses  de  la  República  que  el  (Gobierno  ha 
confiado  á  su  ilustración  )•  á  su  probidad. 

"  Con  sentimientos  de  aprecio  y  considera- 
ción quedo  de  U.  S.  atento  seguro  servidor, 

JiAX  ?^Iaxui:i.  ?klAXUlnrE." 

"  Marzo  13  de  1S46. 
"  Señor  ?^Iin¡stro  de  Estado. 

"  En  las  conxersaciones  que  he  tenido  con  U. 
S.  creo  haber  demostrado  satisfactoriamente  la  ne- 
cesidad de  llevar  como  Secretario  de  la  Legación 
al  señor  Francisco  Michelena,  por  la  ayuda  que 
podría  prestarme  para  el  desempeño  de  mis  debe- 
res oficiales,  )'  por  las  facilidades  que  me  propor- 
cionarían para  mis  viajes  y  establecimiento  en 
cualquiera  de  las  tres  capitales,  la  experiencia  y  co- 
nocimientos que  él  ha  adquirido  en  los  suyos  y  en 
su  lartfa  mansión  en  ellas. 

"  En  la  contestación  oficial  de  I  .  S.  á  la  re- 
nuncia que  dirigí  con  fecha  de  ayer,  me  comunica 
U.  S,  que  el  Gobierno,  por  consideraciones  de  eco- 
nomía, no  tiene  á  bien  proveer  ahora  el  destino  de 
Secretario  de  Legación,  vacante  desde  años  atrás  ; 
pero  que  en  caso  de  absoluta  necesidad  se  provee- 
ría á  la  Legación  de  un  Oficial  mayor.  El  señor 
Michelena  no  acepta  este  destino  por  ser  inferior  á 
los  que  ha  ejercido  en  la  carrera  diplomática.  No  pu- 
diendo.  pues,  él,  acompañarme,  ni  yo  prescindir  de 
sus  auxilios  para  desempeñar  con  dignidad  y  efica- 
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cia  la  triple  Legación  que  se  me  encarga,  mucho 
menos  teniendo  que  atender  á  mi  numerosa  fami- 
lia en  países  y  climas  diversos,  diferentes  en  todo 
del  nati^■o,  me  veo  en  la  penosa  obligación  de  in- 
sistir en  la  renuncia  que  tengo  hecha.  So)-  de  U. 
S.  atento  servidor, 

Santos  Michkj.kna." 

"  Departamento    de     Relaciones      Exteriores. 

"Caracas,  Marzo  14  de  1846.  Señor  Santos 
Ml(  HELENA.    &.  &.  &. 

"  He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oñcio  de 
ayer  en  que  V.  S.  insiste  en  la  renuncia  que  ha 
hecho  de  la  misión  á  Europa,  si  no  se  creyere  con- 
veniente proveerle  de  una  Secretaría  de  Legación; 
y  me  apresuro  á  decirle  en  contestación  que  antes 
de  resolver  definitivamente  sobre  este  punto,  el 
Poder  Ejecutivo  ha  deseado  oír  el  dictamen  del 
Consejo  de  Gobierno,  con  cuyo  fin  ha  dispuesto  se 
le  consulte  hoy  mismo,  como  lo  haré,  con  el  carácter 
de  urgencia.  Soy  de  L'.  S.,  con  sentimientos  de 
consideración  y    respeto,  atento  seguro  servidor, 

|i;a\  Mamei,  Maxri(^)Ie." 

"Caracas,  Marzo  17  de  1846.  Departamento 
de   Relaciones  Exteriores.      Al    señor    Santos  Mi- 

(TIELENA,   &.   &.    8¿. 

"  A  consecuencia  del  dictamen  del  _.onsejo  de 
Gobierno,  librado  en  la  consulta  L\ue,  según  anun- 
cié á  U.  S.  en  mi  oficio  de  14  del  corriente,  le  di- 
rigió el  Poder  Ejecutivo  relativamente  al  nombra- 
miento de  Secretario  para  la  Legación  que  se  ha 
confiado  á  U.  S.  cerca  de  las  Cortes  de  la  Gran 
I>retaña.  Francia  n  España,  S.  E.  h:i  resuelto  lo 
que  verá  L.  S.  en  la  adjunta  copia  cjue  tengo  el 
honor  de  acompañarle  para  su  intelig'encia.  Soy 
de  U.  S.  8:. 

J  l   \X   M.    AL\NK1(^)UE." 


RESOLUCIÓN. 

■'  i)e  acuerdo  el  Poder  Ejecutivo  con  la  opinión 
<-lel  Consejo  de  Gobierno,  reconoce  la  necesidad  de 
nombrar  21  n  Secretario  de  Legación  que  acompañe 
al  Señor  Santos  Michelkxa  en  la  importante  mi- 
sión cjue  con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  se  le  ha  confiado  en  las 
Cortes  de  la  Gran  Bretaña,  Francia  y  España,  por 
Decreto  de  27  de  Enero  último,  y  obraría  desde 
luego  en  este  sentido,  á  no  ser  por  la  actual  carencia 
de  fondos,  pues  de  los  $  15,000  asignados  por  la 
ley  de  presupuesto  del  presente  año  económico  pa- 
ra los  gastos  diplomáticos  que  ocurran,  sólo  quedan 
va  disponibles  $  4,277,81  ct.;  y  aunque  con  acuer- 
<.lo  del  Consejo  de  Gobierno  podría  tomarse  de  la 
suma  destinada  para  gastos  imprevistos,  el  resto 
hasta  $  20,800 — que  se  necesitarían  para  proveer 
á  aquella  Legación  de  los  medios  de  emprender  su 
x'iaje  de  la  manera  que  se  ha  acostumbrado,  no  po- 
dría hacerse  esto  sin  inconvenientes,  por  estar  diclia 
suma  muy  disminuida,  y  deber  atenderse  con  estos 
fondos  á  los  gastos  urgentes  )•  acaso  imprescindi- 
bles que  puedan  ocurrir  hasta  fin  del  año  económi- 
co. ^Tas,  considerando  que  estando  actualmente 
reunido  el  Congreso,  podrá  apropiar  la  suma  ne- 
cesaria para  dicha  Legación  en  la  Ley  de  Presu- 
puesto del  año  entrante,  se  resuelve  :  Suspender  por 
estos  momentos  la  partida  para  Europa  de  la  Lega- 
ción al  cargo  del  señor  S\'STO<,  Michelkxa,  con  un 
Secretario,  (,)UE  desde  luego  se  le  acuerda,  si,  co- 
mo es  de  esperarse,  el  Congreso  destina  los  fondos 
supicientes,  en  virtud  de  la  excitación  que  se  le  ha- 
rá inmediatamente. 

"  Entretanto,  )•  para  ([ue  se  lleve  á  efecto  el 
canje  de  las  ratificaciones  del  Tratado  de  recono- 
cimiento, paz  y  amistad,  entre  Venezuela  y  Espa- 
ña, dentro  del  tiempo  convenido  en  dicho  Tratado, 
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se  resuelve  igualmente  nombrar  con  este  hn  un 
Plenipotenciario  ad  /loc,  que  sin  pérdida  de  tiempo 
se  dirija  á  INIadrid. 

Por  S.  E. —  Ma\ri(^)1'i:. 

P^S  copia. ^  I A  X  R  1(^)1"  K. 

"Caracas.  Marzo  i8  de  1846. 
''Señor  Ministro  de    Relaciones    Plxteriores. 

"  He  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunica- 
ción de  U.  S.  de  ayer,  acompañándome  la  resolu- 
ción de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  relativa 
á  la  Legación  para  que  fui  nombrado. 

"En  consecuencia  determino  voKermeámi  ca- 
sa, resuelto  á  no  encaro;arme  de  dicha  Lesfación. 

"  Con  sentimientos  de  consideración  y  aprecio 
soy  de  U.  S.  obsecuente  servidor, 

Santos  Mr  111:1. kxa." 

Así  terminó  aquel  enojoso  y  triste  incidente. 
Si  bien  no  escribimos  la  historia,  aunque  sí  una  par- 
te de  ella,  en  loque  se  relacionan  los  sucesos  políti- 
cos y  administrativos  con  la  vida  del  personaje  cuyo 
boceto  biográfico  trazamos,  sin  entrar  en  los  jui- 
cios de  aquélla,  ni  extendernos  en  conientarios, 
creemos  c|ue  sí  conviene  á  la  clara  evidencia  de  los 
hechos  en  que  tomó  parte  Mktiki.exa,  llamar 
la  atención  en  esta  vez  sobre  tres  puntos  culmi- 
nantes. 

iV  Que  era  necesario,  para  una  Legación  como 
aquélla,  el  nombramiento  de  secretario,  como  lo 
reconoció  al  cabo  el  Poder  PIjecutivo,  al  declararlo 
así  el  Consejo  de  Pastado  ;  )•  que  como  muy  bien 
había  dicho  el  Enviado  en  una  de  sus  notas  :  Bs 
el  Gobierno,  sobre  la  cxposieión  del  Minislro  del  ra- 
mo, relativa  al  eardeter  y  eireujistaueias  del  J\Iinis- 
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//Y?,  al  rango  de  que  va  investido,  á  las  Corles  á  don- 
de va  acreditado,  á  los  negocios  oficiales  que  se  le  en- 
carguen, ó  de  los  particulares  que  puedan  ocurrir, 
que  resuelve  si  se  nombra  ó  110  Secretario  ;  de  todo 
lo  cual  se  deduce  cjue  Miciiklexa  tuvo  razón  en 
exigir  la  Secretaría,  y  que  no  hubo  necesidad  de 
acudir  al  Consejo  de  Estado  en  consulta. 

2?  Que  la  suma  de  dinero  que  constituía  la  dife- 
rencia entre  la  cantidad  designada  y  la  que  existía 
correspondiente  á  gastos  diplomáticos,  no  ameri- 
taba discusión  tratándose  de  un  asunto  importante 
como  aquél,  ni  menos  los  términos  y  explicaciones 
y  la  Resolución  final  que  hemos  copiado.  Según 
la  nota  del  Ministerio  el  monto  total  de  gastos  para 
la  Legación  era  de  $  20.800  ;  según  el  presupues- 
to de  años  anteriores  la  asignación  para  sueldo  de 
Secretario  era  de  $  6.000  ;  \'  como  había  en  fon- 
do para  gastos  diplomáticos,  por  confesión  del  Mi- 
nistro, $  4,277,81  ct..  resulta  que  la  suma  por  la 
cual  se  discutió  y  se  tomó  aquella  extraña  resolu- 
ción, era  la  de  $  1,522, 19  ct 

3'.'  Oue  no  se  compadecen  los  primeros  documen- 
tos con  la  solución  dada,  la  cual  ¡carece  arrebatada 
al  deseo  de  cortar  aquel  asunto  para  no  dar  legí- 
tima satisfacción  á  una  exigencia  justa ;  que  era 
natural  la  designación  de  un  hermano  del  Enviado 
con  preferencia  á  la  de  un  extraño,  tanto  más 
cuanto  que  el  Enviado  tenía  el  derecho  de  elegir  ;  )- 
que  no  era  oportuno  el  pensamiento  de  nombrar  v\\-\ 
Oficial  mayor  en  lugar  de  un  Secretario,  siendo  [>or 
otra  parte  los  sueldos  de  esos  empleos  casi  iguales. 
Hemos  insertado  todo,  porque  de  otra  suerte 
no  se  explicaría  el  por  qué  de  la  renuncia  de  aque- 
lla misión  ;  y  hemos  hecho  algunas  observaciones 
porque  al  exponer  el  incidente  queda  claramente 
demostrada  la  conducta  del  personaje  sobre  el  cual 
escribimos  :  ponemos  de  relieve  la  Aerdad  de  suce- 
sos poco  conocidos  ;  )•  siempre  en  el  mismo  puesto 
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el  severo  carácter  \-   el   desprendimiento    patriótico 
de  Micuflkna. 

De  regreso  á  su  campo,  permaneció  allí  tran- 
quilamente entregado  de  nuevo  á  la  vida  del  hogar 
y  á  la  labor  de  su  plantación  agrícola,  hasta  que 
por  desgracia  fué  elegido  Representante  de  la 
Nación  al  Congreso  de  1848 

Entretanto  el  movimiento  eleccionario  de  1846 
á  1847  para  el  nuevo  período  constitucional,  señalaba 
al  General  Salom  como  candidato  para  la  Presiden- 
cia de  la  República,  por  muerte  del  General  Rafael 
Urdanetn,  c[ue  era  el  candidato  oficial  y  popular  : 
muchos  de  los  Colegios  Electorales  se  fijaban  en 
MiciiEi.ENA,  girando  asimismo  el  pensamiento  ofi- 
cial hacia  su  persona  ;  esto  á  parte  de  otros  candi- 
datos, entre  ellos  el   señor  Antonio  L.  (nizmán. 

Un  espíritu  político  constreñido  á  obedecer  la 
influencia  poderosa  del  legítimo  prestigio  del  Gene- 
ral Páez  ;  el  partidarismo  circunscrito  á  estrecho 
círculo;  ó  la  preocupación  arraigada  en  favor  de  una 
escuela  política  cuya  base  de  principios  era  la  lenta 
evolución  del  desarrollo  en  el  proceso  de  la  Repú- 
blica ;  ó  sea  al  propio  tiempo,  y  quizás  antes  que 
todo,  la  presunción  no  aventurada,  de  peligros  emi- 
nentes para  las  instituciones  y  para  el  orden  social, 
peligros  que  tenían  su  tradición  en  los  disturbios 
ocasionados,  excusaban,  sino  justificaban  en  abso- 
luto, la  intervención  oficial  y  del  partido  dominante, 
solicitando  el  carácter  político  que  debería  revestir 
el  mandatario  que  iba  á  surgir  de  las  urnas  electo- 
rales. Imponíase  así,  é  imponía  condiciones.  I)í- 
cese  por  muchos  c|ue  así  es  la  política;  pero  noso- 
tros creemos  que  la  política  republicano -democrá- 
tica tiene  que  ser  otra  :  la  de  la  amplia  libertad  de 
acción,  por(}ue  la  autoridad  constituida  no  tiene 
otro  carácter  ([ue  el  de  administradora,  y  su  inter- 
vención, por  sana  que  sea,  influyendo  en  el  sufra- 
gio electoral,  es  una  extralimitación    de    facultades. 
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Disculpa  un  tanto  el  sistema  de  intervención  la  na- 
tural expresión  del  sentimiento  patriótico  de  esos 
L;"rupos  de  hombres  que  en  ciertas  épocas  de  las  na- 
ciones representan  como  el  patriarcado  del  pueblo, 
^uiándole  en  el  camino  del  mejoramiento.  Ese  gru- 
po en  \"enezuela.  venía  desde  1S30  significando 
la  República,  el  derecho,  la  justicia,  la  moral  y  el 
orden  social  ;  organizándola,  dándole  sabias  leyes, 
creándole  el  crédito  político,  fijándole  su  ruta  fiscal, 
poniéndola  en  relación  diplomática  por  los  tratados 
con  el  mundo,  y  salvándola,  tanto  de  la  supremacía 
militar  conio  de  los  avances  demagógicos.  \'eía, 
quizás  por  demasiada  pusilanimidad,  ó  por  descon- 
fianzas justificadas  ya,  envueltas  en  las  prédicas  de 
la  época  v  en  síntomas  alarmantes  en  sumo  2,'rado, 
que  se  operaba  lui  cambio  moral  en  la  índole  del 
|)ueblo,  lo  c[ue  produciría,  con  libre  expansión,  la 
antítesis  del  orden  y  de  la  probidad  en  el  mandata- 
rio (|ue  llevaran  sus  contrarios  al  poder.  )'  así  las 
funestas  consecuencias  (¡ue  habían  de  sepultar  la 
República.  Tales  prevensiones  no  dejaron,  como 
€s  natural,  de  concitar  odios  y  de  fomentar  la  efer- 
vescencia de  las  pasiones  ;  y  aquéllas  arrastraron  á 
imponer  condiciones  á  los  candidatos  oficiales  )■  á 
los  (jue  reunían  mayor  caudal  de  simpatías  popu- 
lares, siendo  éstos  los  cpie  estaban  más  cerca  de  la 
(dección  definitiva. 

Ellas  fueron  llevadas  á  la  consideración  del 
pensamiento  siempre  independiente  de  Michki.k- 
\.\.  Juzgadas  con  su  sano  \'  atinado  criterio,  brotó 
de  sus  labios  la  expresión  de  su  honradez  política 
y  de  su  franca  y  leal  honradez  privada  :  "Si  fuere 
elegido, —  dijo, — corresponderé  á  la  alta  confian- 
za del  pueblo,  sin  cálculos  previos  )•  sin  compromi- 
sos de  ningún  género.  He  demostrado  hasta  el 
presente  cpie  la  ley  es  mi  única  norma,  \'  á  ella  sa- 
bré ajustarme  mañana  como  ayer. " 

Tal    respuesta    ¿  condujo    la    influencia   oficial 
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hacia  otros  puntos  de  mira?  No  nos  consta  que 
un  paso  semejante  fuera  dado  cerca  del  General 
Salom.  ¿  Contrajo  algún  compromiso  el  General 
José  Tadeo  Monagas  ?  El  llegó  á  la  Presidencia 
de  la  República,  al  parecer,  como  resultado  de  una 
transacción  política,  y  será  punto  que  dilucidará  la 
historia  si  aceptó  con  condiciones  ó  sin  ellas. 

Consumada  la  elección,  las  encontradas  fuer- 
zas de  dos  bandos  poderosos,  ya  de  frente  y  mez- 
clados en  el  poder,  chocáronse  con  terrible  furia,  v 
sonó  entonces  para  la  República  el  toque  fatídico 
de  su  lenta  )•  desastrosa  agonía. 

,  Tal  fué  el  24  de  Enero  de  1848  ! 
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Causas  y  efectos  son  kjgicos.  La  instaura- 
ción de  la  República  fué  el  resultado  natural  de 
la  separación  de  Colombia,  porque  significaba  el 
triunfo  de  la  idea  liberal,  así  como  aquella  creación 
de  Bolívar  no  fué  más  que  la  representación  de  la 
idea  independizadora.  Consecuentes  esas  evolu- 
ciones con  sus  premisas,  la  primera  que  arranca  en 
[8io,  para  morir  en  1830,  )'  la  segunda  que  se  des- 
prende de  la  gestación  de  182Ó,  se  realiza  en  1830, 
y  sigue  su  curso  admirable  cumpliendo  un  hermoso 
período;  parece  natural  quede  igual  modo  el  hecho 
consumado  diera  nacimiento  á  efectos  lógicos  ; 
mas  no  ha  sido  así.  En  X'enezuela  todo  parece  obe- 
decer á  una  ley  de  desequilibrio,  de  tal  suerte  que 
los  acontecimientos  políticos  y  sociales  que  se  desa- 
rrollaron en  el  país  desde  1848,  hacen  suponer,  ó 
que  la  emancipación  y  luego  la  República  fueron 
una  obra   artificial,    acción    prematura,  fenómenos 
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transitorios  de  absurda  imposición  contra  una  ley 
natural  que  debía  cumplirse  irremisiblemente,  ó- 
que  los  pueblos,  como  los  individuos,  sufren  de- 
constantes  cambios  en  su  estado  fisiológico,  sien- 
do así  el  bien  y  el  mal  formas  relacionadas  con  la 
patología  del  organismo. 

Tratemos  de  explicarnos  el  fenómeno  de  es- 
tas transformaciones,  llamadas  políticas,  en  \t:- 
nezuela. 

¿  Quiénes  hicieron  la  declaración  de  inde- 
pendencia. )•  lucharon  heroicamente  hasta  desa- 
parecer casi  todos  en  la  inmensa  ola  de  sangre  ?' 
¡  Fué  lo   más    notable  de  la   sociedad  colonial  ! 

¿  Quiénes  combatieron  la  idea,  \ictoreando 
la  monarquía,  y  dieron  su  sangre  á  la  Colonia  y 
su  contingente  á  la  Capitanía  Ceneral  ?  ¡  La 
masa  de  la  población,  esto  es.  la  mayoría  igno- 
rante,  inconsciente    \'   \oluiíle ! 

¿  Quién  representó.  )•  fué  su  genio,  la  trans- 
formación del  puelilo  siervo  en  pueblo  libre,  for- 
zándole á  reclamar  derechos  y  á  usar  de  las  pre- 
rrogativas de   una  inmanencia  negada  ^    \  Bolívar  ! 

cu)0   mayor    número   de  soldados    no   pasó- 

jamás  de  la  insignificante  cifra  de  3.000  hombres.. 
antes    de    la  batalla  de    Carabobo.... 

¿  Quién     representé)    el    querer    popular   con 

sus    manifestaciones  más    explícitas  ?  ¡  IJoves  ! 

quien  levantaba  cuantas  veces  quiso  y  en  ins- 
tantes no  más.  cuerpos  de  8  y  10  mil  soldados, 
todos    voluntarios. 

Es.  pues,  evidente  que  la  obra  de  los  eman- 
cipadores fué  una  violencia  hecha  al  carácter  del 
pueblo,  que  demostró  hallarse  bien  bajo  la  férula 
colonial. 

El  dilema  es  inevitable  :  ó  las  fuerzas  cjue 
constituyeron  Colombia  )•  sus  grandezas,  prime- 
ro, y  luego  X'enezuela  y  su  democracia  práctica,, 
son   el    espíritu    \-   la   fuerza  de  un  verdadero  pue- 
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1)1(>,  \-  viven  latentes  para  resplandecer  en  lo  iu- 
turo.  ó  sólo  representan,  como  un  delirio  tran- 
sitorio, como  la  embriao'uez  pasajera  de  nuestros 
héroes  y  el  sonamlnilismo  de  nuestros  estadistas, 
L^rupo  insignificante  por  el  número,  de  alucinados 
que  legan  los  despojos  de  su  grandeza  para  que 
se  pierdan  por  siempre  en  las  saturnales  espan- 
tosas de    sus    descendientes. 

La  región  de  los  Caciques,  de  esas  nóma- 
des tribus  ([ue  no  alcanzaron  el  asiento  para  sus 
multiformes  chozas,  no  llegó  á  obtener  la  flores- 
cencia de  las  ci\ilizaciones  de  Palenque,  de  los 
Aztecas  y  de  los  Incas.  Luego  la  Colonia  dur- 
mió bajo  el  bastón  de  un  Capitán  Cieneral,  des- 
pués de  salir  de  las  presiones  y  exacciones  de 
las  Compañías  comerciales,  en  tanto  que  al  resto 
de  la  América  sombreaban  las  diademas  de  los 
\  irre)es.  \'  si  bien  la  naturaleza  de  los  aborí- 
i;'enes  dio  á  los  hijos  de  las  chozas,  la  virtud  del 
valor,  \-  á  sus  Caciques  el  heroísmo  ;  si  las  ra- 
zas allí  luego  diseminadas,  fundieron  en  tres  siglos 
un  genio  )•  una  gran  falange  de  nobles  lidiado- 
res, émulos  de  Ayachs  y  de  Aquiles  ;  si  frente 
á  las  primeras  repúblicas  de  la  Historia,  se  alza, 
gallarda  )•  majestuosa,  la  de  \"enezuela:  también 
en  cambio  venios  cómo  sucumbe  todo  ante  el  soplo 
de  la  demagogia,  )■  cc)mo  se  elevan  por  sobre  las 
pavesas  de  la  gdoria  y  entre  los  girones  del  derecho 
humano  los  altares    al   despotismo. 

¿  Por  (jué  ? — se  preguntan  los  pensadores,  )• 
los  c[ue  sienten  aún  latir  en  el  corazón  las  fibras 
del  patriotismo,  —  ¿  j)or  {[ué  desciende  la  creación 
de  nuestros  héroes,  \'  cae  prostituida  la  ol)ra  de 
nuestros  repúblicos  ? 

¿  Va  acaso  á  morir  como  fudea,  extendiéndo- 
se por  toda  la  haz  del  mundo  sus  despreciados 
hijos  ?  ¿  Va  como  Cartago  á  ser  barrida,  después 
de    haberse    enseñoreado  como   emporio  ;  ó  como 
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Polonia  á  ser  eliminada,  cortándola  en  trozos,  sin 
que  puedan  salvarla  sus  antiguas  ejecutorias  ?  ¿Irá 
como  Centro  América  á  desmembrarse?  ¿  O  cómo 
la  Atenas  de  Arístides  y  Milcíades,  que  desciende  á 
la  Demagogia  y  se  cubre  luego  con  los  oropeles  de 
la  tiranía,  y  de  los  brazos  de  Filipo  pasa  y  desapa- 
rece al  cabo  entre  la  púrpura  romana,  ajada  por 
sus  legiones  y  sus  Césares  ? 

Allá  por  los  años  de  13  y  14  o)'óse  reteml)lar 
la  tierra  al  galopar  de  los  escuadrones  de  Boves,  y 
al  bote  formidable  de  sus  afiladas  lanzas  caían  los 
soldados  de  la  patria.      El  grito   de   victoria,   como 

el  toque  de  llamada,  era  el  de  la  monarquía. 

y  cerraban  sus  filas  por  todo  el  ámbito  Cerveris 
y  Antoñanza,  Morales  )•  Zuazola,  Vanes  )•  Rósete 
¿Y  quiénes  eran  sus  soldados  ? 

¡Todos  hijos  de  la  América .    todos    hijos 

ele  Venezuela .  .  ,  . ! 

X^encidos  aquéllos,   suciunbieron    sus    huestes 

ante   el   prestigio  de   nuestros    héroes )•   cabe 

á  éstas  también  el  laurel  de  las  últimas  victorias 
bajo  el   glorioso    pabellón    de    Colombia. 

La  República  fiíé  la  presea  de  los  Liberta- 
dores, )'  al  solio  de  los  poderes  constitutivos  filé  á 
agruparse  lo  más  grande,  lo  más  digno,  lo  más  in- 
teligente y  lo  más  probo,  como  un  gaje  á  los  Princi- 
pios  y    como    una  apoteosis    á  la   Independencia. 

•,  ¡  Bendita !  !  se  dijo  entonces,  fiíé  la  obra  de 
los    eniancipadores ! 

¿  Fué  durable  ?  Debió  serlo  después  de  la 
noble  iniciación  ;  después  de  una  práctica  severa 
de  DiKZ  V  siiyri:  años. ;  pero  como  si  se  hu- 
biera tratado  de  reivindicar  las  memorias  san- 
grientas, la  fimesta  y  cruel  embriaguez  del  cri- 
men bordó  sobre  la  frente  de  los  hijos  del  he- 
roísmo   el    sello   de   la   ambición  desatentada  y  del 

coraje    destructor.  .  .  .  ;    y  después al  cabo    de 

afanes,    miserias   y    desengaños,   miráronse  con  es- 
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tupor,  \'  se  dijeron,  llenos  del  prolundo  inlorlu- 
nio  que  traen  las  torpezas  )■  los  crímenes  :  que 
la  obra  grandiosa  de  los  Libertadores  había  sido 
burlada ;  que  el  canon  sa^rrado  de  la  República 
había  sido  roto  ;  y  que  el  fruto  de  los  sangrien- 
tos delirios,  era  sólo  un  osario  inmenso,  deján- 
doles proletarios  sin  derechos  y  ciudadanos  sin 
libertades,   parias   )•    esclavos    de  farsas.  .  . 

Haber  sido  fieles  á  la  bandera  que  ñameó 
en   las  Queseras,    l^oyacá,  Carabobo  y  Ayacuclio  ; 

ésa    fué   la   obra   de    1830 .  !    Haber    sido  fieles 

á  ese  pacto  que  fundó  la  República  \  dio  vida 
al  derecho  que  no  había  sido  sino  soñado ;  ése 
fué  aquel  esfuerzo  nobilísimo  cpie  fué  destrozado 
en  1848.--.!  Pero  minar  en  183 1,  desquiciar 
en  1835  y  \-olcaren  1848,  íué  renegar  de  la  gloria, 
repugnar  el  derecho,  y  tornar  al  desnudo  y  san- 
griento de  los  centauros  de  Boves  por  el  atavismo 
del    espíritu   )•    de  la  tradición   histórica. 

Lo  demás  que  ha  pasado  por  sobre  Venezuela, 
eso  sí  es  lógico :  el  bien  tiene  sus  caídas  ;  el  mal 
goza  casi  de  la  prerrogati\a  de  perpetuidad,  por- 
que corrompe. 

Si  la  Independencia  fué  una  imposición,  lo 
fué  asimismo  la  República.  Pueblo  satisfecho  de 
sus  glorias  y_^ .enorgullecido  por  la  práctica  repu- 
blicana, no  habría  consentido  en  que  se  diera  la 
muerte  á  la  independencia  legislativa:  en  que  se  tu- 
x-iera  como  regla  la  prevaricación:  en  que  se  concul- 
caran las  instituciones:  en  cpie  se  alzara  como  sím- 
bolo del  derecho  la  depredación  ;  y  (|ue  al  cabo  se 
amparara  en  el  despotismo  como  única  tc)rmula 
posible  para  la   vida  social. 

Ningún  pueblo  de  la  América  latina  alcanzó 
inmediatamente  después  de  la  emancipación  lo  que 
Venezuela:  instaurar  la  República  y  sustentarla 
llena  de  brillo  y  de  verdad  |Jor  el  espacio  de 
Dir.z  V  SIETE  AÑOS.      .Si  á    la  Constitución  de  1830' 

iliclicl.  1:; 
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faltaba  en  sus  cláusulas  la  abolición  de  la  pena 
capital,  la  abolición  de  la  esclavitud  \  nuichas 
otras  necesarias  reformas  (juc;  demanda  el  pro- 
greso, habría  cjue  cul|)ar  á  los  constitu)'entes.  no 
á  los  que  (.obedientes  á  la  le)-  le  dieron  su  de- 
bido cum[)limiento ;  }■  ni  eso  bastaba  para  jus- 
tificar las  conmociones  internas,  ni  menos  para 
con\ertir  en  una  espantosa  feria  lo  (jue  había 
sido  templo  y  culto  de  austera  virtud.  Si  un 
sistema  más  avanzado  por  radical  en  las  institu- 
ciones, era  la  aspiración  del  pueblo,  fácil  liabría 
sido  por  los  medios  lei^'ales  alcanzar  ese  cambio  ó 
transformación,  dada  la  circunstancia  favorable  de 
existir  una  lil)ertad  absoluta  en  la  prensa.  No 
se  excusan  ni  se  pueden  justificar  las  violencias 
sino  contra  las  tiranías;  y  éstas,  bien  sal)ido  es  ([ue 
no  existieron  ;  v  si  se  aleoa  como  única  causa  de 
los  desastres  iniciados  )'  ocasionados  á  la  Repúbli- 
ca, el  no  cumplimiento  extricto  del  sufrai^'io  electo- 
ral en  1846,  [)or  abuso  del  poder,  mal  pretexto  es 
ése  ])ara  un  s^'obierno  legítimo  (|ue  es  el  que  comete 
el  crimen  \'  rompe  el  pacto,  siendo  jjrecisamente 
at[uella  causa  á  la  cjue  del)e  su  existencia.  Por  otra 
parte,  una  inmoralidad  política,  si  la  hubo,  no  auto- 
riza i)ara  cometer  otras  peores;  y  en  todo  caso,  si  se 
ale<^"a  aíjuella  causa  de  conculcación,  debe  ser  para 
obrar  en  sentido  opuesto.  Así,  todo  podría  ser 
disculpado  y  hasta  jjerdonado,  si  la  implantación 
de  las  reformas  no  fueran  pura  fórmula,  codifica- 
ción infecunda  tle  leyes  ;  )■  si  tras  de  tantos  infor- 
tunios \  de  tanta  sang're  derramada  inútil  y  cri- 
minahnentc-,  viéramos  ho)'  que  son  verdatles  las  de- 
cantadas conquistas,  viéramos  hoy  brillar,  en  fin,  con 
todos  sus  esplendores,  la  radical  república.  Si  la 
(_^onst¡tución  y  las  leyes  no  fueron  respetadas  por 
aquellos  gobernantes,  ¿podría  decirse  cpie  las  pasio- 
nes políticas  echaron  mano  de  un  medio  extremo,  el 
de  insurrección,  y  c|ue  amparándose  de  \in  Gobierncí 
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que  las  tiuorccía.  arrojaron  del  poder  á  sus  ene- 
mi  g'os  ?  De  nin<j¡^una  manera.  I'iié  el  gobierno 
el  (lue  se  hizo  re\-olucionario ;  )'  aiin(]ue  después 
del  crimen,  que  se  llamó  gv/pc  de  estado,  \  (|ue 
fué  loado  y  festejado,  se  lo<;'ró  empatar  el  rumbo 
constitucional,     no  lo   fué    para    su    cum|)limiento. 

Un  escritor  de  la  Nueva  Colombia  ha  tlicho  : 
(i  )  "  Kn  estos  países  de  la  América  latina  la  lucha 
])orla  lil)ertad  no  acabó  con  la  expiilsié)n  del  domi- 
nador j)eninsular.  Las  últimas  batallas  por  la  In- 
dependencia señalaron  ajjenas  el  fin  de  la  primera 
jornada  en  esta  lar^a  y  dolorosa  peres^ri nación  c|ue 
aún  no  ha  alcanzado  su  fin .  .  ..Xrrojado  el  espa- 
ñol al  otro  lado  de  los  mares,  (juedó  en  América  el 
■espíritu  de  la  España  dt;  a(iiK;lla  é|)oca  presi- 
diendo la  marcha  de  los  pueblos  ([ut-  á  su  in- 
flujo \-  á  su  sombra  se  formaron.  Este  espíritu  es- 
pañol, oigciidi'o  del  catolicis]]io  \  la  iiiouanjuia, 
en  a\untamiento  secular,  \-  herencia  del  ])ue- 
blo  americano,  quedaba  trabajando,  obrero  incan- 
sal)le,  en  representacicni  del  absolutismo  políti- 
co, \a  derribado,  )•  de  acpiel  otro  absolutismo 
relic^ioso  en  cuyo  nom1)re  \-  autoridad  el  Pon- 
tífice d(.'  Roma^  desde  el  comienzo  de  los  des- 
cul)rimientos,  re[)artió  la  América  de  polo  á  po- 
lo para  siempre  \-  con  todos  sus  derechos  en- 
tre los  soberanos  europeos.  Terminada  la  lucha 
en  los  campos  de  batalla,  continuó,  pues,  en  las 
costumbres,  en  los  entendimientos  y  en  las  con- 
ciencias. Así  hemos  vivido  por  sesenta  años  en 
Hd  reñida  )•  deses[)erante,  interrumj)ida  apenas  por 
trein'uas  momentáneas." 

Todo  tisto  podrá  ser  una  \erdad  para  la 
actual  Colombia  ;  lo  será  asimismo  |)ara  Méjico, 
el  Ecuador  )-  algunas  otras  re[)úblicas  ;  pero  })a- 
ra    X'enezuela,    no.      IJien  sabido  es  (}ue  apenas  sa- 

(i)   I).    A.    Aniela. 


Helos  de  Ici  tutela  colonial,  y  luego  á  poco  de  la  au- 
íocracia  de  Bolívar,  constituyóse  Venezuela  como 
pueblo  verdaderamente  libre  :  que  el  canon  consti- 
tucional encerraba  los  dogmas  todos  del  dere- 
cho, y  que  se  cumplían  como  con  fe  religiosa : 
([ue  ningún  predominio  tuvo  entre  nosotros  ni 
la  Iglesia  ni  el  clero,  y  ningún  fanatismo  absor- 
vió  las  conciencias  :  que  nuestras  costumbres  fue- 
ron verdaderamente  democráticas. — democracia  an- 
te la  ley  y  democracia  social, — que  luego  han  si- 
do cambiadas  en  burocracia,  oclocracia  y  licen- 
cia ;  y  que  las  libertades  políticas  fueron  tan  la- 
tas como  se  deja  comprender  por  la  prensa  de 
.aquella  época.  No el  espíritu  de  la  Espa- 
ña de  entonces,  cngcmiro  del  catolicismo  y  la  ino- 
¡larquia,  no  quedó  trabajando  en  Venezuela ;  el 
que  derramó  su  benéfica  influencia  sobre  las  con- 
ciencias, iluminó  los  entendimientos  y  modeló  las 
costumbres,  fué  aquél  mismo  que  tras  la  epope- 
ya de  Salamina,  Maratón  )'  las  Termopilas,  sir- 
vió de  norma  al  ateniense  y  es  lampo  de  eter- 
na recordación    para  el    mundo. 

Toda  idea  liberal,  todo  principio  radical,  en 
todos  los  pueblos,  brilla  en  su  generación  teóri- 
vca  con  los  más  bellos  resplandores.  Fácil,  fe- 
cundo, nobilísimo,  embarga  los  ánimos  ;  llega  á 
la  práctica,  y  al  tropezar  con  despojos  de  las 
viejas  tradiciones,  vacila  )-  se  reacciona  convir- 
tiéndose en  conservador,  ó  se  desborda  con  vio- 
lencia precipitándose  en  la  Demagogia.  Estas 
dos  formas  y  estos  dos  caminos,  son  los  que 
han  tenido  )•  han  recorrido,  cada  uno  por  sepa- 
rado, los  dos  partidos  liberales  que  ha  tenido  \'e- 
nezuela.  Eos  boliz'ianos  eran  los  continuadores 
de  la  influencia,  de  la  autocracia  y  del  sistema  po- 
lítico -  militar  de  Bolívar ;  partido  liberal  de  1810, 
vino  á  ser  partido  conservador  en  1829.  Eos 
'pa raf islas   de    1830.   con    Páez  á   su   cabeza,    fue- 


SL 


—  m:  — 

ron  el  partido  liberal  de  \  enezuela,  (|ue  á  \'uel- 
ta  de  1 6  años  de  verdadera  república,  se  convir- 
tió en  conservador,  esto  es.  en  el  ape^^o  á  la 
inalterabilidad  de  un  orden  de  cosas  que,  si  bueno, 
por  impulso  natural  debería  ensancharse  con  al- 
gunas reformas;  y  el  partido  liberal  de  1842  a  1848, 
formado  bajo  la  predicación  simple  de  la  alterna- 
bilidad  de  hombres  en  el  poder,  rápidamente  se 
hace  subversivo,  )•  ya  en  el  poder  osciló  entre 
la  demagogia  y  la  tiranía,  arrastrando  por  siempre 
la  república  entre  los  desmanes  anárquicos  )•  las 
imposiciones    de   la    fuerza. 

De  1842  á  1844,  la  lucha  fué  entablada  en 
el  campo  de  la  legalidad.  En  1846  fué  llevada 
á  la  insurrección  armada;  \'  en  1848  estalló  con 
furia  horrible  amparada  por  el  poder.  El  nuevo 
partido,  que  se  denominó  lihcrai  y  la  oposición 
conservadora  en  el  Congreso,  tuvieron  como  ar- 
bitro para  decidir  entre  ambos,  al  gobierno  regido 
por  el  (General  José  Tadeo  Monagas.  Este  no  ti- 
tubeó después  de  suscitadas  diferencias  de  carác- 
ter en  la  constitución  de  un  Ministerio,  \  decidió 
recorrer  otra  senda  distinta  á  la  trazada  por  los 
gobiernos  anteriores,  sea  por  seguir  los  dicta- 
dos del  nuevo  jjartido,  sea  porque  las  tenden- 
cias de  su  espíritu,  \a  manifestadas  en  1831  y 
1835,     así    se    lo  demandaran. 

El  Poder  Ejecutivo  tomé)  sus  medidas  mi- 
litares preparatorias,  á  prevención  de  los  suce- 
sos ó  para  la  realización  de  un  plan  preconce- 
bido. El  Congreso,  único  contrario  que  tenía 
de  frente,  tomó  aquéllas  que  juzgaba  necesarias  á 
garantizar  la  libertad  de  sus  deliberaciones ;  )■ 
cuando  el  primero  armaba  un  ejército  y  movi- 
lizaba batallones,  el  segundo  formaba  una  pe- 
queña guardia  de  milicianos  \oluntarios  para  su 
resguardo. 

(^ue  hubo  un  círculo  de  exaltados   en  el    Con- 


greso ,  es  cierto.  .  ;  que  hal^ía  numeroso  gru- 
po   de    exaltados  en   el    pueblo .  también  lo  es  ; 

y  (jue  en  la  casa  de  gobierno  subía  una  ma- 
rea de  ambiciones  ([ue  alimentaba  el  odio,  sir- 
viendo la  pasión  como  escabel .,  es  innega- 
ble ;  pero  que  todo  esto  alcanzara  á  la  magni- 
tud del  crimen,  por  pretextos,  meras  fórmulas,  ame- 
nazas, acusaciones,  i^.  &.  t:^:..  no  es  cosa  que  se 
justifica,  que  se  excusa  de  algún  modo.  )•  me- 
nos   aún    que    ])ueda    llegarse   á   alabar 

¡  A  las  3  de  la  tarde  del  día  24  de  Enero 
de    1848,    fué    asesinadcj    el    Congreso  ! 

¡  Allí  cayó,  con  el  pecho  traspasado  por  ale- 
ve puñal,  el  Representante  de  la  Nación,  San- 
tos   Miciielkxa! 

Culpóse  de  aquel  crimen,  en  aquel  entonces, 
al  pueblo  de  Caracas  ;  han  opinado  otros  porque 
el  verdadero  culpable  fué  el  l^-esidentcí  de  la  Re- 
pública, cu\'as  tropas  fueron  moxidas  de;  los  cuar- 
teles, conducidas  en  formación  regular  y  situa- 
das en  la  plazoleta  de  vSan  Francisco,  trente  al 
recinto  de  las  Cámaras  ;  cpie  aciuella  tuerza  mi- 
litar, dependiente  del  Ejecutivo,  con  sus  jetes  in- 
mediatos, sobre  ellos  el  Comandante  de  Armas 
N"  sobre  éste  el  Ministro  de  la  duerra,  no  po- 
dían obrar  sino  por  orden  expresa  emanada  del 
Cjabinete;  que  dispararon  sus  armas,  (antes  ó  des- 
pués de  los  milicianos  de  la  guardia  del  Con- 
greso, ésto  no  importa)  ,  armas  confiadas  por  la 
ley,  de  la  cual  debían  ser  guardianes,  y  cjue  al 
contrario  las  descargaron  sobre  el  Soberano,  al 
pretexto  de  detención  de  un  Ministro  por  a([uél, 
ó  cualquiera  otro  por  grave  c[ue  fuera.  Pero 
en  estos  últimos  tiempos  \a  no  son  culpados  de 
aquel  crimen  político  )•  de  aípiel  asesinato  co- 
mún, ni  el  ])ueblo  de  Caracas  ni  el  Presitlente 
de  la  República,  sino  el  Partido  UbcraL  y  es- 
to   loando    el    hecho,    y    nada    menos    ([ue    por    la 
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<[uc  ha  sitio  autorizada  palabra  de  un  Líobcriiante. 
jeic    de    dicho  partido. 

¿  Ouicn    fué    el    \erdadcre)    culpable  ? 

Foca  á  la  fücsofía  de  la  historia  entrar  en 
la  consideración  de  las  causas  ([ue  derivaron  aciuel 
funesto  acontecimiento  :  discriminar  la  ])olítica  de 
acjuellos  tiempos:  formar  juicio  sobre  los  hombres 
<{ue  en  ella  (ejercieron  ma\or  imjjerio  ;  \  así  en- 
contrar los  \erdaderos  culpables,  separándolos  en 
líos  partes:  los  del  orio-en  del  cho(|ue  habido 
}•  los    ejecutores  inmediatos  tlel  atentado  y  crimen. 

Nosotros,  al  exponer  los  hechos,  en  este  i)ar- 
ticular,  hacemos  como  en  otros  de  esta  Hio^ra- 
tía  :  simjjlemente  observaciones  encaminadas  á  la 
jna)or  claridad    tle   apreciación. 

El  documento  oficial  ([ue  á  continuaci<'»n  co- 
})iamos,  descariño  de  responsabilidades,  servirá  á 
la  Historia.  .  .  .  ;  pero  ¿bastará?  \'isto  á  la  dis- 
tancia en  que  nos  encontramos  de  atiuel  acon- 
tecimiento fatal,  ([ut;  tanta  )-  tan  dolorosa  tras- 
cendencia ha  tenido  en  la  vida  de  \  cnezuela. 
no  es  sino  una  pobrísima  disculpa  lle\ada  al  áni- 
mo de  toda  la  República,  (juizás  al<^"C3  más,  un  me- 
dio de  engaño  al  narrar  el  crimen  para  imanar 
tiempo  V  prevenir  los  sucesos.  Hs  un  documento 
confesión,  ([U(;  coin[)romete  más  á  los  hombres  tpie 
componían  el  ( iobierno  ciu(.'  í^Z/z/í'/Ví?  (íc  Caracas 
y    al  m'i^mo  par/ i (ío  liberal. 

Léase  con  calma  v  juzgúese  con  arreglo  al 
se\ero    criterio    de    la    historia: 

"  República  de  X'ene/uela. —  Secretaría  del 
Interior. — Sección  segunda. — Caracas,  25  de  Enero 
de  1848. —  "  Dígase  en  circular  á  los  señores  (Go- 
bernadores de  Provincia. 

"  Ayer  ha  tenido  lugar  en  esta  ciudad  uu 
suceso  escandaloso  y  laniciitable.  Reunida  la  Ho- 
norable   Cániara    de:    Representantes,    el    tpie  sus- 
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cribe    se   presentó   en    ella   con   el   Mensaje     que  á 
su    apertura    le    dirige   anualmente    el    Poder  Eje- 
cutivo,   )'    cuando    se    retiraba    para   cumplir     con 
el    mismo  deber  en   la  Honorable  Cámara  del  Se- 
nado,   se    le    detuvo    para   que    en   unión    de    los 
otros    dos  señores   Secretarios.-  á  quienes    se  man- 
dó    llamar,    informase  sobre   el     estado     de  agi- 
tación   en   que  se   encontraba  el  pueblo,  )"  las  me- 
didas de  seguridad   que    se    habían  tomado.      Se- 
mejante  paso   circuló   iniucdiataincntc  en  el  mismo 
pueblo.    )■   filé  interpretado  por  él  eomo  un  aeto  de 
prisión    y     aun     de     muerte    de    un    Ministro   de 
Estado  ;  y  la  idea  que  él  tenía    de   que  la  Honora- 
ble Cámara,  dominada    por  un    partido,    trataba    á 
todo  trance  de  echar  abajo  la  Administración,  na- 
cida  de  los  escritos  )•  de    otras    demostraciones    pú- 
blicas de  ese  mismo  partido,  y    corroborada  con  la 
medida  de  traslación  de  sus  sesiones  y  de  descon- 
fianza del  Gobierno    de  dicha    Honorable    Cámara 
al  poner  una  guardia   numerosa,   cuyos  Jefes  é   in- 
dividuos  escogió    ella    misma    fuera   de    la    fuerza 
armada  y  de  personas  abiertamente  hostiles  al  Po- 
der P^jecutivo,  llevó  la  efervescencia   á  tales  térmi- 
nos, que  un  grupo  de  eiudadanos  trató  de  entrar  al 
local  con  el  fin  cié  libertar  al  Ministro,  y  habiéndo- 
sele disparado  dos  tiros  de  la  gente  de  dicha  guar- 
dia, que  estaba  á  la  puerta,  se  trabó  un  combate  de 
que  resultaron   siete  desgraeiadas  victimas  de  entre 
los  que  estaban  afuera    \    de   los  f[uc  se  Jiallaban  a- 
dentro    )•  pretendieron    salir   en   el   momento. 

"A  la  primera  noticia  que  tuvo  elCiobierno 
ele  semejante  atentado,  voló  el  mismo  P^xcelentí- 
sinio  Señor  Presidente  de  la  República  al  lugar 
del  suceso:  )•  corriendo  mil  peligros,  logró,  auxi- 
liado del  Señor  Gobernador  de  la  provincia  )' 
de  algunos  Jefes  y  tropas  que  iban  corriendo,  dis- 
persar á  los  combatientes  de  afuera,  ([ue  nunca 
llegaron  á  entrar    en    el  local. 
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"  Mientras  taiiío,  pasal^an  escenas  no  menos 
escandalosas  en  el  salón'  de  las  sesiones  de  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes.  Kl  Mi- 
nistro. (|ue  había  sido  detenido  allí,  fué  insulta- 
do y  amenazada  su  vida  con  puñales  y  pistolas, 
ya  por  los  individuos  de  la  barra  que  invadieron 
dicho  salóji,  )a  por  algunos  Representantes,  sal- 
vándose á  favor  de  la  intervenci(')n  de  otros  ho- 
norables que  impidieron  la  consumación  del  hecho. 

"  Cuando  esto  sucedía,  la  Honorable  Cámara 
del  Senado  permanecía  tranquila  en  el  segun- 
do cuerpo  del  mismo  edificio  \'  salió  inmedia- 
tamente de  él,  formada  en  cuerpo,  respetada  y 
victoreada    por    el    pueblo    (jue   se   había   reunido. 

"Los  Honorables  Representantes,  á  medida  que 
iban  saliendo  del  local,  eran  recibidos  por  cÍ7ída- 
danos  respetables  que  les  acouipañaban  seguros  á 
sus  casas  ó  á  las  que  elegían  de  otras  perso- 
nas de    su    confianza. 

"  Pasados  los  primeros  instantes  después  de 
tan  lamentables  sucesos,  la  tranquilidad  púl:)lica 
fué  restablecida;  el  Gobierno  ha  dictado  \-  con- 
tinúa dictando  cuantas  medidas  están  á  su  alcance 
para  impedir  que  pueda  volver  á  ser  turbada. 
\'  ha  dispiieslo  ijiie  se  proceda  contra  los  que  re- 
sidten.  culpables  :  las  Honorables  Cámaras  con- 
tinúan tranquilas.  \-  siguen  eii  sus  importantes 
trabajos,    y   todo  ha   vuelto   al   carril    de    la   le\-. 

"Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  S.  de 
orden  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  pa- 
ra que  estando  en  conocimiento  del  verdadero  es- 
tado de  las  cosas,  no  causen  alarma  d  U.  S.  ni 
á  los  habitantes  de  esa  provincia,  los  informes  exa- 
gerados que  (I  temor  ó  la  malevolencia  esparcen  so- 
bre lo  ocurrido  cu  esta  capital,  á  cu)o  fin  se  ser- 
virá U.  S.  circularlo  á  todas  las  autoridades  )•  ha- 
cer que   tenga   la    mayor    publicidad    posible. 

".S.  E.  m(-  ordena  recomendar  á  V .  S..  mu\-  par  - 
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ticulanncntc.  la  conservación  del  orden  \'  la  tran- 
quilidad [Jiil)lica  en  tod(_).s  los  lugares  de  esa  Pro- 
vincia, haciendo,  al  efecto,  uso  de  cuantas  facul- 
tades   le    conceden    las    le\es. 

Por  S.  E. — Saxanria." 

Como  lo  hemos  dicho,  no  hemos  de  comen- 
tar, á  pesar  de  que  nos  asiste  perfecto  derecho 
€omo  hijo  tUí  una  de  las  víctimas,  y  como  hi- 
jo de  esta  desgraciada  patria ;  mas  sí  pregun- 
taremos: ¿qué  ciudadanos  respetables  eran  los  ([ue 
recibían  y  acompañaban  a  sus  casas  á  los  Repre- 
sentantes ?  Oue  sepamos,  como  todo  el  mundo, 
los  ([ue  allí  acudían,  además  de  la  oficialidad  y 
tropa  enviada  exproteso.  eran  los  embriaLi'ados 
de  la  L^rita,  del  fraude  \'  del  crimen,  los  amo- 
tinados de  las  sediciones  \-  los  rebeldes  á  toda 
ley,  escocidos  y  lanzados  sol)re  el  Congreso  con  el 
nombre  de  ¡ibera/es  y  de  pueblo  de  Caracas.  Pasta 
saberse  cjue  al  ser  amparado  Sanios  MiciiKi.r.-\\, 
ya  herido,  por  un  oficial  de  buen  corazón, el  Coman- 
dante P'rancisco  Iriarte,  todavía  hubo  quien  descar- 
gara alevosamente  un  sablazo  sobre  la  respetal^le 
víctima,    cortándole    el    cuello   de   la  casaca 

Llamamos  la  atención  solare  las  frases  (¡ue 
hemos  subrayado,  de  la  Circular.  Pise  documenten 
se    complemtmta    con    tres    actos   que   le  suceden : 

P.*  La  sanción  ([ue  al  crimen  del  24  da  el 
Congreso,  injuriado  )'  asesinado,  con  el  hecho 
ele    reunirse    de    nue\o    el    día    26.      ¡  P\ié   la  con- 

niinación    por  el   terror !     pero    fué    al    mismo 

tiempo   una    sanción. 

2V  La  aninistía  ([ue  se  acordó  á  los  auto- 
res,   (piienes(piiera   que    fuesen,    de    aquel  delito. 

3V  La  autorización  (jue  dio  el  Congreso  por 
Decreto  fecha  27  para  ([ue  el  Presidente  déla 
República  amnistiara  por  noxenta  días,  esto  es, 
autorización  á  las  desenfrenadas  pasiones  para  tje- 
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cutar  á  mansalxa  todo  crimen ([ue  úc  an- 
temano estalja  perdonado. ¡  Alj^o  de  las  l)iilas 

sobre  induic;'encias  tiene  ese  Decreto!  Así,  demás 
-está  esta  frase  de  la  Circular:  //a  (íispucsfo  (pie 
se  proceda  contra  los  que  resulten  culpables.  Más 
tarde  el  procediuiiento  consistió  (-n  declarar,  de 
manera  oficial,  día  df.  kiksia  xa(  io.xai.  el  ne- 
fasto   24    de    Knero    de  1  <S4S. 

De  "7:7  Patriota,  "  i^eriódico  de  a(|uella  época, 
tomamos  algunos  párrafos  de  una  carta  dirigi- 
da por  el  eminente  orador  señor  X'alentín  l^spi- 
nal  al  Doctor  Ancízar.  en  I)Ogotá.  carta  escri- 
ta   bajo   las    impresiones    del    suceso.       Dice   así  : 

"  A  las  j;  de  la  tarde,  amigo  mío.  dolor  pro- 
fundo le  habría  causado  á  l\l.  .  lo  mismo  cpie  á  mí, 
al  \er  la  iiorrible  algazara  \'  feroz  preste/a  con  í[ue 
los  milicianos  caraciueños  corrían  armados  á  ase- 
sinar á  sus  ])ropios  delegados  como  si  luesen  á  re- 
j)elerima  in\asi(jn   de  bárbaros.  .  . . . 

"  Las  muertes  cpie  hubo  fueron  hechas  to- 
llas á  arma  blanca  por  los  agentes  del  gobierno, 
porque  de  lo  que  con  propiedad  se  llama  pueblo, 
sólo  llegaron  á  mi  noticia  hechos  de  magnanimidad 
y  de  heroísmo,  cpie  pasarán  á  la  historia  como  pun- 
tos de  brillante  luz  en  medio  de  las  sombras  de 
aquel  pavoroso  cuadro. 

*'  Dos  piquetes  ó  compañías  de  íuerza  de  lí- 
nea ([ue  desembocaron  á  la  plaza  de  San  Francisco, 
mandadas  por  José  Sotillo  \'  por  José  Iribarren,  res- 
pectivamente, fueron  los  del  (lobierno  (jue  sostu- 
vieron el  combate  con  los  grupos  de  ió\enes  vale- 
rosos que  fornialmente  hacían  la  guardia  al  Con- 
greso con  su  jefe  el  Coronel  Guillermo  Smith  á  su 
cabeza.  De  donde  salieron  los  primeros  tiros  no 
es  fácil  averiouar." 


XIII. 

Las  ideas  de  Santos  Miciíki.exa,  sus  prin- 
v:i[jios  políticos,  su  carácter  y  sus  antecedentes 
públicos  \-  privados,  como  la  parte  puramente  con- 
ciliadora cjue  tomó  en  todas  las  cuestiones  que 
precedieron  á  aquel  desenlace  sangriento  del  24 
de  Enero,  le  hacían  invulnerable.  Los  más  exal- 
tados, los  que  fueron  considerados  como  agitado- 
res, señalándolos  así  la  opinión  pública,  los  fal- 
tos de  tacto  )■  de  prudencia  política,  como  los 
apasionados  de  círculo  \'  partido  y  declarados  ene- 
migos de  aquel  Gobierno  Ejecutivo,  en  su  mayor 
número  salvaron  la  vida.  .  . ¡y  fué  xíctima,  jun- 
to  con  otros,  el    ¡nocente ! 

.¿El  puñal  del  asesino,  tropezó  acaso  por  ca- 
sualidad con  su  pecho,  en  los  moment(Js  en  que 
la  embriaguez  criminal  no  escogía  víctimas,  y 
(lió    allí    como   en     cualquiera   otra  ? 

¿  Eué  aquella  la  obra  calculada  de  una  insa- 
nia   horr¡l)le  ^ 
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El  liL'cho  es,  (|ue  sobre  el  postrado  cuerpo,  no 
satisfechos  los  ejecutores  con  el  golpe  del  puñal, 
descargaron  llenos  de  un  salvaje  trasporte,  los- 
ultrajantes   golpes  de  la  culata  de  un  fusil '. 

Por  largo  tiempo  se  creyó,  )•  aún  subsiste 
la  idea  entre  muchos,  de  que  los  ejecutores  del 
crimen  sobre  la  persona,  por  mil  motivos  sagra- 
da, de  ]Micni:i.i",.\A,  fueron  dirigidos  por  una  ven- 
ganza particular,  obra  de  un  enemigo  de  alta 
posición  en  la  política.  El  señor  Juan  \'icente 
(González  increpó  más  tarde  por  la  i)rensa  á  di- 
cho sujeto ;  fué  defendido,  y  nada  en  definitiva 
se  ha  podido  descubrir  sobre  la  verdadera  cau- 
sa   del    asesinato    )•   s()l)re    los   ejecutores. 

Con  días  de  antelación  á  los  acontecimien- 
tos del  24,  fué  excitado  Miciir.i.KXA  por  varias 
personas  para  ([ue  no  concurriera  á  las  sesiones 
del  Congreso,  á  cuyos  amigal)les  consejos  con- 
testó: {///r  Sil  (ícbcr  Ic  imponía  no  dejar  de  asis- 
tir d  uuioKjia  de  e//as.  (1)  ^'  media  hora  antes 
de  sonar  el  primer  disparo  dirigido  sobre  el  re- 
cinto de  la  Cámara  de  Representantes  por  la 
fuerza  de  línea,  recibic)  un  aviso  escrito  y  sin 
firma  en  el  que  se  le  decía:  Reh'rese  de  ¡a  Cáma- 
ra   eou    eitalqiiier  pretexto Al    leerlo    se   lo 

mostró  á  uno  de  sus  colegas,  (juc  si  mal  no  re- 
cordamos fué  al  I)(ictor  ^iiguel  Palacios,  dicién- 
dole  :  "  .w'  Iiay  un  pelioro  para  el  Congreso,  aquí 
deísmos  esperarlo,  "  á  lo  que  contestó  acjuél :  y  su- 
ceda eualijuier  eosa,  def)emos  permanecer  eii  nuestros 
puestos .  " 

(i)  lín  su  Autobioorafia  dice  ti  (jeiu'ral  Páe/,  to- 
mo  2".    páo'iiui    45:;  : 

'*  Poca  fe  dieron  áltennos  ú  estas  amenazas,  y  el 
"  señor  Sax  jos  Mkhki.kxa.  ú  quien  se  advertía  del  pe- 
"  lio^ro  que  iba  á  correr  el  Congreso  en  sus  próximas 
"  sesiones,  contestaba  :  ''  //v'  d  Caracas  />ara  jrr  t'sr-  IK 
*'  Briíiiiario. 
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Nt)  succdiíS  esto  últimu.  J  )isucltLi  la  Cáma- 
ra, unos  dcsccndit-Ton  la  escalera  para  ir  á  mo- 
rir en  la  plazoleta;  otros  se  pudieron  saKar  por 
detrás  del  edihcio  pasando  á  casas  particulares  ; 
algunos  confundidos  con  los  invasores  alcanza- 
ron no  ser  notados;  p(>c()s  permanecieron  en  el 
salón  de  las  sesiones;  y  ÍNÍk  iiki.kxa.  pasando 
un  l)alcón  que  daba  sembré  una  pequeña  cubierta 
de  una  cochera,  pudo  haberse  salvado  si  per- 
manece en  ella;  pero  confiado,  cre)endo  ([ue  al 
ser  visto  no  atentarían  contra  su  persona,  a\an- 
zó  hacia  la  plaza,  ocupada  })or  la  trojKt  )•  el 
populacho,  )■  antes  de  llei^ar  á  ella  ca\(')  bajo- 
el    puñal    del    asesino. 

Cuarenta  \-  ocho  días  después,  el  12  de  Mar- 
zo,   espiraba. 

¡  Pago  cruel,  injusto  )■  sangriento  de  la  Pa- 
tria, á  uno  de  sus  servidores  más  útiles,  más  j)ro- 
bos   )•   más  abnegados  ! 

Ineficaces  fueron  los  esfuerzos  de  la  ciencia 
aplicada  por  los  dos  más  céU^lires  facultativos, 
(|ue  le  asistieron  hasta  el  últinio  momento  :  Ios- 
Doctores    ¡osé    \'ari;as    )•    Eliseo    Acosta. 

La  herida  {|ue  le  postró  penetró  profundamen- 
te por  entre  las  costillas  interiores  del  lado  iz- 
(|uierdo  ;  \'  auníjue  al  cabo  dt-  hi  asistencia  mé- 
dica, casi  se  cerré),  parece  c[ue  la  hoja  del  pu- 
ñal interesé)  cruelmente  ali^ún  órt^ano  importante, 
lo    (¡ue    fué    causa    de    la  muerte. 

El  sentimiento  público  se  manifestó  con  tan 
irreparal)le  pérdida,  sin  distinción  de  partidos. 
Respetada  su  persona  \  presentes  sus  o'randes 
servicios,  causó  protunda  sensación  su  muerte. 
Conservada  con  veneración  su  memoria,  así  ha 
\ivitlo  en  la  o'eneraci'm  (|ue  se  extinLiue ;  \-  esa 
noble  remembranza  es  la  (pie  hoy  traemos  nos- 
otros á  la  juNcntud  (jue  invade  la  esc(ma  de  la 
política. 


xn' 


Su  ilustración  era  sólida  y  \asta.  Sus  estu- 
dios sobre  1  )erecho  público  é  internacional,  sobre 
Economía  política.  Literatura,  Filosofía  é  idio- 
mas, como  sobre  ciencias  morales,  le  colocal^an 
con  suma  facilidad  en  la  decisión  de  las  más 
arduas  cuestiones. 

La  honradez  de  •  su  conducta,  lué  pro- 
verbial. Profesaba  el  principio  de  la  aplicación 
á  la  política  de  las  virtudes  privadas,  y  decía  (]ue 
en  los  negocios  públicos  era  un  deber  obrar  de 
la  misnia  manera  ([uc  en  los  privados.  Lo  con- 
trario á  lo  que  se  ha  dicho  con  no  poca  reso- 
nancia, y  (jue  torma  hasta  cierto  punto  una  es- 
cuela :  (jue  la  moral  política  no  cqrre  parejas  con 
la  moral  pri\  ada,  por  ser  distintas  en  su  esen- 
cia. Diferimos  de  tal  parecer  cjue  tiende  á  dis- 
culpar muchos  errores,  muchas  faltas  y  muchas  in- 
moralidades, 

Ks    ésta     la    ocasión    de    narrar    un    episodio 
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de  la  vida  púbiica  de  Páez  )•  de  .Mu  hki.kna  en 
el  que  preside  la  doctrina  de  los  procedimientos 
privados.  Vale  bien  ser  citado  porque  él  solc) 
explica  muchas  cosas  de  a([uella  época  de  la  Re- 
pública V  de  aquellos  honibres  (jue  supieron  ele- 
varla á  i^'í^an  altura  en  lo  moral  \-  en  lo  político. 
Era  Presitlente  Páez,  \-  era  Ministro  de  Ha- 
cienda ^MiCMEi.KXA.  Kl  primer  prestioio  militar, 
y  el  poder  é  influencia  más  encumbrados,  por  los 
antecedentes,  por  las  legítimas  glorias,  por  la 
arrogancia  ingénita.  )•  por  las  simpatías  genera- 
les, fueron  depuestos  ante  el  altar  de  la  Repú- 
blica con  la  sencillez  )•  con  la  naturalidad  de  un 
niño  dócil.  V  el  magistrado  de  la  ley.  pero  de- 
pendiente de  aquel  poder,  armado  únicamente  con 
la  severidad  de  un  principio,  se  alzó  como  una 
\alla  insuperable  ante  la  petición  <)  exigencia  ema- 
nada del  superior.  )•  triunfó  sin  resistencia.  Fué 
aquello  el  crisol  de  dontle  salió  pura  la  le)-  \' 
la  probidad  de  aquellos  gobernantes.  Hallába- 
se en  su  Despacho  el  ^linistro  cuando  de  impro- 
viso penetró  el  Presidente,  tomó  asiento  á  su  la- 
do V  le  ex|)us(>  v.l  compromiso  de  honor  en  que 
se  encontral)a  de  pagar  la  cantidad  de  cuatro 
mil  pesos,    de   (¡ue   carecía. 

—  \  ])ien. — le  contestó  el  Ministro  : — (jq^ié  ha 
])ensado   usted   hacer   para    llenar  su  compromiso  ? 

—  A  eso  \eng'o.  á  (pie  usted  me  ayude,  por 
ejemplo :  ([ue  usted  me  dé  una  orden  contra  la 
Tesorería  j)or  mis  sueldos  adelantados  ck'  cuatro 
meses 

—  P^so  es  imposible,  deneral,  porque  está 
terminantemente  prohibido  por  la  le)-  hacer  nin- 
guna   er(,\L;-acié)n    por    anticipos 

—  ¿  \  entonces  cpié  hacemos  ?  A)  údeme 
usted    con    alguna    idea. 

—  Puede    conseL''uirse    el  tlinero  con    un    ami- 
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i^o   (.le  ambos,  comprometiéndome  á  entregarle   los 
sueldos    mensualmente,    á   su   vencimiento. 

Esta  proposición  fué  aceptada  con  regocijo^ 
pues  Páez  no  había  insistido  en  su  primera  idea. 
El  dinero  lo  obtuvo  por  préstamo  ([ue  le  hizo 
el  señor  Carlos  Sallas.  La  ley  fué  respetada, 
)■  Mkiiki.kxa  que  se  había  detenido  en  lo  {^ue 
al  parecer  es  un  mero  escrúpulo,  permaneció  en 
("1  Ministerio.  Acjuel  procedimiento  considerado 
como  un  simple  anticipo  de  cuatro  meses  de  suel- 
do, podría  tenerse  como  una  operación  de  crédito  ; 
pero  estaba  de  por  medio  la  ley.  y  su  infracción 
en  acjuel  sentido  hubiera  sido  falta  de  probidad 
pública. 

Inútil  nos  parece  hacer  presente  que  un  pro- 
cedimiento enteramente  contrario  ha  sido  lo  co- 
rriente y  práctico  de  muchos  años  á  esta  par- 
te. Requiérese  para  el  caso  citado  la  probidad 
prixada.  la  independencia  de  carácter,  el  respe- 
to á  las  funciones  que  se  ejercen,  tanto  por 
lo  (|ue  respecta  al  Ministro  como  en  cuanto  al 
gobernante   que    resi)eta   la    le)-. 

Del  Tesoro  público  no  obtuvo  ¡aiuás  Mu  hk- 
i.kxa,  en  el  larijo  espacio  de  veinticinco  años  de 
serxicios  á  la  República,  sino  los  simples  .suel- 
dos, (jue  eran  muy  reducidos,  no  bastándole  en 
ocasiones  para  cubrir  los  crecidos  trastos  del  ca- 
rácter público  tjue  representaba,  lo  cual  contri- 
buyó grandemente  á  perjudicar  sus  intereses  par- 
ticulares, resultantes  de  las  operaciones  mercan- 
tiles   primero,    )•    luego   de    sus    fundos    agrícolas. 

El  carácter  de  Mu;iii:i.i:\.\  era  dulce  y  con- 
ciliador:  pero  al  propio  tiempo  severo  é  inde- 
pendiente en  el  cumplimiento  del  deber.  En  el 
variado  curso  de  la  política  desde  1S24  hasta 
1S4S,  jamás  se  le  vio  formar  en  los  círculos  ex- 
tremos y  apasionados.  )•  por  eso  nunca  se  le 
consideró     como    un    contrario    por    ninguno,    no 


obstante  que  sus  opiniones,  manifestadas  con  leal 
franqueza,  presentaban  trasparentemente  su  con- 
ducta. Así  reporta  su  memoria  el  respeto  y  el 
afecto    general. 

El  justo  medio  era  su  regla  de  [)rocedi- 
mientos.  Aunque  libre  cambista,  admitía  un  siste- 
ma mixto  por  razón  de  las  condiciones  peculia- 
res d(d  país.  Aunque  participando  de  las  ideas 
más  av^anzadas  en  política,  creía  prudente  para 
un  país  nuevo,  como  Venezuela,  el  sistema  del 
desenvolvimiento  gradual,  sin  herir  con  la  vio- 
lencia ningún  interés.  Iba  hasta  lo  que  se  re- 
puta como  una  exageración  en  las  ideas  demo- 
cráticas, y  en  ese  camino  dejaba  muy  atrás  á  los 
cjue  no  se  fijaban  sino  en  la  abolición  de  la  pe 
na    capital,    de    la    esclavitud,    &? 

Sus  opiniones  filosóficas  participaban  tam- 
bién del  niismo  espíritu  ;  sin  ser  ecléctico,  juz- 
gaba incompatibles  con  la  razón  humana,  del  mis- 
mo modo  que  con  el  progreso  civilizador,  esos 
extremos  del  espiritualisnio  místico  de  las  reli- 
giones ;  no  adniitía  tampoco,  como  guía  del  es- 
píritu, ni  el  positi\'ismo  como  escuela  filosófica, 
ni  menos  el  materialismo  ateo,  sino  simplemen- 
te como  métodos  de  aplicación  científica.  Creía 
en  un  Ideal  universal,  en  el  perfeccionamiento 
progresivo,  en  una  Inmanencia  Suprema,  conci- 
liable en  todo  con  los  principios  morales  del  dog- 
ma cristiano;  así  se  atenía  á  un  puro  espiritua- 
lisnio. Y  si  V'oltaire,  Rousseau,  Diderot,  Potter, 
Volney  )-  Dupuy,  formaban  en  su  rica  bibliote- 
ca, allí,  al  lado  de  ellos,  se  hallaban  la  P)iblia, 
los  Padres  de  la  Iglesia  \'  los  escritores  orto- 
doxos. Madurado  su  espíritu  con  el  estudio,  com- 
parando los  sistemas  religiosos  y  tomando  con 
sano  criterio  lo  <[ue  el  libre  examen  )■  las  cien- 
cias   demuestran,    dedujo  la    presunción    de  la  in- 


mortalidad,    \    coino    c<jndicion    preciosa   dt    la  vi- 
da,   e-l    predominio    de    la  conciencia. 

Como  homl)re  de  I  instado  pertenecía  á  la  es- 
cuela moderna  democrática,  cjue  es  incuestiona- 
blemente la  de  la  civilización,  opuesta  á  la  (|ue  . 
pospone  e!  ccjrazón  á  la  cabeza,  ó  sea  el  sen- 
timiento al  cálculo  ;  la  que  une  en  estrecha  alian- 
za la  inteligencia  á  los  principios  de  justicia  y 
ele  concordia,  para  reali;:ar  la  sana  transíorma- 
ción  social.  Si  el  niagiiiavclisiuo  íué  un  prin- 
cipio político,  él  constituyó  la  base  de  los  pro- 
cedimientos de  una  época  de  atrasos,  la  época  del 
oscurantismo,  que  ha  pasado,  )•  que  no  puede- 
ser  acomodado  al  proi^reso  de  las  nuevas  socie- 
dades, época  de  imperio  de  la  fuerza  y  de  jue- 
L^'o  de  la  intriga,  con  menosprecio  de  toda  jus- 
ticia y  de  toda  moral.  Aquellas  lecciones  sobre 
política  eran  como  un  Catecismo  escrito  expre-T^ 
sámente  para  imitar  á  César  ín)rn'ia ;  tórmulas 
posibles  ([ue  la  práctica  de  los  Coiidotíicri  se- 
ñalaban á  la  devastada  Italia  como  la  sec^'ura  ac- 
ción sobre  la  ciudades,  y  necesaria  intrig'a  y  frau- 
de en  las  transitorias  relaciones  entre  los  diver- 
sos poderes.  ¡Extraña  condición  la  del  corazón 
humano  !  Esas  realas  de  conducta  compendia- 
das en  "  El  Príncii)e."  han  sido  más  leídas  y  han 
dado  más  renoml)re  á  su  autor,  — -\-  más  toda- 
\  ía,  —  han  sido  más  imitadas  en  la  \  ida  [)olítica. 
que  "  Eos  Discursos,"  notable  resumen  democrá- 
tico. ¡  Es  c[ue  el  abismo  atrae  !  Ea  escuela  que 
'  stablece  como  axioma  político;  que  el  cxito  ¡ns- 
tifica  los  medios,  pertenece  al  orden  feudal.  Su 
aplicacié)n  en  los  tiempos  modernos  y  en  los  pue- 
blos republicanos,  es  además  de  un  contrasentido, 
una  oran  inmoralidad.  AEicho  ha  importado  á 
las  sociedades  el  mal  político,  tanto  casi  como 
al  hombre  individualmente,  el  mal  de  la  naturaleza 
orL,''ánica  ;    pero    acjuéllas    en   sus    luchas   por    con- 
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quistar  las  verdades  relativas  en  las  instituciones, 
se  acercan  á  la  brilladora  cima,  rd  tavor  del  senti- 
miento que  va  envuelto  en  la  idea  deniocrática. 
desde  donde  )'a  se  divisan,  como  cubiertas  por 
brumas,  las  fórmulas  de  opresión  de*  la  política  del 
pasado. 

Si  ha  de  considerarse  la  ciencia  política  como 
un  sistema  de  principios  normalizadores  )'  am- 
paradores del  estado  social,  no  puede  ser  otra 
•que  aquélla  que  los  abarque  todos,  le)'  sustan- 
tiva y  (íterna  del  orden  moral.  Lo  que  resu- 
me el  gobierno  de  un  pueblo,  conforme  con  el 
progreso  intelectual,  es  la  idea  de  la  justicia  en- 
carnada en  el  derecho ;  lo  contrario  es  absurdo  : 
es  lo  arbitrario,  lo  usurpador  de  la  innianencia 
humana,  y  lo  inmoral,  que  conjuntamente  con- 
ducen, primero  á  la  inmovilidad  del  cerebro,  lue- 
go á  la  servidumlire  fácil,  después  al  servilismo 
vergonzoso     y    al   cabo   á  la  esclavitud    degratlan- 

te . -     Kl    sello    del    derecho    humano    ])ues- 

to  sobre  tod;i  i  las  concjuistas  de  la  inteligencia, 
es  la  sanción  del  sentimiento,  que  ha  de  presidir- 
lo todo,  siendo  le\'  infalilile  é  impretermitible  en 
la  política,  en  las  reglas  sociales,  en  el  carác- 
ter de  la  familia  y  como  expresión  de  la  enti- 
dad hombre,  sin  lo  cual  precaria  sería  la  vida 
colectiva,  como  salvaje  la  individual.  Ese  ideal, 
en  gestación  por  largos  siglos,  rige  en  parte, 
y  en  definitiva  se  fijará,  proscribiendo  el  inte- 
rés mezquino,  las  ambiciones  personales  de  domi- 
tiio  y  las  aspiraciones  inmoderadas  cjue  procli- 
ven  sobre  la  comunidad.  El  presente  siglo,  he- 
redero del  esfuerzo  moral  de  otras  generaciones, 
lleva  ya  en  sus  términos,  un  espíritu  más  no- 
ble que  el  que  ha  caracterizado  á  todos  sus  her- 
manos :  brilla  la  inteligencia  humana  en  más  vas- 
to campo,  y  muéstrase  así  la  doctrina  -del  sen- 
timiento   justo    )•    moral   en   el    carácter    político   )• 


'.MI  el  régimen  social  ;  como  resumen  al  cabo  de 
toda  la  labor  humana,  él  es  el  sabio  de  los  tiem- 
pos, y  si  es  cierto,  como  lo  atestigua  la  histo- 
ria, (}ue  cada  época  deja  un  reflejo,  copia  de  la 
ñsonomía  moral,  como  síntesis  de  sus  idi-ales.  este 
siolo  dejará  á  los  venideros  la  expresión  de  su 
humanitario  carácter  político.  ¿  A  c|ué  deberá  atri- 
buirse esa  evolución  i^eneral  ([ue  modifica  el  espíri- 
tu de  las  instituciones  y  hace  que  el  hombre  se 
incline  hacia  la  íVaternidad  y  tienda  á  regimen- 
tar la  justicia  ])or  medio  de  la  libertad  ?  Lo 
que  el  hombre  llama  ley  cierna,  ley  de  las  con- 
ciencias, ley  de  justicia,  moral,  equidad,  orden, 
libertad  \'  amor ;  á  ese  rescripto  no  dictado  por 
ningún  poderoso  transitorio,  no  legislado  por  nin- 
guna delegación  humana,  y  que  no  es  vano  alar- 
de ni  idealidad  impracticable,  ni  menos  un  ab- 
surdo para  las  pautas  sociales,  á  eso  únicamen- 
te es  que  hay  que  atribuirlo.  La  presente  ci- 
vilización es  fruto  de  esa  evolución,  \  los  Prin- 
cipios del  derecho  no  son  en  realidad  sino  el 
régimen  que  impone  el  sentimiento.  Así,  ya  al 
finalizar  el  siglo  XIX,  la  política  reviste  el  ca- 
rácter de  la  verdad  porque  \a  andando  hacia  la 
democracia,  no  siendo  ya  la  del  cálculo  )■  tlel  so- 
fisma, la  de  la  cabeza  contra  el  corazón,  la  del 
éxito  justificador  de  los  medios,  por  inicuos  que 
sean,  sino  la  del  sentimiento  aliado  á  la  inteli- 
gencia. 

Las  antiguas  instituciones,  los  vetustos  siste- 
mas, nacidos  de  la  necesidad  y  de  la  condición 
de  la  fuerza  conquistadora,  \an  relegándose  al 
olvido  ;  y  la  iniquidad,  como  código  de  la  polí- 
tica, ya  ni  en  las  monarquías  halla  cabida.  Cuan- 
do los  pueblos  van  en  camino  de  .disolución,  apo- 
dérase de  ellos  la  fónnula  gubernativa  de  Tiberio  : 
proclámase  el  derecho,  para  burlarlo  :  hablase  de 
orden    social,    para   destruirlo  :    líbrase    batalla    en 


nombre  de  la  justicia,  para  ahogarla;  )•  suenan  en- 
tonces con  írrito  sarcasmo,  voces  que  hal)lan  de 
|)rog"reso  y  de  bienandanza,  para  rendir  homenaje 
á  la  tiranía  y  sacrificar  en  holocausto  al  crimen. 
]  )espués.  cuando  ha  pa-ado  ese  caos,  vienen  á  la 
memoria  todos  los  recuerdos  ingratos  que  le  die- 
ron carácter  á  ese  pasado,  empleado  solamente 
en  el  mal  \'  para  el  provecho  de  algún  audaz  trans- 
gresor :  allí  la  intriga  tenebrosa,  como  arma  de 
gobierno,  el  espionaje  corruptor,  ¡jor  previsora  de- 
fensa :  el  doblez  \-  la  farsa,  para  ser\ir  al  cálculo 
especulatixo ;  y  el  cohecho)-  la  violencia,  como 
únicos  elementos  para  el  gobierno  del  Estado, 
Pero  en  el  cambio  que  viene  operándose,  presentan - 
se  de  relieve  las  diferencias  sustanciales  entre  el 
carácter  morboso  de  la  política  doniinadora  \  el 
civilizador  de  la  política  coudiíctora.  Aquélla  sólo 
puede  servir  transitoriamente  al  provecho  de  pocos 
con  detrimento  de  todos  \-  al  engrandecimiento  fie 
ticio  de  un  trono  ó  de  un  déspota  usurpador  :  v 
ésta,  la  que  consiste  en  la  sencilla  administración 
de  los  derechos  de  ima  comunidad,  al  imperio  de 
la  justicia  )"  del  sentimiento  moral,  quc!  es  el  bene- 
hcio  general.  La  ima  representa  una  personalidad 
|)or  sobre  legítimos  intereses  de  la  comunidad  ser- 
\il  y  degradada  ;  la  otra  es  la  dignidad  humana  en 
alto,  el  derecho  común  y  la  conciencia  del  progre- 
so   social  cuniplida. 

La  política  del  cálculo  ha  tenido  en  América 
sus  representantes,  á  pesar  del  sistema  republica- 
no y  de  la  peculiar  condición  de  estos  pueblos, 
quizás  en  parte  por  la  herencia  de  las  viejas  tradi- 
ciones, inmenso  fué  el  campo  de  la  lucha,  no  sólo 
en  la  obra  de  la  emancipación,  sino  contra  todos 
los  elementos  de  la  naturaleza,  de  la  educación 
y  de  las  formas  preexistentes.  Todo  tuvo  que  ha- 
cerse de  pronto  :  comliatir,  organizar  y  desenvol- 
verse   con  un  sistema  opuesto  :  deshechar   lo    viejo 


ele  la  Colonia  c  implantar  lo  nuevo  de  la  Democra- 
cia. Se  reciuerían  (;nsa\os,  y  más  inclinación  ha- 
bía, como  era  natural,  hacia  lo  conocido  )•  practica- 
do, que  eran  los  sistemas  de  tuerza,  que  hacia  lo 
nuevo  y  casi  desconocido,  ([ue  era  el  Derecho. 
Uolívar,  el  primero,  la  cabeza,  el  guiador,  fué  un 
impositor  :  obligado  por  sus  vastos  planes,  sin 
encontrar  homogeneidad  ninguna  á  su  derredor, 
domeñando  á  los  propios,  atrayendo  á  otros  ) 
procurando  disciplinar  á  medio  mundo  heterogé- 
neo, sin  cohesión,  y  sin  cultura  republicana,  tenía 
(|ue  postergar  el  derecho,  proclamándolo  así  en  su 
])royecto  de  Constitución  looliviana.  Terminada  la 
guerra  y  constituida  Colombia,  creyó  aún  el  Liberta- 
dor ([ue  nacientes  á  la  democracia  estas  entidades 
políticas  necesitaban  por  algún  tiempo  más  la  guía 
de  sus  libertadores  y  un  poder  kierte  por  autorita- 
rio, antes  de    lanzarse   en    la   \ida   de    la    libertad. 

Esas  ideas  han  tenido  su  prestigio  en  todos 
los  Estados  latino-americanos,  pasando  algunos 
imitadores  audaces  y  copistas  infieles,  hasta  la  tira- 
nía, con  todos  los  horrores  del  feudalismo,  del 
i>ajo  Imperio  )■  de  la  Roma  de  Calígula,  en  confusa 
mezcla. 

En  cuanto  á  Norte — /\mérica,  la  escuela  impo- 
->itora  no  ha  encontrado  sustentadores;  )•  á  eso  se 
del)e  la  regularidad  de  su  marcha  política.  Desde 
Washington,  toda  la  sucesión  de  sus  Presidentes  no 
ha  tenido  otra    escuela  que  la  del  derecho. 

I  n  escritor  francés  que  ha  estudiado  á  Norte — 
América,  se  explica  así,  refiriéndose  á  sus  gobier- 
nos : 

"  En  el  arte  de  gobernar,  más  (|ue  en  ningún 
"  otro,  el  tiempo  no  legitima  ni  consagra  nías  (jue 
'•  lo  bueno,  y  por  esta  razón  ningún  pueblo  con- 
"•  siente  que  le  rija  un  gobierno  á  quicm  despre- 
"  cia  ;  este  principio  puede  explicar  la  ma)or  ]3arte 
■'  de  las    revoluciones." 


—  v^is  — 

A(juel  pueblo  no  las  ha  tenido,  porcjue  nc> 
las  ha  necesitado.  Al  contrario,  en  la  América  la- 
tina se  consuman.  ])or(|ue  la  escuela  de  sus  o'obier- 
nos   es  impositora. 

Particular]iiente  en  \  enezuela.  las  dos  escuelas 
han  tenido,  cada  una.  su  período  demarcado.  I  na 
vivió  como  norma  de  política,  de  1S30  á  1S4S  :  la 
otra  desde  este  año  en  adelante. 

A  ésta  es  á  la  (|ue  aplica  l.acordaire  este  her- 
moso párrafo : 

"  Lo  que  tleshonra  á  esos  Ministros  \-  á  esos 
'*  conquistadores,  es  la  idea  de  perseguir  un  hn 
*'  por  sobre  las  prescripciones  de  la  conciencia. 
"  ahog'ándola  á  pesar  de  la  moral  )•  la  justicia.  Xo 
"  debe  hacerse  el  mal  con  el  fin  de  que  el  bien  re- 
••  sulte,  por  más  grande  que  sea  el  objeto,  por  be- 
"  néhcos  que  puedan  ser  los  resultados,  hasta  tra- 
"  tándose  de  salvará  su  propio  país.  Aquél  que  por 
"  llegar  á  tal  fin  emplea  medios  miserables,  será 
"  siempre  un  miserable " 

¡  Cuánto  más  si  los  medios  empleados  no  han 
sido  con  un  buen  fin  ! 

A  la  escuela  democrática,  á  la  de  la  libertad,  la 
justicia  y  la  moral,  (jue  considera  el  gobierno  de  los 
pueblos  como  una  simple  delegación,  como  unen- 
cargo  especial  y  honorífico  sujeto  á  la  le)-,  y  como 
intérprete  jurado  del  sentimiento  público,  á  ella 
perteneció  Santos  MrctiKr.KXA, 


w. 


Kn  diversas  ocasiones,  principalmente  en  los 
Congresos,  donde  tuvo  que  sostener  )•  discutir  g^ra- 
ves  materias,  habló  con  fácil  y  persuasiva  palabra, 
argumentando  siempre  con  sólida  doctrina.  Sus 
discursos  no  fueron  recogidos  porque  para  acpiella 
-época  ni  había  taquígrafos  ni  se  imprimía  el  Diario 
de  los  Debates, 

En  1816,  cuando  estudiaba  en  Philadelphia. 
obtuvo  el  Cjí.'.  de   Maestro  en  la  Logia  NV  y;^. 

En  1840.  fué  nombrado  "  Miembro  déla  So- 
ciedad Real  de  Antigüedades  del  Norte,"  fundada 
(■n  Copenhagen. 

Poseía,  sin  usarlas,  varias  Condecoraciones, 
Medallas,  y  Diplomas  científicos  y  políticos,  de 
Sociedades  )•  (jobiernos. 

Su  retrato,  por  el  carácter  que  tuvo  de  Vice- 
presidente   de   la  República,    ha  sido  colocado  ])or 


—  -^>(»  — 

disposición  del  g'obitírno  en  1S75  en  el  salón  del 
HiecLitivo.  [i] 

Una  población  del  Estado  de  los  Andes,  lleva 
por  nombre  "  Mu  iiki.kxa,"  ofrenda  á  su  memoria 
consagrada  por  los  hijos  de  aquella  comarca. 

Fué  decretada  la  traslación  de  sus  restos  al 
"  Panteón  ";  pero  permanecen  bajo  humilde  losa  en 
un  Templo,  al  lado  de  los  de  su  esposa. 


I  i]  Es  un  retrato  hecho  de  memoria  por  el  i^iiitm 
señor  M.  Tovar  y  Tovar.  Solamente  hay  en  él  un  ////  aii\ 
Ji'  familia:  pero  muy  poco  parecimiento.  Era  alto,  bien 
formado,  v  de  bella  v  bondadosa  fisonomía. 


XVI. 

En  cuanto  al  (juc  éste  sencillo  )•  sincero  relato 
ha  hecho,  cree  haber  cumplido  con  un  deber,  ade- 
más de  grato  á  sí.  de  no  poca  enseñanza  histórica. 
Oue  disculpe  la  insuficiencia  de  la  labor,  el  amor  á 
una  noble  memoria. 

\'al<'  bien  para  terminar  el  recuerdo  de  las 
[palabras  con  (|ue  Salustio  encabeza  su  "  Con  ju- 
ra c  i  óii  de  Juoiirtd'  : 

"  De  todas  las  ocupaciones  c|ue  son  elel  rcsor- 
"  te  de  la  inteligencia,  una  de  las  más  útiles,  segu- 
"  ramente,  es  el  relato  de  los  acontecimientos  pa- 
"  sados . . . 

"  A  menudo  he  oído  decir  que  babio  Máximo. 
"  P.  Scipi(3n  )•  otros  personajes  eminentes  de 
"  Roma,  han  manifestado  ([ue,  contemplando  los 
"  retratos  de  sus  antepasados,  sus  almas  se  abra- 
■'  saban  (mi  \i\-o  auK^r  por   la  virtud.      .Seu-uramente 


que  no  eran  aquellas  fio-uras  las  que  producían  el 
íenómeno.  sino  los  recuerdos  que  ellas  traían, 
iluminando  el  corazón  de  estos  orandes  ciudada- 
nos una  llama  cu)os  ardores  s('  extin_n'uirían  si 
ellos  no  hubieran  acatado  la  gloriosa  celebridad 
de  sus  ma^•ares." 
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